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INTRODUCCIÓN** 
Como es bien sabido, el matrimonio y la familia son instituciones 
que, sin duda alguna, desarrollan un papel muy importante en la vida de 
las personas, de la Iglesia y de la Sociedad. Por eso no es de extrañar que 
una de las mayores preocupaciones pastorales de la Iglesia en la actua-
lidad, y de modo singular durante el Pontificado del Santo Padre Juan 
Pablo n, sea todo lo concerniente al matrimonio y a la familia. 
Éste es un tema de la mayor importancia y urgencia para la Iglesia. 
Evocando las palabras del mismo Pontífice, podemos decir que: «El 
porvenir de la humanidad pasa a través de la familia. Es posible, sin 
embargo -sigue diciendo el Romano Pontífice- ir más allá y afirmar 
que el porvenir de la familia pasa a través de su adecuada preparación» 1 • 
y si es así, podemos preguntar: ¿la Iglesia, la Sociedad y los mismos 
futuros esposos prestan la suficiente atención al periodo preparatorio para 
la celebración del matrimonio? ¿Qué medios existen y cómo hay que 
ponerlos en práctica para que la preparación al matrimonio sea adecuada? 
La respuesta a estas preguntas nos la da el actual Romano Pontífice Juan 
Pablo 11 en su Magisterio sobre el matrimonio y la familia. Y aunque 
* * Las siglas utilizadas en este trabajo son: 
DP: Documentación Palabra, en «Palabra», Madrid . 
E: Ecclesia., Madrid 1940 ss . (semanario). 
EF: Enchiridion Familiae, Pamplona 1993 . 
Inseganamenti GP 11 : Insegnamenti di Giovanni Paolo 11, Libreria Editrice Vaticana 
1979 ss . 
OR: L'Osservatore Romano. 
l . JUAN PABLO 11, Discurso Con particolare gioia, a los participantes en la Asamblea 
Plenaria del «Consejo Pontificio para la Familia», en SARMIENTO, A .-EsCRIVÁ, J., Enchi-
ridion Familiae, Madrid 1992, 1984 05 26/2 (en adelante E.F.). 
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somos conscientes de que no siempre el Santo Padre nos ofrece solu-
ciones definitivas y detalladas, sin embargo, nos indica por dónde hay 
que ir a buscar las soluciones adecuadas. 
La finalidad de nuestra investigación ha sido, analizando el Magiste-
rio de Juan Pablo 11, recoger y sistematizar toda la materia jurídica que se 
refiere a la preparación para el matrimonio y familia. No entra, por eso, en 
el objeto de nuestro trabajo la exposición de toda la enseñanza de la Iglesia 
Católica sobre la preparación al matrimonio, ni mucho menos, la doctrina 
sobre el mismo. Lo que pretendemos es, ante todo, poner de relieve los 
puntos jurídicos claves de la preparación al matrimonio según el Magis-
terio de Juan Pablo 11. 
Como fuentes de la investigación nos han servido todos los docu-
mentos del Magisterio del Pontificado actual durante los últimos 14 años, 
que versan sobre el matrimonio y la familia. Entre los más importantes 
-como saben- podemos destacar la Exhortación apostólica Familiaris 
consortio sobre la misión de la familia cristiana en el mundo actual, el 
Código de Derecho Canónico y la Carta de los Derechos de la Familia. 
Hay también muchos otros documentos: encíclicas, exhortaciones apostó-
licas, alocuciones, discursos, instrucciones, mensajes ... , así como tam-
bién homilías y saludos. Además de estas fuentes, de primera importan-
cia, nos apoyamos en varios autores que profundizan en algunos 
aspectos, principalmente jurídicos, tratados por el Papa. Por esta misma 
razón, en la bibliografía, aparte de los autores citados en la tesis, presen-
tamos otros que aportan elementos para nuestro tema. Estos últimos los 
señalamos con un asterisco. 
En el terreno de las fuentes, nos facilitó la investigación, ante todo en 
el principio, el «Enchiridion Familiae» que reúne todos los documentos 
que se refieren al matrimonio y a la familia, entre ellos también los de los 
10 primeros años del Pontificado de Juan Pablo 11. Los documentos de 
los 4 últimos años del Pontífice actual los hemos investigado acudiendo a 
la «Documentación Palabra». En cambio, lo difícil en nuestra investiga-
ción fue poner el límite entre lo que pertenece a nuestro tema, es decir, a la 
preparación al matrimonio, y la enseñanza acerca del matrimonio mismo. 
Puesto que el sacramento del matrimonio está fundado en la institu-
ción natural del mismo, en nuestras investigaciones partimos de los dere-
chos y deberes fundamentales de los contrayentes y de los responsables 
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de la preparación al matrimonio. Primero, nos centramos en los derechos 
de la persona relativos al matrimonio y la familia. Luego, en los derechos 
y deberes fundamentales de los fieles en relación con el matrimonio y la 
familia. Esta es la primera parte de este trabajo. En la parte segunda 
tratamos de las normas sobre la preparación inmediata para la celebración 
del matrimonio. Primero, presentamos el contenido de dicha preparación, 
donde tiene gran importancia la dimensión espiritual de la misma, aunque, 
por otra parte, se admite a la celebración sacramental del matrimonio 
también a los bautizados imperfectamente dispuestos. Luego nos detene-
mos en la regulación de la preparación inmediata para la celebración y, 
ante todo, en las investigaciones que deben comprobar, antes de cele-
brarse el matrimonio, que nada se opone a su celebración válida y lícita. 
Deseo terminar esta introducción con palabras de agradecimiento. 
Primero agradezco a la Facultad de Derecho Canónico en la Universidad 
de Navarra la enseñanza que he obtenido aquí durante los estudios, y, 
especialmente al Profesor Don Juan Ignacio Bañares -que ha dirigido mi 
trabajo- por la ayuda que me ha prestado. Fue él quien me animó a 
seguir este interesante tema de investigación. También manifiesto mi agra-
decimiento al Profesor Don Pedro Juan Viladrich -Director del Instituto 
de Ciencias para la Familia-, y al Profesor Don Javier Escrivá que me 
facilitaron la investigación y el acceso al «Enchiridion Familiae» aún antes 
de su publicación; y a mis compañeros del Colegio Mayor de Humani-
dades que me ayudaron en la redacción castellana del trabajo. Estoy agra-
decido también a la Fundación Vasconia, gracias a cuya ayuda he podido 
realizar los estudios. 
l. Los DERECHOS y DEBERES FUNDAMENTALES DE LOS 
CONTRA YENTES y DE LOS RESPONSABLES DE LA PREPARACIÓN 
AL MATRIMONIO 
En esta parte de nuestro trabajo queremos exponer la enseñanza del 
Papa Juan Pablo 11 acerca de los derechos y deberes fundamentales tanto 
de los contrayentes como de los responsables de la preparación al matri-
monio. Este Magisterio del Santo Padre se refiere a todos los hombres y 
mujeres de buena voluntad cuando habla de los derechos de la persona y, 
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ante todo, a los cristianos, cuando nos enseña sobre los derechos y debe-
res fundamentales de los fieles. 
Los fieles, pues, «han de 'aprender a distinguir cuidadosamente entre 
los derechos y deberes que tienen como miembros de la Iglesia y los que 
les corresponden como miembros de la sociedad humana. Deben esfor-
zarse en integrarlos en buena armonía, recordando que en cualquier cues-
tión temporal han de guiarse por la conciencia cristiana' (LG 36)>>2. 
A. Los derechos de la persona relativos al matrimonio y la familia 
l. La noción 
El hombre, en virtud de su naturaleza, tiene unos derechos funda-
mentales naturales, que suelen llamarse derechos humanos3 o derechos de 
la persona. Estos derechos nacen de la naturaleza del hombre y operan en 
la sociedad civil, que es donde encuentran su campo de desarrollo. Pero 
hay una serie de ellos que tienen también relevancia en la Iglesia. Así es 
en el caso de la preparación al matrimonio. Me refiero aquÍ, ante todo, al 
derecho de contraer matrimonio, pero también a otros derechos que 
vamos a describir más adelante. 
Como leemos en el Preámbulo de la Carta de los Derechos de la 
Familia los derechos de la persona, aunque expresados como derechos del 
individuo, tienen una dimensión fundamentalmente social que halla su 
expresión innata y vital en la familia4 • Esta, pues, constituye la primera 
comunidad, fundamental e insustituible para el hombreS y, además, por 
2. Catecismo de la Iglesia cat6lica, Edición española, Madrid 1992, n . 912 (en 
adelante: Catecismo ... ). 
3. Cfr J. HERVAOA, Elementos de Derecho Constitucional Can6nico, Pamplona 1987, 
p . 147. 
4 . JUAN PABLO 11, Carta de los Derechos de la Familia, presentada por la Santa Sede, en 
A. SARMIENTO-J. ESCRIVÁ, ENCHIRIDION FAMILIAE, Ed. Rialp, Madrid 1992, 1983 11 24aJ** 
(en adelante en EF); «La expresión primera y originaria de la dimensión social de la persona 
es el matrimonio y la familia» (IOEM, Exhortación Apostólica Christifideles laici -sobre la 
vocación y misión de los laicos en la Iglesia y en el mundo-, en EF 1988 1230/40). 
5. Cfr IOEM, Homilía durante la Misa en la Iglesia del Santísimo Nombre de Jesús, 
Roma (Italia), en EF 1978 12 31 b/2. 
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ser la unidad natural y fundamental de la sociedad tiene derecho a ser 
protegida por la sociedad y por el Estad06 • 
La familia está fundada sobre el matrimonio que es una institución 
natural. Por eso, la familia es también una sociedad natural que existe 
antes que el Estado y que cualquier otra comunidad. Por esta misma razón 
posee derechos propios? que son valores fundamentales, porque concier-
nen a la condición natural y a la vocación integral de la persona humanas. 
Estos valores fundamentales del matrimonio y de la familia son fortaleci-
dos cuando el poder y la autoridad se ejercen con total respeto a la persona 
humana, cuya dignidad es la de quien ha sido creado a imagen y seme-
janza de Dios9 • 
Es necesario también concebir los derechos en su justo significado. 
Por eso no se debería tratar de los derechos del hombre sin tener en cuenta 
sus deberes correlativos, que traducen con precisión su propia responsa-
bilidad y su respeto de los derechos de los demás y de la comunidad lO • 
2 . La situación actual 
Sin embargo, estos derechos, así como las necesidades fundamenta-
les, el bienestar y los valores de la familia, por más que se han ido salva-
guardando progresivamente en muchos casos, con frecuencia son ignora-
6. Cfr IoEM, Mensaje I am pleased, a la Conferencia Internacional sobre la Población, 
en EF 19840607/3 donde el Papa reafirma lo que dice el art. 16 de la Declaración Universal 
de los Derechos Humanos . 
7. Cfr IOEM, Carta de los Derechos de la Familia, en EF 1983 II 24a/**. 
8. Cfr IOEM, Instrucción Donum vitae -sobre el respeto de la vida humana naciente y 
la dignidad de la procreación- de la Sagrada Congregación para la Doctrina de la Fe, en EF 
1987 02 22/22; «A la familia van unidos los valores fundamentales, que no se pueden violar 
sin daños incalculables de naturaleza moral. ( ... ) Es necesario defender estos valores 
fundamentales con tenacidad y firmeza ( ... ) aquí se trata de dos valores fundamentales que 
entran rigurosamente en el contexto de aquello que llamamos 'amor conyugal' . El primero es 
el valor de la persona, que se expresa en la fidelidad mutua absoluta hasta la muerte: fidelidad 
del marido en relación con la esposa, y de la mujer en relación con el esposo . La conse-
cuencia de esta afirmación del valor de la persona, que se manifiesta en la recíproca relación 
entre los cónyuges, debe ser también el respeto al valor personal de la vida, es decir, del 
niño, desde el primer momento de su concepción» (IOEM, Homilía durante la Misa en la 
Iglesia del Santísimo Nombre de Jesús, Roma /ltalia/, en EF 1978 12 3Ib/2). 
9. Cfr IOEM, Homilía durante la Misa celebrada en el «Logan Circle», de Filadelfia 
(Estados Unidos), en EF 1979 10 03/4. 
10. IOEM, Discurso Les sentiments, al Cuerpo Diplomático acreditado ante la Santa 
Sede, en EF 198001 14/4. 
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dos y no raras veces minados por leyes, instituciones y programas socio-
económicos
"
. Muchas familias se ven obligadas a vivir en situaciones de 
pobreza que les impiden cumplir su propia misión con dignidad '2 . Por eso 
la familia debe ser defendida de toda tentativa de reducir arbitrariamente su 
'espacio' en la vida humana13 • 
3. Los responsables 
Esta difícil situación, así como la experiencia de diferentes culturas a 
través de la historia, ha mostrado la necesidad que tiene la sociedad de 
reconocer, defender y promover la institución de la familia l4 • La sociedad, 
y de modo particular el Estado y las Organizaciones Internacionales, 
deben proteger la familia con medidas de carácter político, económico, 
social y jurídico, que contribuyan a consolidar la unidad y la estabilidad 
de la familia para que pueda cumplir su función específical5 • 
11 . «¿Quién puede negar que hoy en día hay personas individuales y poderes civiles que 
violan impunemente derechos fundamentales de la persona humana ... ?» (lOEM. Mensaje The 
signal occasion. al Secretario General de la Organización de las Naciones Unidas /ONU/ con 
motivo del XXX Aniversario de la Declaración Universal de los Derechos Humanos. en EF 
1978 12 02/8); «Algunos Gobiernos y otras Sociedades internacionales a veces violentan a 
las familias. Se viola la integridad del hogar; no se respetan los derechos de las familias 
relativos a la libertad religiosa. la paternidad y maternidad responsable. así como a la educa-
ción . Las familias se sienten más como instituciones sin derechos y como víctimas. que 
como aut énticos agentes de sus propios destinos .( ... ) Así. pues. el Sínodo postula firme-
mente una 'carta' de los derechos de la familia que asegure ante el universo entero sus derechos 
fundamentales» (IOEM. Mensaje Nosotros . padres sinodales. del Sínodo de los Obispos a las 
Familias Cristianas en el mundo contemporáneo. en EF 1980 10 26a/5) . 
12 . Cfr. IOEM. Carta de los Derechos de la Familia . en EF 1983 11 24a/**. 
13. Cfr IOEM. Discurso le remercie. a los participantes en la 1 Asamblea Plenaria del 
Consejo Pontificio para la Familia. E.F .• 1983 05 30/4. 
14 . Cfr. IOEM. Exhortación Apostólica Familiaris consortio . en EF 1981 11 22/45. 
15 . Cfr IOEM. Carta de los Derechos de la Familia. en EF 1983 11 24a/** e IOEM. 
Homilía en la Misa en el Hipódromo «Belmont». Perth (Australia). en EF 1986 11 30/8; «El 
poder político está obligado a respetar los derechos fundamentales de la persona humana y a 
administrar humanamente justicia en el respeto al derecho de cada uno . especialmente el de 
las familias .. . » (Catecismo ...• n. 2237); «Sobre todo. mantened vuestra alta estima de la 
familia. Defended la indisolubilidad del vinculo matrimonial. Considerad inviolable el 
derecho a la vida del niño que aún no ha nacido y apoyad firmemente la sublime dignidad de la 
maternidad. Proclamad vigorosamente el derecho de los padres a verse libres de trabas 
económicas. sociales y políticas a la hora de querer seguir el dictamen de una recta conciencia 
para decidir sobre la dimensión de su familia en conformidad con la voluntad de Dios . 
Estableced firmemente la grave responsabilidad de los padres a educar a sus hijos de acuerdo 
con su dignidad humana . Preservad a los niños de influencias corruptoras y apoyad las 
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También la Iglesia católica, consciente de que el bien de la persona, 
de la sociedad y de la Iglesia misma pasa por la familia fundada sobre el 
matrimonio, ha considerado siempre parte de su misión proclamar a todos 
el plan de Dios intrínseco a la naturaleza humana sobre el matrimonio y la 
familia I6 . Es necesario, pues, someter las leyes y los sistemas a una 
continua revisión desde el punto de vista de los derechos objetivos e 
inviolables del hombre I? Es una constante de la preocupación de la 
Iglesia proclamar los derechos de la persona humana que son subordi-
nados a los derechos de DiosI8• Es deber de la Iglesia promover el matri-
monio y la familia y defenderlas de todo ataque dirigido contra ellas '9 . Por 
eso la Iglesia desea colaborar con todos aquéllos a quienes compete la 
tarea de formular y realizar la política familiar. 
estructuras de la vida familiar» (JUAN PABLO 11, Discurso It gives me, al Presidente y a la 
Nación de Filipinas en el palacio de Malacañang, Manila /Filipinas/, en EF 1981 02 17b/4); 
«A las autoridades públicas, y a todos los hombres y mujeres de buena voluntad, les digo: 
cuidad a vuestras familias como si se tratasen de tesoros. Proteged sus derechos. Ayudad a la 
familia con vuestras leyes y vuestra administración. Permitid que sea oída la voz de la familia 
en la elaboración de vuestra política» (IDEM, Homilía en la Misa para las familias, York 
(Gran Bretania), en EF 1982053117). 
16. «No pueden salvarse los derechos humanos en un mundo sin firmes principios 
morales, en un mundo en que todo es relativo y solamente depende de un particular punto de 
vista o de una opinión. Dios nos ha dado la inteligencia y su doctrina revelada, para 
ayudamos a reconocer esas verdades y defender los valores fundamentales. Si los explicamos 
mal o ignoramos sus consecuencias en la vida pública, habremos traicionado nuestra 
herencia cristiana» (lDEM, Homilía en el «Victorian Racing Club», Melbourne /Australia!, en 
EF 1986 11 28b/9). 
17. Cfr IDEM, Discurso le mesure toute l'importance, a los representantes del Movi-
miento Internacional de Juristas Católicos, en EF 1980 11 lOa/5. La familia como la 
«'primera sociedad' tiene sus exigencias naturales y no pueden ser manipuladas por ideolo-
gías o por concepciones parciales de la sociedad» (lDEM, Discurso Sano [jeto, a los parti-
cipantes en el VI Coloquio Jurídico, organizado por el Pontificio Instituto Utriusque luris de 
la Universidad Lateranense y el Pontificio Instituto para los Estudios sobre el Matrimonio y 
la Familia, en EF 19860426/2). 
18. Cfr IDEM, Homilía en el Santuario del Sameiro, Braga (Portugal), en EF 198205 
15/3. 
19. Cfr IoEM, Carta de los Derechos de la Familia, en EF 1983 11 24a!**; «Es misión 
de la Iglesia salvar a los hombres. Por tanto, ella debe procurar conocer cada vez mejor los 
derechos fundamenteles del hombre y afanarse para que se respeten y se pongan en práctica; 
hablo de los derechos fundamentales de la familia, de las corporaciones sociales, de las 
comunidades religiosas. Es necesario, pues, que estos derechos sean reconocidos por la 
sociedad civil y protegidos por los mismos Estados» (IDEM, Discurso Vos, qui, a los 
participantes en el IV Congreso Internacional de Derecho Canónico, celebrado en Friburgo 
/Suiza!, 1980 lO 13/9). 
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La intención y la misión de la Iglesia son las de servir a la familia y 
proclamar a la generación actual y a las generaciones futuras el plan de 
Dios que existe «desde el principio»20. Por eso la Iglesia católica, por su 
parte, defiende, mantiene y promueve sin cesar, y en todos los países, los 
valores de la familia, como la fidelidad conyugal, el sentido de la sexua-
lidad y la exigencia de relaciones humanas interpersonales, la dignidad de 
la mujer, el don y respeto de la vida, el derecho y deber de la educación 
como competencia de los padres21 . 
La Iglesia jamás puede dispensarse de la obligación de salvaguardar 
los valores fundamentales, unidos con la vocación de la familia; así que 
defendiéndolos, se ve a sí misma como portavoz de la auténtica dignidad 
del hombre: del bien de la persona, del matrimonio y de la familia22 • 
Además, la Iglesia está convencida de que al difundir la visión cristiana 
del matrimonio y la familia, se contribuye y favorece también la comuni-
dad civil con firmes y estables vínculos de orden mora)23. 
Es necesario también recordar que los derechos de la familia no son 
un tema puramente espiritual y religioso, que, por tanto, la sociedad civil 
puede dejar a un lado, como si no fuera una cuestión fundamental huma-
na, que la afecta íntimamente24 • Ciertamente la Iglesia, promoviendo los 
20. Cfr IOEM, Homilía durante la Misa para las Familias, en el aeropuerto de Bamenda 
/Camerún/, en EF 198508 1217). 
21. Cfr IOEM, Discurso J'apprécie d'une jaran, a los participantes en la LXIX 
Conferencia de la Unión Interparlamentaria, en EF 1982 09 18/5; «Si la Iglesia consagra 
tanta energía a testimoniar estos valores y desarrolla tantas iniciativas en este campo, lo 
mismo por parte de los sacerdotes que de los seglares, es porque tiene una gran estima de la 
santidad del matrimonio para la vida de los cristianos y el progreso de la Iglesia, y porque 
está convencida de que es igualmente importante para la sociedad, de la que la familia es la 
célula primera y vital. La Iglesia desea que los diferentes responsables, sobre todo los 
legisladores, comprendan junto con ella todo lo que este campo se arriesga para el futuro de 
las sociedades» (Ibídem). 
22. Cfr IOEM, Homilía durante la Misa en la Iglesia del Santísimo Nombre de Jesús, 
Roma /Italia!, 1978 12 3Ib/2; «Como ustedes ven, al dedicar su atención a la familia, al 
salvaguardar sus derechos, al esforzarse por promover la dignidad de sus miembros, la Iglesia 
tiene conciencia de proponer una contribución positiva no sólo para la persona humana 
-principal objeto de su solicitud-, sino también para el progreso dentro del orden, para la 
prosperidad y la paz de las diversas naciones ... » (IOEM ., Discurso L'agréable coulume, al 
Cuerpo Diplomático, 198201 16/14) . 
23 . Cfr IOEM, Discurso Sano líelo, a los participantes en el VI Coloquio Jurídico, 
organizado por el Pontificio Instituto Ulríusque lurís de la Universidad Lateranense y el 
Pontificio Instituto para los Estudios sobre el Matrimonio y la Familia, en EF 1986 04 26/3. 
24. Ibídem, en EF 1986 04 26/4. 
152 JANGLAPIAK 
valores fundamentales de la familia, responde -como ya hemos dicho-
a las obligaciones de su propia misión; pero también sobre la autoridad 
civil grava la obligación de promover la salvaguardia de esos derechos 
que forman parte de los bienes primordiales del matrimoni025 • 
Todos los cristianos están obligados por el deber grave y urgente de 
que en las costumbres y en las leyes públicas se afirmen y respeten los 
derechos de la persona. De aquí brota, en quienes son laicos cristianos y 
juristas, la función propia de concurrir con sus dotes específicas de 
sabiduría, erudición técnica y de amor por el hombre para conseguir unas 
normas jurídicas que manifiesten y expresen plenamente la ley de la 
Sabiduría divina escrita en el corazón de los hombres, y que las leyes que 
violan los derechos fundamentales y deben, por tanto, ser repudiadas por 
una motivación moral, se cambien en normas que respeten totalmente 
estos derechos26 • 
Ante todo las familias deben ser las primeras en procurar que las 
leyes y las instituciones del Estado no sólo no ofendan, sino que sos-
tengan y defiendan positivamente los derechos y los deberes de la familia. 
En este sentido, las familias deben crecer en la conciencia de ser 
'protagonistas' de la llamada 'política familiar'. De esta manera, pues, la 
familia está llamada a manifestarse en forma de intervención política en 
favor de las instituciones del matrimonio y la familia27 • 
25 . «El destino de la comunidad humana está estrechamente ligado a la salud de la insti-
tución familiar. Cuando, en su legislación, el poder civil no reconoce el valor específico que 
la familia rectamente constituida lleva al bien de la sociedad, cuando si comporta como 
espectador indiferente frente a los valores éticos de la vida sexual y de la vida matrimonial, 
entonces, en vez de promover el bien y la permanencia de los valores humanos, favorece con 
su comportamiento la disolución de las costumbres» (Ibidem) . 
26. Cfr IOEM, Discurso Vos, qui, a los participantes en el IV Congreso Internacional de 
Derecho Canónico, celebrado en Friburgo (Suiza), E.F. 1980 10 13/9. 
27. Cfr IOEM, Exhortación Apostólica Familiaris consortio, en EF 1981 11 22/44. La 
familia está llamada a la tutela consciente de los propios derechos y deberes (Cfr IOEM, 
Discurso Eccomi finalmente, a los obreros de Rosignano Solvay, en Livomo /Italia!, 1982 
03 19/12); «Las familias deben ser las primeras en velar para que las leyes y las instituciones 
del Estado no hieran, antes bien sostengan y defiendan positivamente los derechos y los 
deberes de la familia. No consideréis esta tarea primordial de los hogares como una interfe-
rencia en el poder público, con el riesgo de disminuir su autoridad, ya que de lo contrario 
habría una falta de coherencia con las repetidas llamadas a la participación y a la iniciativa» 
(IOEM, Discurso J'apprécie d'une fafon, a los parricipantes en la LXIX Conferencia de la 
Unión Interparlamentaria, en EF 1982 09 18/5). 
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También hay que promover la unión de las familias en defensa de sus 
derechos, con el fin de oponerse a las estructuras sociales injustas, así 
como a las actuaciones públicas y privadas que perjudican a la familia, y 
con el fin de que las familias influyan en los medios de comunicación 
social y contribuyan a la edificación de una sociedad más solidaria28 . 
4. Los documentos 
A continuación veremos diversos documentos en los cuales el Papa 
Juan Pablo 11 ofrece su Magisterio acerca de los derechos de la persona 
relativos al matrimonio y la familia. Antes, sin embargo, queremos seña-
lar algunos más relevantes en esta materia o, más bien, cuáles se refieren 
solamente a los derechos de la persona y son por el Pontífice firmados o, 
por lo menos, reconocidos. 
a. La Carta de los Derechos de la Familia 
El documento más relevante sobre los derechos de la persona 
relativos al matrimonio y la familia es la «Carta de los Derechos de la 
Familia» presentada por la Santa Sede el día 24 de noviembre de 1983. La 
Carta responde a un voto formulado por el Sínodo de Obispos reunidos 
en Roma en 1980, para estudiar el tema «La misión de la familia cristiana 
en el mundo contemporáneo»29. El Papa, en la Exhortación Apostólica 
Familiaris consortio30 , aprobó el voto del Sínodo e instó a la Santa Sede 
28 . Cfr IDEM , Mensaje Nosotros, padres sinodales, del Sínodo de los Obispos a las 
Familias Cristianas en el mundo contemporáneo, en EF 1980 10 26aJ14. 
29 . «La Santa Sede ha ofrecido recientemente a la comunidad internacional una 'Carta 
de Derechos de la Familia', un documento que había sido solicitado por muchos obispos de 
todo el mundo durante el Sínodo de Obispos de 1980, celebrado aquí, en el Vaticano» (IOEM, 
Discurso 1 am happy, a los participantes en el Encuentro de la UNICEF, en EF 19840426/4). 
30 . «El ideal de una recíproca acción de apoyo y desarrollo entre la familia y la 
sociedad choca a menudo, y en medida bastante grave, con la realidad de su separación e 
incluso de su contraposición. En efecto, como el Sínodo ha denunciado continuamente, la 
situación que muchas familias encuentran en diversos países es muy problemática, si no 
incluso claramente negativa: instituciones y leyes desconocen injustamente los derechos 
inviolabk; de la familia y de la misma persona humana, y la sociedad, en vez de ponerse al 
servicio de la familia, la ataca con violencia en sus valores y en sus exigencias funda-
mentales. De este modo, la familia, que, según los planes de Dios, es célula básica de la 
sociedad , sujeto de derechos y deberes antes que el Estado y cualquier otra comunidad, es 
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para que preparara una Carta de Derechos de la Familia destinada a ser 
presentada a los organismos y autoridades interesadas. Por esta razón, la 
Carta tiene como finalidad la presentación a todos nuestros contemporá-
neos, cristianos o no, de una formulación -lo más completa y ordenada 
posible- de los derechos fundamentales inherentes a esta sociedad 
natural y universal que es la familia31 • 
Como leemos en la introducción de la Carta, los derechos que aquí se 
proponen han de ser tomados según el carácter específico de una «Carta», 
es decir, en algunos casos, conllevan normas propiamente vinculantes en 
el plano jurídico; en otros casos, son expresión de postulados y de princi-
pios fundamentales para la elaboración y desarrollo de la política familiar. 
víctima de la sociedad, de los retrasos y lentitudes de sus intervenciones, y más aún, de sus 
injusticias notorias. Por eso, la Iglesia defiende abierta y vigorosamente los derechos de la 
familia contra las usurpaciones intolerables de la sociedad y del Estado» . Y después de 
enumerar las sugerencias dice: «La Santa Sede, acogiendo la petición explícita del Sínodo, se 
encargará de estudiar detenidamente estas sugerencias, elaborando una 'Carta de derechos de la 
familia' para presentarla a los ambientes y autoridades competentes» (IDEM, Exhortación 
Apostólica Familiaris consortio, en EF 1981 II 22/46). 
3 l. «Este documento no es una exposición de teología dogmática o moral sobre el 
matrimonio y la familia, aunque refleja el pensamiento de la Iglesia sobre la materia. No es 
tampoco un código de conducta destinado a las personas o a las instituciones a las que se 
dirige. La Carta difiere también de una simple declaración de principios teóricos sobre la 
familia ( ... ) Los derechos enunciados en la Carta están impresos en la conciencia del ser 
humano y en los valores comunes de toda la humanidad. La visión cristiana está presente en 
esta Carta como luz de la Revelación divina que esclarece la realidad natural de la familia. 
Esos derechos derivan en definitiva de la ley inscrita por el Creador en el corazón de todo ser 
humano. La sociedad está llamada a defender esos derechos contra toda violación, a respe-
tarlos y a promoverlos en la integridad de su contenido» (IDEM, Carta de los Derechos de la 
Familia, en EF 1983 II 24a/*); «Este documento señala con claridad áreas en las que los 
derechos de la familia son ignorados y minados . Pero es, en primer término, un documento 
que demuestra la confianza que la Iglesia tiene en la familia, que constituye la comunidad 
natural de vida y amor a la que se ha confiado la tarea singularísima de la transmisión de la 
vida y el cuidado y desarrollo amorosas de la persona humana, especialmente en los primeros 
años» (IDEM, Discurso I am happy, a los participantes en el Encuentro de la UNICEF, en EF 
1984 04 26/4); «El Magisterio de la Iglesia insiste en la importancia sustancial que tiene 
para la humanidad la defensa de la familia y el reconocimiento de sus derechos. El reciente 
Magisterio recuerda de continuo a las autoridades políticas que no es posible una sociedad 
verdaderamente humana sin un reconocimiento de la familia en los ordenamientos jurídicos . 
El número e importancia de las manifestaciones en esta dirección por parte del Magisterio 
actual de la Iglesia, en todos sus niveles, es tan extraordinariamente extenso que nos limita-
remos a recordar, como ejemplos paradigmáticos, la Exhortación Apostólica Familiaris 
Consortio y la llamada Carta Magna de los derechos de la Familia ... » (P.J . VILADRICH, 
Matrimonio y sistema matrimollial de la Iglesia, en <<Tus Canonicum» 54 (1987), p. 534) . 
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En todo caso, constituyen una llamada profética en favor de la institución 
familiar que debe ser respetada y defendida contra toda agresión32. 
Casi todos estos derechos han sido expresados ya en otros documen-
tos, tanto de la Iglesia como de la Comunidad Internaciona)33. Por eso, la 
presente Carta trata de ofrecer una mejor elaboración de los mismos, 
definirlos con más claridad y reunirlos en una presentación orgánica, 
ordenada y sistemática34 • 
La Carta está destinada en primer lugar a los Gobiernos como un 
modelo y una referencia para elaborar la legislación y la política familiar y, 
también, como una guía para los programas de acción35 . Al mismo 
tiempo, este documento se propone a la atención de las Organizaciones 
Internacionales e Intergubernamentales36 que, por su competencia y su 
acción en la defensa y promoción de los derechos del hombre, no pueden 
ignorar o permitir las violaciones de los derechos fundamentales de la 
familia 37 • 
La Carta de los Derechos de la Familia se dirige también -como es 
evidente- a las familias mismas. Trata de fomentar en el seno de las 
familias la conciencia de la función y del puesto irreemplazable de la 
32 . Cfr JUAN PABLO 11, Carta de los Derechos de la Familia, en EF 198311 24a/*. 
33. «La Carta refleja los valores que están ya enumerados en las declaraciones de las 
diversas Organizaciones Internacionales que tienen competencia en este campo: valores que 
están inscritos en la conciencia de todos los hombres y mujeres» (IOEM, Homilía durante la 
Misa para las Familias, en el aeropuerto de Bamenda /CamerúnJ, en EF 198508 1217) . 
34. IOEM, Carta de los Derechos de la Familia, en EF 1983 11 24a/*; «El documento ha 
sido enriquecido por un conjunto de observaciones y análisis reunidos tras una amplia 
consulta a las Conferencias Episcopales de toda la Iglesia, así como a expertos en la materia 
y que representan culturas diversas» (/bidem) . 
35. Cfr IOEM, Homilía en la Misa en el Hipódromo «Belmont», Perth (Australia), en EF 
1986 l1 30/8; «Hago una llamada a las autoridades civiles de toda Africa y a todos los que 
tienen alguna responsabilidad en el campo de la vida familiar: les pido que trabajen por 
asegurar la realización de la Carta de los derechos de la familia, redactada por la Santa Sede 
sobre la base de los derechos fundamentales inherentes a la familia como sociedad natural y 
universal» (lOEM, Homilía durante la Misa para las Familias, en el aeropuerto de Bamenda 
/CamerúnJ, en EF 198508 1217). 
36. Cfr IOEM, Mensaje I am pleased, a la Conferencia Internacional sobre la Población, 
en EF 19840607/3; «Estoy seguro de que ustedes han concedido una particular atención a 
todos los derechos de la familia que enumeraron los padres sinodales y que la Santa Sede se 
propone profundizar, elaborando una 'Carta de derechos de la familia' que será propuesta a las 
instancias interesadas y a las autoridades de los diversos Estados, así como de las Organiza-
ciones internacionales competentes» (IOEM, Discurso L'agréable coutume, al Cuerpo Diplo-
mático, en EF 198201 16/13 . 
37. IOEM, Carta de los Derechos de la Familia, en EF 1983 11 24a/*. 
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familia. Desea también estimular a las familias a unirse para la defensa y la 
promoción de sus derechos y animarlas a cumplir su deber de t ;¡ r manera 
que el papel de la familia sea más claramente comprendido y reconocido 
en el mundo actual. Finalmente, la Carta se dirige a todos, hombres y 
mujeres, para que se comprometan a hacer todo lo posible, a fin de ase-
gurar que los derechos de la familia sean protegidos y que la institución 
familiar sea fortalecida. 
La Carta constituye una llamada particular a todos los miembros y a 
todas las instituciones de la Iglesia, para que den un testimonio claro de 
sus convicciones cristianas sobre la misión irreemplazable de la familia, y 
procuren que familias y padres reciban el apoyo y estímulo necesarios 
para el cumplimiento de sus deberes. 
b. Declaración de los Derechos Humanos 
El Papa reconoce la influencia ejercitada por la «Declaración de los 
Derechos Humanos», promulgada por la Organización de las Naciones 
Unidas. Su misma existencia y su aceptación progresiva por la comunidad 
internacional son ya testimonio de una mayor conciencia que se está 
imponiendo. Lo mismo cabe decir -afirma el Pontífice- sobre los otros 
instrumentos jurídicos de la misma Organización de las Naciones Unidas 
o de otros Organismos internacionales38 • La Declaración universal de los 
Derechos del Hombre y los instrumentos jurídicos, tanto a nivel interna-
cional como nacional tratan de crear una conciencia general de la dignidad 
del hombre y defender, al menos, algunos de los derechos inalienables del 
hombre39 • 
38. Cfr IDEM, Carta Encíclica Sollicitudo rei socia lis , con ocasión de cumplirse el XX 
Aniversario de la Populorum progressio de Pablo VI, en EF 1987 1230/26. 
39 . «Séame permitido enumerar algunos entre los más importantes que son universal-
mente conocidos: ( ... ) a la educación y a la cultura ( ... ), el derecho a elegir estado de vida, a 
fundar una familia y gozar de todas las condiciones necesarias para la vida familiar ( ... ) el 
derecho de reunión y de asociación ... » (lDEM, Discurso 1 desire, a la XXXIV Asamblea 
General de la Organización de las Naciones Unidas, en Nueva York /Estados Unidos/, en EF 
1979 \O 02b/13). 
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c. La Convención Europea de los Derechos del Hombre 
La Convención Europea -como dice Juan Pablo 11- se refiere no 
sólo a los derechos del hombre, sino también a los derechos de las socie-
dades, comenzando por la «sociedad familiar». Además esta Convención 
ofrece algunas valiosas indicaciones sobre el tema de la «Misión de la 
familia cristiana en el mundo contemporáneo», estudiado por el Sínodo de 
Obispos40. 
5 . Los derechos 
a . El derecho a contraer el matrimonio y establecer la familia 
1) Contenido 
En el artículo 1 de la Carta de los Derechos de la Familia se dice que 
todas las personas tienen derecho a elegir libremente su estado de vida y 
por lo tanto derecho a contraer matrimonio y establecer una familia o 
permanecer célibes41 • Este es un derecho natural42 y como otros derechos 
de la persona pertenece a la naturaleza humana y es inherente a la persona 
en virtud del acto creador que la ha originad043. 
El derecho a contraer matrimonio y a establecer una familia se 
fundamenta en la estructura ontológica del ser humano según su peculiar 
inclinación y modo de obrar, ya que la persona humana «existe moda-
lizada según su feminidad o su masculinidad: es decir, como mujer o 
como varón. A la vez, la sociabilidad peculiar de la persona encuentra en 
tal modalización una posibilidad singular de realización que se basa en la 
40 . Cfr IOEM , Discurso le mesure toute l'importance , a los representantes del 
Movimiento Internacional de Juristas Católicos , en EF 1980 11 lOa/5 . 
41 . IOEM, Carta de los Derechos de la Familia, en EF 1983 11 24a/1 ; «Los Padres 
sinodales han recordado , entre otros , los siguientes derechos de la familia: -a existir y 
progresar como familia-, es decir, el derecho de todo hombre, especialmente aun siendo 
pobre , a fundar una familia , y a tener los recursos apropiados para mantenerla» (lOEM, 
Exhortación Apostólica Familiaris consortio, en EF 1981 11 22/46). 
42. La vida familiar es «un derecho natural y una vocación del hombre» (IOEM, 
Encíclica Laborem exercens -sobre el trabajo humano-, en el 90 Aniversario de la Rerum 
novarum , en EF 1981 09 14/10), repetido en: IOEM , Discurso 11 mio saluto, a los partici-
pantes en ~I Congreso sobre la Laborem exercens , en EF 1986 12 13b/5. 
43. Cfr IOEM, Instrucción Donum vitae -sobre el respeto de la vida humana naciente y 
la dignidad de la procreación- de la Sagrada Congregación para la Doctrina de la Fe, en EF 
1987 02 22/22 . 
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complementariedad de ambas concreciones de la persona humana. Y esta 
complementariedad, que aparece señalada por una inclinatio naturalis -la 
que parte de la atracción del sexo contrario-, está ordenada hacia una 
relación interpersonal tipificada por los bienes y fines naturales: en ellos 
convergen las voluntades libres de los contrayentes y las normas de reali-
zación perfectiva de la unión matrimonial»44. 
De este modo se configura un ius nativum, un derecho de la persona 
humana con todas las características típicas de tales derechos: universal, 
irrenunciable y perpetuo. Este derecho se da frente a cualquier poder 
social y, por tanto, no aparece en el horizonte de la confesión religiosa, 
sino en el ámbito mismo de expansión de la persona en la sociedad. Nos 
encontramos, pues, frente a un derecho de la persona que se presenta ante 
la sociedad, sea civil o eclesiástica45 • 
2) Elementos 
El objeto del derecho natural a contraer el matrimonio y establecer la 
familia abarca cuatro elementos: la elección o no del estado matrimonial, la 
elección del cónyuge, el carácter intransferible del libre compromiso de 
44 . J.I. BAÑARES, El «ius connubii», ¿Derecho fundamental del fiel?, en «Persona y 
Derecho» 3 (1993), p. 235; «El matrimonio es una institución de derecho natural, cuyas 
características están inscritas en el ser mismo del hombre y de la mujer» (JUAN PABLO n, 
Discurso a la Rota Romana, /28 enero 1991/, n. 2 Documentación Palabra, en «Palabra», 
Madrid (1991), 13 (en adelante: DP); «El matrimonio y la familia ( ... ) son instituciones 
naturales, radicadas en el ser mismo de la persona humana ( ... ) El hombre, de hecho, por su 
íntima naturaleza es un ser social, y sin las relaciones con los otros no puede vivir, ni 
desarrollar sus dotes» (lOEM, Discurso Sono lieto, a los participantes en el VI Coloquio 
Jurídico, organizado por el Pontificio Instituto Utriusque luris de la Universidad Lateranense 
y el Pontificio Instituto para los Estudios sobre el Matrimonio y la Familia, en EF 1986 04 
26/2); «El hombre es un ser inteligente y libre, ordenado por destino natural a realizar las 
potencialidades de su persona en la sociedad. Son expresiones de ésta su connatural sociabi-
lidad de la sociedad fundada sobre el matrimonio uno e indisoluble, que es la familia ... » 
(lOEM, Discurso É per me, a los participantes en el XIX Congreso Nacional de la Unión de 
Juristas Católicos Italianos, en EF 1978 11 25/8); «El conjunto de los derechos del hombre 
corresponde a la sustancia de la dignidad del ser humano, entendido integralmente y no 
reducido a una sola dimensión; se refieren a la satisfacción de las necesidades esenciales del 
hombre, al ejercicio de sus libertades, a sus relaciones con otras personas; pero se refieren 
también, siempre y dondequiera que sea, al hombre, a su plena dimensión humana» (lOEM, 
Discurso I desire, a la XXXIV Asamblea General de la Organización de las Naciones Unidas, 
en Nueva York /Estados Unidos/, en EF 1979 10 02b/l3). 
45. Cfr J.I. BAÑARES, El <<Íus connubii», ¿Derecho fundamental del fiel?, en «Persona 
y Derecho» 3 (1993), pp. 235-236. 
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ambos y el reconocimiento de efectos jurídicos adecuados a la realización 
de la vida matrimonial y familiar46 • 
Así, pues, el derecho que protege la elección o no del estado esponsal 
y la elección del cónyuge, lo tiene sin discriminaciones de ningún tipo 
cada hombre y cada mujer que ha alcanzado la edad matrimonial y que 
tiene la capacidad necesaria47 • Las restricciones legales para ejercer este 
derecho, sean de naturaleza permanente o temporal, pueden ser introdu-
cidas únicamente cuando son requeridas por graves y objetivas exigencias 
de la institución del matrimonio mismo y de su carácter social y público. 
En todo caso, estas restricciones legales deben respetar la dignidad y los 
derechos fundamentales de la persona48 • 
El derecho natural al matrimonio protege también el carácter intrans-
ferible del libre compromiso de los contrayentes. Leemos en el artículo 2 
de la Carta de los Derechos de la Familia que el matrimonio no puede ser 
contraído sin el libre y pleno consentimiento de los esposos debidamente 
expresado49 • Pues, lógicamente, «por la dinámica misma del pacto conyu-
gal, sólo a través de la conjunción -o mejor, de la interacción- de las 
voluntades de los dos contrayentes puede surgir como tal el ejercicio del 
derecho al matrimonio hic et nunc, como realidad concreta que conlleva el 
vínculo jurídico de la relación matrimonial entre dos contrayentes singula-
res»50. Por esta razón, aunque con el debido respeto por el papel tradi-
cional que ejercen las familias en algunas culturas guiando la decisión de 
sus hijos, debe ser evitada toda presión que tienda a impedir la elección de 
una persona concreta como cónyuge. Por esta misma razón, los futuros 
esposos tienen el derecho de que se respete su libertad religiosa5I . 
46 . Cfr ibidem, p. 237 . 
47. Juan Pablo 11 se refiere también al artículo 12 de la Convención Europea que 
precisa: «A partir de la edad núbil, el hombre y la mujer tienen derecho a casarse y fundar una 
familia según las leyes nacionales que rigen el ejercicio de ese derecho» (JUAN PABLO 11, 
Discurso le mesure toute l'importance, a los representantes del Movimiento Internacional de 
Juristas Católicos, en EF 1980 11 lOa/S) . 
48. Cfr IOEM, Carta de los Derechos de la Familia, en EF 1983 11 24a/1. 
49. Ibidem,enEF 1983 11 24a/2. 
50. J .I. BAÑARES, El «ius connubii», ¿Derecho fundamental del fiel?, en «Persona y 
Derecho» 3 (1993), p . 237 . 
51 . Cfr JUAN PABLO 11, Carta de los Derechos de la Familia, en EF 1983 11 24a/2); 
«Por lo tanto, el imponer como condición previa para el matrimonio una abjuración de la fe, 
o una profesión de fe que sea contraria a su conciencia, constituye una violación de este 
derecho» (Ibidem). 
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El objeto del derecho natural de contraer matrimonio y establecer una 
familia abarca también el reconocimiento de efectos jurídicos adecuados a 
la realización de la vida matrimonial y familiar. Se trata de proteger y 
regular en el ordenamiento jurídico la institución matrimonial en cuanto al 
bien común, así como también, en cuando al bien personal de los contra-
yentes y de terceros. De este derecho, pues, depende la célula misma de la 
organización social, la determinación de las condiciones exigidas, del 
modo o la forma de contraer el matrimonio, de sus defectos o vicios, de 
los efectos que produce, y de su disolución52 • 
3) Deberes 
El derecho de los cónyuges a contraer el matrimonio y establecer la 
familia se convierte en el deber por parte de la sociedad. Por eso la Carta 
de los Derechos de la Familia dice que el valor institucional del matrimo-
nio y la familia debe ser reconocido por las autoridades públicas53 • Es 
más, la familia, por tener derecho de existir y progresar como familia 54 , 
debe gozar de garantías jurídicas para el cumplimiento de los deberes por 
parte del Estado y la Sociedad55 • Las autoridades públicas deben respetar 
52. Cfr J.1. BAÑARES, El «ius connubii» , ¿Derecho fundamental del fiel?, en «Persona 
y Derecho» 3 (1993), p. 237 . 
53 . JUAN PABLO 11, Carta de los Derechos de la Familia, en EF 1983 11 24aJl ; cfr IOEM, 
Homilía durante la Misa celebrada en el «Logan CircIe», de Filadelfia (Estados Unidos), en 
EF 1979 10 03/4; «En particular, el valor institucional del matrimonio debe ser sostenido 
por los poderes públicos» (lOEM , Discurso A l' occasion, a los participantes en el VII 
Congreso Internacional sobrela Familia, en EF 1983 11 07/3); Las leyes del Estado deben 
«promover y proteger los valores fundamentales de la institución familiar, entre ellos su 
unidad e indisolubilidad» (IOEM , Discurso Cuando todav{a , a los Obispos de Venezuela en la 
Nunciatura de Caracas NenezuelaJ, en EF 198501 26/5); Y por otra parte <<la situación de las 
parejas no casadas no debe ponerse al mismo nivel que el matrimonio debidamente 
contraído» (IOEM, Carta de los Derechos de la Familia, en EF 1983 11 24aJl). 
54 . lbidem, en EF 1983 II 24aJ6. 
55. Cfr IOEM, Discurso C'est avec joie, al Consejo de la Secretaría General del Sínodo 
de los Obispos, en EF 19800223/3; «No quiero dejar pasar una ocasión tan importante sin 
recordar a vuestra sensibilidad de legisladores y guías políticos la importancia fundamental 
de los valores de la familia y sus tareas sociales. Estos deben encontrar su expresión también 
bajo la forma de intervenciones políticas , como lo he recordado en la Exhortación Familiaris 
consortio In . 441» (IOEM, Discurso J'apprécie d 'une faron, a los participantes en la LXIX 
Conferencia de la Unión Interparlamentaria, en EF 1982 09 18/5); «Deseo que en todos sus 
países se conceda prioridad, mediante disposiciones de orden jurídico, social y de previsión, 
a una mayor preocupación por el bien de la 'Familiaris consortio', es decir, de la 'comunidad 
familiar' que constituye el bien más precioso del hombre» (IOEM, Discurso L'agréable coutu-
me, al Cuerpo Diplomático, en EF 198201 16/14); «Guardad a vuestras familias ( .. . ) Prote-
ged sus derechos. Ayudad a la familia con vuestras leyes y vuestra administración . Permitid 
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y promover la dignidad, justa independencia, intimidad, integridad y 
estabilidad de cada familia56 • 
Todos aquellos que quieran casarse y establecer una familia tienen 
también el derecho de esperar de la sociedad las condiciones morales, 
educativas, sociales y económicas que les permitan ejercer su derecho a 
contraer matrimonio con toda madurez y responsabilidad57 • Por eso, 
cuando el valor de la familia está amenazado por presiones sociales y 
económicas, la Iglesia reacciona reafirmando que lafamilia es necesaria 
no sólo para el bien privado de cada persona, sino también para el bien 
común de toda sociedad, nación y Estado58 • Es razonable, pues, que esta 
dimensión pública del matrimonio y la familia sea constatada por la 
sociedad y reconocida y apoyada por el Estado. 
Es necesario recordar también que los esposos, dentro de la natural 
complementariedad que existe entre hombre y mujer, gozan de la misma 
dignidad y de iguales derechos respecto al matrimoni059 • 
que sea oída la voz de la familia en la elaboración de vuestra política» (IOEM, Discurso 1 am 
pleased, a los Parlamentarios británicos del «Grupo Pro-Vita» , en EF 1986 12 l3aJl) . 
56 . El derecho «a la estabilidad del vínculo y de la institución familiar» (IOEM, 
Exhortación Apostólica Familiaris consorlio , en EF 1981 1I 22/46); «El divorcio atenta 
contra la institución misma del matrimonio y de la familia» (lOEM, Carla de los Derechos de 
la Familia, en EF 1983 11 24aJ6) ; «Es importante que la autoridad pública, y cuantos con su 
trabajo científico se ocupan de lo que es conforme a las auténticas exigencias del hombre y de 
la sociedad , comprendan lo que significa una verdadera colaboración entre la legislación 
civil y la legislación religiosa relativa a los derechos de la familia» (IOEM, Discurso Sono 
fieto , a los participantes en el VI Coloquio Jurídico, organizado por el Pontificio Instituto 
Ulriusque luris de la Universidad Lateranense y el Pontificio Instituto para los Estudios sobre 
el Matrimonio y la Familia, en EF 1986 04 26/3). 
57 . Cfr IOEM, Carla de los Derechos de la Familia , en EF 1983 11 24aJl; IOEM , 
Discurso A l'occasion, a los participantes en el VII Congreso Internacional sobrela Familia, 
en EF 1983 11 07/3; IOEM, Homilía durante la Misa para las Familias, en el aeropuerto de 
Bamenda /Camerún/, en EF 1985 08 1217; «En vastas regiones del mundo, como también 
dentro de cada nación, se da una pobreza material, producida por estructuras sociales econó-
micas y políticas que favorecen la injusticia, la opresión y la dependencia . La situación en 
muchas regiones es ya tal que impide a hombres y mujeres jóvenes ejercitar su derecho a 
contraer matrimonio y vivir dignamente» (IOEM, Mensaje Nosotros , padres sinodales , del 
Sínodo de los Obispos a las Familias Cristianas en el mundo contemporáneo, en EF 1980 \O 
26a/4). 
58. IOEM, Homilía durante la Misa celebrada en el «Capitol Mall» de Washington 
(Estados Unidos), en EF 1979 lO 07/6. 
59. Cfr IOEM, Carla de los Derechos de la Familia, en EF 1983 11 24aJ2; «La Iglesia, 
con el debido respeto por la diversa vocación del hombre y la mujer, debe promover, en la 
medida de lo posible en su misma vida, su igualdad de derechos y de dignidad; y esto por el 
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4) Límites 
Es preciso recordar que ningún derecho se presenta como un absoluto 
en su ejercicio, es decir, no todo sujeto está siempre -en todo momento 
y circunstancias- en disposición de poner en acto ese derecho. La propia 
naturaleza humana presenta condiciones necesarias para tal ejercicio 
como, por ejemplo, la edad misma, o el uso de razón. Es necesario que se 
dé un justo equilibrio entre esta ordenación que requiere la promoción del 
bien común y del matrimonio (como parte de él), y la ineludible exigencia 
de libertad y autonomía que emerge de las personas que desean con-
traerlo. Por eso, cualquier norma restrictiva debe constituir la excepción al 
principio general, y por tanto exige una constatación expresa -en el 
orden del origen de su efectiva vigencia- y una interpretación estricta 
-en el orden de su aplicación práctica- 60 • 
El derecho al matrimonio, en cuanto derecho de la persona tiene 
carácter universal e irrenunciable, pero no de infinitud. Tiene «sus límites 
naturales que no provienen de algo extrínseco, sino que constituyen sus 
'confines' que lo identifican como tal y a la vez lo distinguen de otroS»6J. 
Así, por los límites del derecho al matrimonio hay que entender los 
mismos «elementos configuradores básicos para el ejercicio ordinario del 
ius connubii: unos sujetos aptos, una forma susceptible de ser recibida 
por el ordenamiento jurídico de que se trate, y un acto fundante propor-
cionado al objeto del pacto conyugal»62. 
La aptitud de los sujetos supone una condición adecuada a la realiza-
ción matrimonial. A esa aptitud que podemos llamar habitual se añade 
como exigencia «la capacidad actual de poner un acto humano, no sólo 
bien de todos: de la familia, de la sociedad y de la Iglesia» (lOEM, Exhortación Apostólica 
Familiaris consortio, en EF 1981 II 22/23). 
60. Cfr 1.1. BAÑARES, El «ius connubii», ¿Derecho fundamental del fiel?, en «Persona 
y Derecho» 3 (1993), p. 238; A. BERNÁRDEZ CANTÓN, Compendio de Derecho Matrimonial 
Can6nico, 6" edición, Madrid 1989, p. 54; J. FORNÉS, Derecho matrimonial can6nico, 
Pamplona 1990, pp. 49-50 Y J. HERVAOA-P. LOMBAROÍA, El Derecho del Pueblo de Dios, 
IIIII ,Derecho matrimonial, Pamplona 1973, p. 18. 
61. J.I. BAÑARES, El «ius connubíi», ¿Derecho fundamental del fiel?, en «Persona y 
Derecho» 3 (1993), p. 245. 
62. Ibídem, p. 246. Por ejemplo, «ni el lactante, ni el demente absoluto, ni dos 
personas del mismo sexo, ni el impotente resultan aptos para iniciar una vida conyugal; 
puede decirse de ellos que no tienen capacidad de obrar matrimonial, si bien conservan la 
capacidad jurídica que puede alumbrar de nuevo la capacidad de obrar si se remueven las 
circunstancias que impiden su efectividad» (Ibídem). 
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consciente y libre, sino también suficientemente deliberado y suficiente-
mente ajustado a la naturaleza específica del compromiso que conlleva el 
pacto fundacional del matrimonio»63 o 
También la forma que determina los requisitos finales necesarios para 
la recepción del pacto instaurado por parte de la sociedad está confluida 
por «el momento en sí del pacto y las condiciones propias de toda acción 
que pretenda desencadenar efectos jurídicos, así como por el carácter 
bilateral del origen de la relación y el bien público -y privado- que 
significa la certeza jurídica de la misma»64 o 
b o El derecho a ejercer la responsabilidad en el campo de la 
transmisión de la vida 
1) Contenido 
Los padres tienen derecho a ejercer la responsabilidad en el campo de 
la transmisión de la vida65 o El matrimonio es la institución a la que se le ha 
confiado de manera exclusiva la misión de transmitir la vida66 ; en otras 
palabras: el matrimonio es derecho para la formación de una familia67 o 
Pues, es función de la familia el consagrarse en el amor al servicio de la 
vida68 o 
2) Elementos 
Como expresa el arto 3 de la Carta de los Derechos de la Familia, los 
esposos tienen el derecho inalienable no sólo de fundar una familia, sino 
también, de decidir el intervalo entre los nacimientos y el número de hijos 
a procrear69 o 
63. Ibidem. 
64. Ibidem. 
65. JUAN PABLO 11, Exhortación Apostólica Familiaris consortio, en EF 1981 11 
22/46. 
66 o IOEM, Carla de los Derechos de la Familia, en EF 1983 11 24a/**. 
67 o IOEM, Discurso It is a realjoy, a un grupo de Obispos de los Estados Unidos, en la 
visita ad limina, en EF 19830924/3. 
68. Cfr IOEM, Discurso Sono lieto, a una peregrinación de Prato (Italia), en EF 198609 
27a/4o 
69. IOEM, Carta de los Derechos de la Familia, en EF 1983 11 24a/3. 
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3) Deberes 
La familia tiene derecho a la asistencia de la sociedad en lo referente a 
sus deberes en la procreación de los hijos70. Es misión de los gobiernos y 
de las organizaciones internacionales asistir a los matrimonios creando un 
orden socio-económico que favorezca la vida familiar, gestación y crianza 
de los hijos, y facilitando información segura y precisa sobre la situación 
demográfica, de modo que los cónyuges pueden valorar objetivamente 
sus obligaciones y posibilidades71 . 
Las parejas con familia numerosa tienen derecho a una ayuda ade-
cuada y no deben ser discriminadas72 • Al contrario, el sistema de familia 
amplia debe ser tenido en estima y ayudado en orden a cumplir su papel 
tradicional de solidaridad y asistencia mutua, respetando, a la vez, los 
derechos del núcleo familiar y la dignidad personal de cada miembro73 . 
Los huérfanos y los niños privados de la asistencia de sus padres o 
tutores deben gozar de una protección especial por parte de la sociedad74 . 
Las autoridades deben promover una legislación que permita a las familias 
adecuadas adoptar niños o atenderlos durante cierto tiempo. Tal legisla-
ción debe respetar al mismo tiempo los derechos naturales de los padres75 . 
4) Límites 
El derecho a ejercer la responsabilidad en el campo de la transmisión 
de la vida significa para los cónyuges tomar una decisión libre, concor-
dada mutuamente, a la luz y de acuerdo con los principios objetivos 
70. Cfr Ibidem; IDEM, Discurso A l'occasion, a los participantes en el VII Congreso 
Internacional sobre la Familia, en EF 1983 11 07/3. 
71. Cfr IDEM, Mensaje I am pleased, a la Conferencia Internacional sobre la Población, 
en EF 1984 06 07/4; «La Iglesia reconoce el deber de los gobiernos y la comunidad interna-
cional de estudiar y afrontar responsablemente el problema de la población, considerado en 
el contexto del bien común de cada nación y de toda la humanidad. Pero las políticas 
demográficas no deben considerar a los seres humanos como meros números, o tan sólo en 
términos económicos, o con cualquier cIase de prejuicios. Deben respetar y potenciar la 
dignidad y los derechos fundamentales de la persona humana y de la familia» (lbidem, en EF 
198406 07/2). 
72. Cfr IDEM, Carta de los Derechos de la Familia, en EF 1983 11 24a/3; mEM, 
Discurso A l'occasion, a los participantes en el VII Congreso Internacional sobrela Familia, 
en EF 1983 11 07/3. 
73. Cfr mEM, Carta de los Derechos de la Familia, en EF 1983 11 24a/6. 
74. Cfr IDEM, Discurso A l'occasion, a los participantes en el VII Congreso 
Internacional sobrela Familia, en EF 1983 11 07/3. 
75. Cfr IDEM, Discurso I am happy, a los participantes en el Encuentro de la UNICEF, 
en EF 19840426/5; IDEM, Carta de los Derechos de la Familia, en EF 1983 11 24a/4. 
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morales en orden a espaciar el nacimiento de los hijos y sobre la amplitud 
de la familia76 • 
Este derecho hay que relacionarlo también con plena consideración de 
los deberes para con los esposos mismos, para con los hijos ya nacidos, 
la familia y la sociedad y, dentro de una justa jerarquía de valores y de 
acuerdo con el orden moral objetivo, que excluye el recurso a la contra-
cepción, la esterilización y el aborto77 • 
Por lo tanto, no puede darse en este ámbito la indebida constricción 
por parte de la autoridad pública78; de modo que las actividades públicas o 
de organizaciones privadas, que tratan de limitar de algún modo la libertad 
de los esposos en las decisiones acerca de sus hijos, constituyen una 
76 . Cfr IDEM, Homilía en la Misa en el Estadio Nacional de Singapur, en EF 1986 11 
20/9. 
77. Cfr IDEM, Carta de los Derechos de la Familia , en EF 1983 11 24a/3; IDEM, Homilía 
en la Misa en el Hipódromo «Belmont», Perth (Australia), en EF 1986 11 30/8; «En las 
relaciones internacionales, la ayuda económica concedida para la promoción de los pueblos 
no debe ser condicionada a la aceptación de programas de contracepción, esterilización o 
aborto» (IDEM, Carta de los Derechos de la Familia, en EF 1983 II 24a/3); «La vida humana 
debe ser respetada y protegida absolutamente desde el momento de la concepción. a) El 
aborto es una directa violación del derecho fundamental a la vida del ser humano. b) El 
respeto por la dignidad del ser humano excluye toda manipulación experimental o explota-
ción del embrión humano. c) Todas las intervenciones sobre el patrimonio genético de la 
persona humana que no están orientadas a corregir las anomalías, constituyen una violación 
del derecho a la integridad física y están en contraste con el bien de la familia. d) Los niños , 
tanto antes como después del matrimonio , tienen derecho a una especial protección y 
asistencia, al igual que sus madres durante la gestación y durante un período razonable 
después del alumbramiento. e) Todos los niños, nacidos dentro o fuera del matrimonio, 
gozan del mismo derecho a la protección social para su desarrollo personal integral. f) Los 
huérfanos y los niños privados de la asistencia de sus padres o tutores deben gozar de una 
protección especial por parte de la sociedad . En lo referente a la tutela o adopción, el Estado 
debe procurar una legislación que facilite a las familias idóneas acoger a niños que tengan 
necesidad de cuidado temporal o permanente y que al mismo tiempo respete los derechos 
naturales de los padres. g) Los niños minusválidos tienen derecho a encontrar en casa y en la 
escuela un ambiente conveniente para su desarrollo humano» (lbidem, en EF 1983 1I 24a/4); 
«¿Como es posible hablar de derechos humanos cuando se viola este derecho primigenio? 
Muchos disertan hoy sobre la dignidad del hombre, pero no vacilan, después, en conculcar a 
ser humano cuando éste se asoma, débil e indefenso, a los umbrales de la vida. ¿No hay una 
contradicción en todo esto? No debemos cansarnos de afirmarlo: el derecho a la vida es el 
derecho fundamental del ser humano, un derecho de la persona desde el principio» (IOEM, 
Homilía de la Misa del VI Centenario de la muerte de Santa Catalina de Siena, Siena /Italia/, 
en EF 198009 14/6. 
78 . Cfr IDEM, Discurso le mesure toute l'importance, a los representantes del 
Movimiento Internacional de Juristas Católicos, en EF 1980 11 10a/5. 
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ofensa grave a la dignidad humana ya lajusticia79 • Tampoco puede darse 
una actitud permisiva con relación a la transmisión de la vida más allá de 
la ley natural de la unión conyugal, que contribuye a oscurecer la natura-
leza y la dignidad del matrimoni080 • 
5) Conexión con Los derechos de La mujer 
Con el derecho a ejercer la responsabilidad en el campo de la transmi-
sión de la vida están relacionados de un modo especial los derechos y 
obligaciones de la mujer. La primera medida de La dignidad deL hombre, La 
primera condición deL respeto de Los derechos invioLabLes de La persona 
humana, es eL honor debido a La madre. Es eL cuLto a La maternidadS l • 
De este modo, podemos decir que la verdadera promoción de la mujer 
exige que sea claramente reconocido el valor de su función materna y 
familiar respecto a las demás funciones públicas y a las otras profesiones. 
Por lo tanto, debe ser reconocido por todos y estimado por su valor 
insustituible el trabajo de la mujer en la casa. Esto tiene una importancia 
especial en la acción educativa82 • 
79. Cfr IDEM, Carta de los Derechos de la Familia, en EF 1983 11 24a!3; «La Iglesia 
condena, como ofensa grave a la dignidad humana y la justicia, todas aquellas actividades de 
los Gobiernos o de otras autoridades públicas que tratan de limitar de cualquier modo la liber-
tad de los esposos en la decisión sobre los hijos» (lDEM, Exhortación Apostólica Familiaris 
consortio, en EF 1981 11 22/30); «Todo tipo de precisiones que comporten una limitación 
de la libertad de las parejas para decidir sobre los hijos constituye una grave ofensa contra la 
dignidad y la justicia humana» (IDEM, Homilía en la Misa en el Hipódromo «Belmont», Perth 
/ Australia!, en EF 1986 11 30/8). 
80. Cfr IDEM, Discurso Son o lieto, a los participantes en el VI Coloquio Jurídico, 
organizado por el Pontificio Instituto Utriusque [uris de la Universidad Lateranense y el 
Pontificio Instituto para los Estudios sobre el Matrimonio y la Familia, en EF 1986 04 2614. 
81 IDEM, Homilía en la Misa para los Trabajadores, en la iglesia de Saint Denis, en 
París (Francia), en EF 1980 05 31/2; «Un considerable número de mujeres siente, con toda 
razón, la necesidad de que sean más reconocidos su dignidad de persona, sus derechos, el 
valor de sus tareas habituales, su aspiración a realizar plenamente su vocación femenina en el 
seno de la familia» (IDEM, Discurso C' est une joie, al V Congreso Internacional de la 
Familia, en EF 1980 11 08/2). 
82. Cfr IDEM, Exhortación Apostólica Familiaris consortio, en EF 1981 11 22/23. 
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c. El derecho-deber de educar a los hijos 
1) Contenido 
Por el hecho de haber dado la vida a sus hijos, los padres tienen el 
derecho originario, primero e inalienable de educarlos83 • Este derecho se 
convierte, a la vez, en el deber esencial, original, primario e inalienable de 
educar a sus hijos. Es un derecho-deber esencial respecto a la transmisión 
de la vida humana84 . Es derecho-deber original y primario respecto al 
deber educativo de los demás y es derecho-deber insustituible e inalie-
nable por la unicidad de la relación de amor que subsiste entre padres e 
hijos85. Por esta razón los padres deben ser reconocidos como los 
primeros y principales educadores de sus hijos86. 
83. IDEM, Carta de los Derechos de la Familia, en EF 1983 II 24a/5; cfr. IDEM, 
Exhortación Apostólica Familiaris consortio, en EF 1981 11 22/46; IDEM, Discurso le 
mesure loule I 'importance, a los representantes del Movimiento Internacional de Juristas 
Católicos, en EF 1980 II 1Oa/5; «Engendrar quiere decir, al mismo tiempo, educar; y educar 
significa engendrar. En la persona humana se compenetran ( ... ) de modo recíproco las dos 
grandes dimensiones de la paternidad y de la maternidad: procreación y educación» (IDEM, 
Discurso Vi saluto, al Congreso sobre «La familia y el amor», organizado por la Sección 
Familias Nuevas, del Movimiento de los Focolares, en EF 1981 05 03/4). 
84. «Es un deber natural puesto que han dado la vida a sus hijos» (IDEM, Discurso C' est 
toujours, a los participantes en el 111 Congreso Internacional de la Familia, en EF 1978 10 
30/1) . 
85. Cfr IDEM, Exhortación Apostólica Familiaris consortio, en EF 1981 1122/36; 
IDEM, Discurso I Ihank all oJ you, a los Representantes de las Escuelas Católicas y Educa-
dores Religiosos en Nueva Orleans (Estados Unidos), en EF 1987 09 12/5; «La fecundidad del 
amor no se reduce a la sola procreación de los hijos, sino que debe extenderse también a su 
educación moral y a su formación espiritual» (Catecismo ... , n. 2221) «Como formadora de 
personas, la familia tiene un papel, que le confiere un cierto carácter sagrado, con derechos 
propios, fundados, en última instancia, en la dignidad de la persona humana, y por ello deben 
ser siempre respetados» (JUAN P AB LO II, Discurso Doy gracias al Señor, a un grupo de 
Obispos de Argentina, en la visita ad limina, 1979 10 28/4); «Por encima de estas caracterís-
ticas, no puede olvidarse que el elemento más radical que determina el deber educativo de los 
padres, es el amor paterno y materno, que encuentra en la acción educativa su realización al 
hacer pleno y perfecto el servicio a la vida. El amor de los padres se transforma de fuente en 
alma, y, por consiguiente, en norma que inspira y guía toda la acción educativa concreta, 
enriqueciéndola con los valores de dulzura, constancia, bondad, servicio, desinterés, espíritu 
de sacrificio, que son el fruto más precioso del amor» (IDEM, Exhortación Apostólica Fami-
liaris consortio, en EF 1981 11 22/36) . 
86 . Cfr IDEM, Carta de los Derechos de la Familia, en EF 1983 11 24a/5; «Ante 
vosotros no tengo necesidad de insistir en el papel primordial de la familia en la educación 
humana y cristiana» (lDEM, Discurso C'esl loujours, a los participantes en el III Congreso 
Internacional de la Familia , en EF 1978 10 30/1). 
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El proceso de educación constituye, pues, el objetivo esencial de la 
familia y su tarea principal87 , así que, a la familia corresponde el deber de 
educar a la persona humana88 . En el cumplimiento de tal tarea, que 
podemos llamar la primera escuela de la formación del hombre89 , los 
padres no pueden ser sustituidos por nadie, y nadie puede tampoco quitar 
a los padres esta tarea suya primordial90 • 
2) Elementos 
El derecho-deber de educar a los hijos tiene varios elementos. Los 
padres tienen el derecho de educar a sus hijos conforme a sus conviccio-
nes morales y religiosas, teniendo en cuenta las tradiciones culturales de la 
familia que favorecen el bien y la dignidad del hij091; y por consiguiente, 
tienen el derecho de elegir libremente las escuelas a donde enviar a sus 
87. Cfr IOEM, Homilía en la Misa en honor de Santa Eduvigis, en el hipódromo de 
Wroclaw (Polonia), en EF 1983 06 21/6; «La educación es una de las tareas más privilegiadas 
y de responsabilidad de una pareja desposada" (IOEM, Discurso 11 is a real joy, a un grupo de 
Obispos de los Estados Unidos, en la visita ad limina, en EF 1983 09 24/3); «La tarea 
educativa pertenece fundamental y prioritariamente a la familia» (IOEM, Instrucción 
Libertatis nuntius -sobre la libertad cristiana y la Iiberación- de la Congregación para la 
Doctrina de la Fe, en EF 198603 22/94). 
88. Cfr IOEM, Discurso le remercie, a los participantes en la I Asamblea Plenaria del 
Consejo Pontificio para la Familia, 1983 05 30/4. 
89. Ibidem; «En la familia, comunidad de personas, debe reservarse una atención 
especialísima al niño, desarrollando una profunda estima por su dignidad personal, así como 
un gran respeto y un generoso servicio de sus derechos . Esto vale en relación a cualquier 
niño; pero adquiere una urgencia singular cuando el niño es pequeño y necesita de todo, 
cuando está enfermo, delicado o es minusválido» (I0EM, Exhortación Apostólica Familiaris 
consortio, en EF 1981 11 22/26) . 
90. Cfr IOEM, Discurso le remercie, a los participantes en la 1 Asamblea Plenaria del 
Consejo Pontificio para la Familia, 1983 05 30/4. 
91. Cfr IOEM, Carta de los Derechos de la Familia, en EF 1983 11 24a!5; IOEM, 
Exhortación Apostólica Familiaris consortio, en EF 1981 11 22/40; Los padres tienen 
derecho «a educar a sus hijos, de acuerdo con las propias tradiciones y valores religiosos y 
culturales» (Ibidem, en EF 1981 11 22/46); «Concretamente, el derecho de los padres a la 
educación religiosa de sus hijos debe ser particularmente garantizado. En efecto, por una 
parte, la educación religiosa es el cumplimiento y el fundamento de toda educación que tiene 
por objeto -como dice también vuestra Constitución- 'el pleno desarrollo de la persona-
lidad humana'. Por otra parte, el derecho a la libertad religiosa quedaría desvirtuado en gran 
medida, si los padres no tuviesen la garantía de que sus hijos, sea cual fuere la escuela que 
frecuentan, incluso la escuela pública, reciben la enseñanza y la educación religiosa» (TOEM, 
Homilía en la Misa para las Familias, Madrid /España!, en EF 1982 11 02/3); <,Jamás se 
podrá penalizar a los padres que intentan proporcionar a sus hijos una educación conforme a 
sus creencias» (IOEM, Discurso 1 thank all 01 you, a los Representantes de las Escuelas 
Católicas y Educadores Religiosos en Nueva Orleans /Estados Unidos/, en EF 198709 12/5) . 
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propios hijos u otros medios necesarios para educarlos según sus con-
ciencias92 , como también, el derecho de crear y sostener centros educa-
tivos de acuerdo con sus propias convicciones93 • 
Por otra parte, los padres tienen el derecho de obtener que sus hijos 
no sean obligados a seguir cursos que no están de acuerdo con sus 
convicciones morales y religiosas. En particular, la educación sexual 
-que es un derecho básico de los padres- debe ser impartida bajo su 
atenta guía, tanto en casa como en los centros educativos elegidos y 
controlados por ellos94 • En este campo de la educación sexual también 
entra la ley de la subsidiariedad, que la escuela o cualquier otra entidad 
debe observar cuando coopera con los padres en esta educación de modo 
que sea impartida de acuerdo con el espíritu querido por los padres95 • 
Además, los padres tienen derecho de recibir de la sociedad la ayuda 
y asistencia adecuada necesarias para realizar de modo adecuado su 
función educadora96 , así como también, por lo que se refiere a los medios 
92. Cfr IOEM, Carta de los Derechos de la Familia, en EF 1983 11 24a/5; IOEM, 
Discurso A l'occasion, a los participantes en el VII Congreso Internacional sobre la Familia, 
en EF 1983 11 07/3; «En el ejercicio del derecho a elegir para los propios hijos el tipo de 
escuela que se adecúe a las propias convicciones religiosas, la familia no debe ser obstacul-
izada de ningún modo, sino favorecida por el Estado, que no sólo tiene el deber de no lesionar 
los derechos de los padres cristianos, ciudadanos suyos a todos los efectos, sino además el de 
colaborar al bien de las familias (cfr Gaudium et spes, 52»>, (I0EM, Alocución Le parole del 
Vangelo, al Sacro Colegio Cardenalicio y a la Curia Romana, en EF 19840628/8). 
93 . Cfr IOEM, Instrucción Libertatis nuntius -sobre la libertad cristiana y la 
liberación- de la Congregación para la Doctrina de la Fe, en EF 19860322/94; «El derecho 
de los padres de la familia a elegir la educación religiosa, moral y humana que corresponde a 
sus propios convicciones; y hacerlo en igualdad de condiciones, independientemente del 
tipo de centro elegido para la educación de sus hijos», la Iglesia lo ve como «una exigencia 
del derecho que asiste a los padres de familia y aun de aplicación de las implicaciones de la 
verdadera democracia; y además, del principio de la libertad religiosa comúnmente recono-
cido» (IOEM, Discurso Deseo agradecerle, al nuevo Embajador de España, con ocasión de la 
presentación de las cartas credenciales, en EF 1983 05 05/4). 
94 . Cfr IOEM, Carta de los Derechos de la Familia, en EF 1983 11 24a/5; IOEM, 
Exhortación Apostólica Fami/iaris consortio, en EF 1981 II 22/37. 
95. Cfr ibidem e IOEM. Homilía en Chihuahua (México) (10 mayo 1990), n. 7, DP 
(1990), 80; «La Iglesia se opone firmemente a un sistema de información sexual separado de 
los principios morales y tan frecuentemente difundido, el cual no sería más que una introduc-
ción a la experiencia del placer y un estímulo que lleva a perder la serenidad, abriendo el 
camino al vicio desde los años de la inocencia» (I0EM, Exhortación Apostólica Familiaris 
cansortio, en EF 1981 1I 22/37). 
96. Cfr IOEM, Carta de los Derechos de la Familia, en EF 1983 11 24a/5; IOEM, 
Discurso le remercie, a los participantes en la 1 Asamblea Plenaria del Consejo Pontificio 
para la Familia, en EF 1983 05 30/4; IOEM, Discurso Maryjo, Kró/owo Po/ski, en el 
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de comunicación social, el derecho de esperar que sean instrumentos 
positivos para la educación de sus hijos. Este mismo derecho pn ,Tege a la 
familia y, en particular, a sus miembros más jóvenes contra los efectos 
negativos y los abusos de los medios de comunicación97 • 
3) Deberes 
La familia tiene sus derechos y por tanto tiene también necesidad de la 
ayuda de la sociedad para ejercerlos98; así que, el derecho primario de los 
padres a educar a sus hijos debe ser tenido en cuenta en todas las formas 
de colaboración entre padres, maestros y autoridades escolares, y particu-
larmente en las formas de participación encaminadas a dar a los ciudada-
nos una voz en el funcionamiento de las escuelas, y en la formulación y 
aplicación de la política educativa99 • 
Porque los padres tienen el derecho de recibir de la sociedad la ayuda 
y asistencia adecuada necesarias para realizar de modo adecuado su fun-
ción educadora, el Estado y la Iglesia tienen la obligación de ofrecer a las 
familias toda la ayuda posible, para que puedan éstas ejercer como 
conviene su labor educativa 1oo• Por esto, tanto la Iglesia como el Estado 
deben crear y promover las instituciones y actividades que las familias 
piden justamente, y deben ser una ayuda proporcionada a las insuficien-
cias de las familias 101. 
Las autoridades públicas, también, deben asegurar que las subven-
ciones estatales se repartan de tal manera que los padres sean verdade-
ramente libres para ejercer su derecho, sin tener que soportar cargas 
injustas. Los padres no deben soportar, directa o indirectamente, aquellas 
cargas suplementarias que impidan o limiten injustamente el ejercicio de 
esta libertad 102. Así, pues, el Estado no puede, sin cometer injusticia, 
Santuario de Nuestra Señora de Czestochowa (Polonia), en EF 1979 06 05b/3 . Los padres 
tienen derecho «a educar a sus hijos, con los instrumentos, medios e instituciones nece-
sarios» (IOEM, Exhortación Apostólica F amiliaris consor/io, en EF 1981 11 22/46). 
97. Cfr IDEM, Carta de los Derechos de la Familia, en EF 1983 11 24a/5 . 
98 . Cfr IOEM, Discurso Al' occasion, a los participantes en el VII Congreso 
Internacional sobrela Familia, en EF 1983 11 07/2 . 
99. Cfr IDEM, Carta de los Derechos de la Familia, en EF 1983 11 24a/5. 
100 . Cfr IOEM , Discurso L'agréable coutume, al Cuerpo Diplomático, en EF 198201 
16/12; IDEM, Carta de los Derechos de la Familia, en EF 1983 11 24a/5. 
101. Cfr IOEM, Exhortación Apostólica F amiliaris consortio, en EF 1981 11 22/40. 
102. Cfr IOEM, Carta de los Derechos de la Familia, en EF 1983 1I 24a/5 ; IOEM, 
Discurso Sono Iieto, a los participantes en el VI Coloquio Jurídico , organizado por el 
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limitarse a tolerar las escuelas llamadas privadas. Estas prestan un servicio 
público y tienen, por consiguiente, el derecho de ser ayudadas econó-
micamente l03 • 
Además, los padres deben poder contar con la buena voluntad, rectit-
ud y sentido de responsabilidad de los profesionales de los 'mass-media': 
editores, escritores, productores, directores, dramaturgos, informadores, 
comentaristas y actores l04 , los cuales en nuestros tiempos tienen tan 
enorme influencia en la formación de los niños y jóvenes. Todos éllos 
deben conocer y respetar las exigencias de la familia y están obligados a 
evitar todo lo que pueda dañar a la familia en su existencia, en su 
estabilidad, en su equilibrio y en su felicidad. Toda ofensa a los valores 
fundamentales de la familia -se trate de erotismo o de violencia, de 
apología del divorcio, de aborto o eutanasia o de actitudes antisociales de 
los jóvenes - es una ofensa al verdadero bien del hombre lo5 • 
4) Límites 
Como ya hemos dicho, los padres en su derecho-deber de educar a 
los hijos no pueden ser sustituidos por nadie, y nadie les puede quitar esta 
tarea suya primordial. Por otra parte, la familia es la primera, pero no la 
única y exclusiva comunidad educadora. La misma dimensión comunitaria 
del hombre exige y conduce a una acción más amplia y articulada, fruto de 
la colaboración ordenada de las diversas fuerzas educativas. Estas son 
necesarias, aunque cada una puede y debe intervenir con su competencia y 
con su contribución propias lO6 • De este modo, la escuela es el comple-
Pontificio Instituto Utriusque ¡uris de la Universidad Lateranense y el Pontificio Instituto 
para los Estudios sobre el Matrimonio y la Familia, en EF 1986 04 26/6; «Los poderes 
públicos, reconociendo el derecho-deber de los padres en la educación de sus hijos, deben 
favorecer también, sin discriminaciones, la verdadera libertad de enseñanza para que la escue-
la, como prolongación del hogar, haga crecer en los alumnos los valores fundamentales. Por 
desgracia y no con poca frecuencia, la libertad de enseñanza se encuentra de hecho limitada 
cuando, por dificultades económicas o ideológicas, muchas familias no pueden escoger una 
orientación formativa para sus hijos, que esté de acuerdo con las propias convicciones reli-
giosas» (IDEM, Saludo a los responsables de la Unión Iberoamericana de Padres de Familia, 
en EF 198803 17/5). 
103. Cfr IDEM, Instrucción Libertatis nuntius - sobre la libertad cristiana y la libe-
ración- ,re la Congregación para la Doctrina de la Fe, en EF 198603 22/94. 
104 . IDEM, Exhortación Apostólica Familiaris consortio, en EF 1981 11 22/76. 
105. Cfr ibidem. 
106. Cfr ibidem, en EF 1981 1122/40. 
172 JANGLAPIAK 
mento de la educación recibida en el seno de la propia familia 107 y la 
función del Estado es subsidiaria; su papel es el de garantizar, proteger y 
suplir l08 • 
Es necesario favorecer y llevar a la práctica una coordinación muy 
estrecha entre los padres y los educadores en colegios y escuelas. Los 
padres no pueden delegar todas sus funciones educadoras en la escuela 
que, a su vez, no puede. prescindir de quienes le confían sus propios hijos 
para una educación completa. La escuela y los padres deben ayudarse 
recíprocamente en el cometido educativo del niño y del adolescente, 
también, en lo que se refiere a la educación para el matrimonio lO9 • Cuando 
el Estado reivindica el monopolio escolar, va más allá de sus derechos y 
conculca la justicia 110. 
107. IDHM, Discurso En este campus, a los laicos y educadores, en León (Nicaragua), en 
EF 1983 03 0412. 
108. «No hay lugar a dudas de que, en el ámbito de la educación, a la autoridad pública le 
competen derechos y deberes, en cuanto debe servir al bien común. Ella, sin embargo, no 
puede sustituir a los padres, ya que su cometido es el de ayudarles, para que puedan cumplir su 
deber-derecho de educar a los propios hijos de acuerdo con sus convicciones morales y 
religiosas. La autoridad pública tiene en este campo un papel subsidiario y no abdica sus 
derechos cuando se considera al servicio de los padres; al contrario, ésta es precisamente su 
grandeza: defender y promover el libre ejercicio de los derechos educativos. Por esto vuestra 
Constitución establece que 'los poderes públicos garantizan el derecho de los padres a que sus 
hijos reciban la formación religiosa y moral que está en conformidad con sus propias 
convicciones'» (IDHM, Homilía en la Misa para las Familias, Madrid /España/, en EF 1982 11 
02/3) . 
109. Cfr IDHM, Discurso Con particolare gioia, a los participantes en la Asamblea 
Plenaria del «Consejo Pontificio para la Familia», en EF 198405 26/5 . 
1 10. Cfr IDHM, Instrucción Libertatis nuntius -sobre la libertad cristiana y la libe-
ración- de la Congregación para la Doctrina de la Fe, en EF 1986 03 22/94; «La mayoría de 
las sociedades civiles han tenido que llegar a reconocer el papel especial y necesario de los 
padres en la primera educación. A nivel internacional la 'Declaración de los derechos del 
niño', que por lo menos es signo de consenso muy amplio, ha admitido que el niño 'en lo 
posible debe crecer bajo la tutela y responsabilidad de los padres' (principio 6»> (IDHM, 
Discurso C'est toujours, a los participantes en el 111 Congreso Internacional de la Familia, en 
EF 1978 10 30/1); «La promoción de la familia, como célula primera y vital de la sociedad y, 
por tanto, como institución educativa de base, o, por el contrario, la disminución progresiva 
de sus competencias e incluso de los deberes de los padres, dependen en una gran parte del 
proyecto social influido por las ideologías y concretado en ciertas legislaciones modernas, 
las cuales llegan a estar en contradicción evidente con la letra de los derechos del hombre 
reconocidos por los documentos internacionales solemnes, como la Convención Europea de 
los Derechos del Hombre» (IDHM, Discurso le mesure toute l'importance, a los representantes 
del Movimiento Internacional de Juristas Católicos, en EF 1980 11 lOa/S); «No prestéis 
oídos a ideologías que permiten que la sociedad o el Estado asuman los derechos y las 
responsabilidades que pertenecen a la familia» (lDHM, Homilía durante la Misa para las 
Familias, en el aeropuerto de Bamenda /Camerún/, en EF 198508 12/6). 
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Así, la educación religiosa y moral que incluye también la educación 
sexual, deben desarrollarse siempre bajo atenta guía de los padres 1 1 1 y no 
pueden ser manipuladas por ideologías y praxis materialistas y ateas 112. Al 
contrario, los poderes públicos, reconociendo el derecho de los padres, 
han de favorecer la verdadera libertad de enseñanza, con el fin de que la 
escuela como una ampliación del hogar doméstico, coopere a hacer crecer 
en los alumnos valores fundamentales que son deseados por quienes les 
han dado la vida 113. Los derechos de los padres son violados cuando el 
Estado impone un sistema obligatorio de educación del que se excluye 
toda formación religiosa 114. 
d. El derecho a la vida religiosa 
Cada familia tiene el derecho de vivir libremente su propia vida 
religiosa en el hogar, bajo la dirección de los padres, así como el derecho 
de profesar públicamente su fe y propagarla en los actos de culto en públi-
co y en los programas de instrucción religiosa libremente elegidos, sin 
sufrir discriminación alguna 115. Con este derecho está relacionado también 
el derecho a la intimidad de la vida conyugal y familiar l16 • 
111 . Cfr IOEM, Discurso A l'occasion, a los participantes en el VII Congreso 
Internacional sobre la Familia, en EF 1983 II 07/3. 
112. Cfr IOEM, Discurso En el ejercicio, a los Obispos de Nicaragua, en la visita ad 
limina, en EF 1988 08 22/3 . 
I 13. IOEM, Discurso le suis heureux, al Pontificio Consejo para la Familia, en EF 1986 
10 10/6 . Como complementario a este derecho, se pone «el grave deber de los padres de 
comprometerse a fondo en una relación cordial y efectiva con los profesores y directores de 
las escuelas» (IOEM, Exhortación Apostólica Familiaris consortio, en EF 1981 11 22/40). 
I 14. Cfr IOEM, Carta de los Derechos de la Familia, en EF 1983 11 24a/5; «Quienes 
tienen en la sociedad la responsabilidad de las escuelas no deben olvidar jamás que los padres 
han sido constituidos por Dios mismo como los primeros y principales educadores de sus 
hijos, y que su derecho es absolutamente inalienable» (loEM, Discurso L'agréable coutume, al 
Cuerpo Diplomático, en EF 198201 16/12); «Ese respeto de los derechos de los padres y de 
la familia católica a una educación que esté en conformidad con la fe que profesan, excluye que 
se impongan conceptos contrarios a la fe. Una experiencia de siglos y el testimonio de 
muchos contemporáneos son la prueba de que puede darse una amplia colaboración, en el 
terreno de la educación pública, entre ciencia y cristianismo» (lOEM, Discurso Sean mis 
primeros, a los Miembros de la Junta del Gobierno de Reconstrucción Nacional de Nicaragua, 
en EF 1980 03 03/5). 
115. Cfr IDEM, Carta de los Derechos de la Familia, en EF 1983 11 24a/7. El derecho de 
la familia «a creer y profesar su propia fe y a difundirla» (lOEM, Exhortación Apostólica 
Familiaris consortio, en EF 1981 11 22/46) . 
116 . Cfr Ibidem. 
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e. El derecho de ejercer la función social y política 
La familia tiene el derecho de ejercer su función social y política en la 
construcción de la sociedad, y, por consiguiente, las familias tienen el 
derecho de formar asociaciones con otras familias e instituciones, con el 
fin de cumplir la tarea familiar de manera apropiada y eficaz, así como 
defender los derechos, fomentar el bien y respetar los intereses de la 
familia 117. La sociedad debe respetar el derecho de asociarse y promover 
las iniciativas de las asociaciones familiares 118. 
En el orden económico, social, jurídico y cultural, las familias y las 
asociaciones familiares deben ver reconocido su propio papel en la planifi-
cación y el desarrollo de programas que afectan a la vida familiar l19 • 
f. El derecho de poder contar con una adecuada política familiar por 
parte de las autoridades públicas 
Las familias tienen el derecho de poder contar con una adecuada 
política familiar por parte de las autoridades públicas en el terreno jurí-
dico, económico, social y fiscal, sin discriminación alguna 120. ASÍ, pues, 
117. Cfr IOEM, Carta de los Derechos de la Familia, en EF 1983 11 24aJ8 . Pertenece a la 
familia el derecho «de expresión y de representación ante las autoridades públicas, económi-
cas, sociales, culturales y ante las inferiores, tanto por sí misma como por medio de asocia-
ciones», como también, el derecho «a crear asociaciones con otras familias e instituciones, 
para cumplir adecuada y esmeradamente su misión» (lOEM, Exhortación Apostólica 
Familiaris consortio, en EF 1981 1I 22/46); «Es deseable que, con un vivo sentimiento del 
bien común, las familias cristianas se empeñen activamente, a todos los niveles, incluso en 
asociaciones no eclesiales. Algunas de estas asociaciones se proponen la preservación, la 
transmisión y tutela de los sanos valores éticos y culturales del respectivo pueblo, el 
desarrollo de la persona humana, la protección médica, jurídica y social de la maternidad y de 
la infancia, la justa promoción de la mujer y la lucha frente a todo lo que va contra su 
dignidad, el incremento de la mutua solidaridad, el conocimiento de los problemas que tienen 
conexión con la regulación responsable de la fecundidad según los métodos naturales 
conformes con la dignidad humana y la doctrina de la Iglesia. Otras miran a la construcción 
de un mundo más justo y más humano, a la promoción de leyes justas que favorezcan el recto 
orden social en el pleno respeto de la dignidad y de la legítima libertad del individuo y de la 
familia a nivel nacional e internacional y a la colaboración con la escuela y con las otras 
instituciones que completan la educación de los hijos, etc.» (lbidem, en EF 1981 11 22/72). 
118. Cfr IOEM, Discurso A l'occasion, a los participantes en el VII Congreso 
Internacional sobre la Familia, en EF 1983 11 07/3. 
119. Cfr IDEM, Carta de los Derechos de la Familia, en EF 1983 11 24aJ8. 
120. El derecho de la familia «a obtener la seguridad física, social, política y econó-
mica, especialmente de los pobres y enfermos» (lOEM, Exhortación Apostólica Familiaris 
·consortio, en EF 1981 I1 22/46). 
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tienen el derecho a unas condiciones económicas que les aseguren un 
nivel de vida apropiado a su dignidad y su pleno desarrollo. No se les 
puede impedir que adquieran y mantengan posesiones privadas que 
favorezcan una vida familiar estable. Las leyes referentes a herencias o 
transmisión de propiedad deben respetar las necesidades y derechos de los 
miembros de la familia f21 • 
Las familias tienen también el derecho a medidas de seguridad social 
que tengan presente sus necesidades, especialmente en caso de muerte 
prematura de uno o ambos padres, de abandono de uno de los cónyuges, 
de accidente, enfermedad o invalidez, desempleo, o en cualquier caso en 
que la familia tenga que soportar cargas extraordinarias en favor de sus 
miembros. Este derecho se refiere de modo especial a la educación de los 
hijosl22. La familia tiene también derecho a la protección de los menores, 
mediante instituciones y leyes apropiadas, contra los medicamentos perju-
diciales, la pornografía y el alcoholismo 123 • 
Los derechos y necesidades de la familia, en especial el valor de la 
unidad familiar, deben tenerse en consideración en la política y legislación 
penales, de modo que el detenido permanezca en contacto con su familia y 
que ésta sea adecuadamente sostenida durante el periodo de la deten-
ción l24 . 
g. El derecho a un adecuado orden social y económico 
Las familias tienen derecho a un orden social y económico en el que 
la organización del trabajo permita a sus miembros vivir juntos, y que no 
sea obstáculo para la unidad, bienestar, salud y estabilidad de la familia, 
ofreciendo también un justo tiempo libre y la posibilidad de un sano 
esparcimiento que favorezcan, a la vez, los valores de la familia l25 • 
El trabajo es el fundamento sobre el cual se fárma la vida familiar; es, 
en cierto sentido, una condición para hacer posible la fundación de una 
familia, ya que ésta exige los medios de subsistencia, que el hombre 
121 Cfr IOEM, Carta de los Derechos de la Familia, en EF 1983 I1 24aJ9. 
122. Cfr ibidem. 
123. Cfr IOEM, Exhortación Apostólica Familiaris consortio, en EF 1981 II 22/46. 
124. Cf IOEM, Carta de los Derechos de la Familia, en EF 1983 1I 24aJ9. 
125. Cfr ibidem, en EF 1983 1I 24aJlO; IOEM, Exhortación Apostólica Familiaris 
consor/io, en EF 1981 11 22/46. 
176 JANGLAPIAK 
adquiere normalmente mediante el trabajo'26. El trabajo debe unir la 
familia y ayudarla a perfeccionar su cohesión. Por eso los derechos de la 
familia deben estar inscritos profundamente en los cimientos mismos de 
todo código laboral 127 • 
La remuneración por el trabajo debe ser suficiente para fundar y 
mantener dignamente la familia, sea mediante un salario adecuado, llama-
do «salario familiar», sea mediante otras medidas sociales como los subsi-
dios familiares o la remuneración por el trabajo en casa de uno de los 
padres; y debe ser tal que las madres no se vean obligadas a trabajar fuera 
de casa en detrimento de la vida familiar y especialmente de la educación 
de los hijos'28. 
El trabajo profesional de las mujeres debe ser tratado, siempre y en 
todas partes, con referencia explícita a cuanto brota de la vocación de la 
mujer como esposa y madre de familia 129 • Por otra parte, el trabajo de la 
madre en casa debe ser reconocido y respetado por su valor para la familia 
y la sociedad130. 
h. El derecho a una vivienda decente 
La familia tiene derecho a una vivienda decente, apta para la vida 
familiar, y proporcionada al número de sus miembros, en un ambiente 
126. Cfr IOEM, Encíclica Laborem exercens -sobre el trabajo humano-, en el 90 
Aniversario de la Rerum novarum, en EF 198 l 09 14/10; «Trabajo y laboriosidad condi-
cionan, a su vez, todo el proceso de la educación dentro de la familia, precisamente por la 
razón de que cada uno 'se hace hombre', entre otras cosas, mediante el trabajo, y ese hacerse 
hombre expresa precisamente el fin principal de todo el proceso educativo. Evidentemente, 
aquí entran en juego, en un cierto sentido, dos aspectos del trabajo: el que permite la vida y 
manutención de la familia y aquél por el cual se realizan los fines de la familia misma, 
especialmente la educación. No obstante, estos dos aspectos del trabajo están unidos entre sí 
y se complementan en varios puntos» (Ibidem). 
127. Cfr IOEM, Homilía en la Misa para los Trabajadores, en la iglesia de Saint Denis, en 
París (Francia), en EF 198005 31/4; «El trabajo, pues, no puede disgregar la familia, sino 
que, en cambio, debe unirla, ayudarla a reforzarse. ¡Que la familia no se convierta, a causa del 
trabajo, en un encuentro superficial de seres humanos, en un hotel de paso sólo para las 
comidas y el descanso! Por esto, finalmente, es indispensable que los derechos de la familia 
estén profundamente escritos en las bases mismas de cada código del trabajo, que tiene por 
sujeto precisamente al hombre y no sólo la producción y la ganancia» (IOEM, Saludo en el 
rero del Angelus, en EF 1981 10 25/2). 
128. Cfr IoEM, Carta de los Derechos de la Familia, en EF 1983 11 24a/1O. 
129. Cfr IOEM, Discurso Znamy dobrze, a las trabajadoras, en Lódz (Polonia), E.F. 1987 
06 13/5. 
130. Cfr IOEM, Carta de los Derechos de la Familia, en EF 1983 11 24a/1O. 
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físicamente sano que ofrezca los servicios básicos para la vida de la 
familia y de la comunidad13l • 
l. Los derechos de las familias de los emigrantes y de los refugiados 
Conviene también expresar los derechos de las familias de los emi-
grantes y de los refugiados, pues, los hombres y las mujeres tienen el 
derecho a emigrar como familia, para buscar mejores condiciones de 
vida l32. De este modo, para un Estado de derecho, la tutela de las familias 
de los emigrantes y de los refugiados debe constituir un proyecto priori-
tario e inaplazable. El Estado debe garantizar la paridad de tratamiento 
legislativo y, por lo tanto, debe tutelar a la familia emigrada o prófuga en 
todos sus derechos fundamentales, evitando toda forma de discriminación 
en el campo del trabajo, de la salud, de la educación y de la cultura. Del 
mismo modo, si es necesario, al Estado incumbe la obligación de la 
creación de estructuras de acogida, de información y de formación social, 
que ayuden a la familia inmigrada a salir de su aislamiento y de la 
ignorancia del orden jurídico, social, educativo y sanitario del país que la 
recibe 133 • 
Las familias de emigrantes tienen derecho a la misma protección que 
se da a las otras familias, de modo que tienen el derecho a su identidad 
cultural específica, es decir, de ser respetadas en su propia cultura y reci-
bir el apoyo y la asistencia en orden a su integración dentro de la comu-
nidad, a cuyo bien contribuyen. Por eso, el país que recibe debe compro-
meterse también a llevar a cabo una política que fomente todas las expre-
siones culturales auténticas, locales e inmigradas, presentes en el territorio 
nacional 134 • 
131 . Cfr ibidem, en EF 1983 11 24a/ll . El derecho de la familia «a una vivienda 
adecuada, para una vida familiar digna» (lDEM, Exhortación Apostólica Familiaris consortio, 
en EF 1981 11 22/46). 
132 . Ibidem . 
1 33. Cfr IDEM, Mensaje La celebrazione, en el Día Mundial de la Emigración, en EF 
1986 08 15/3; «El negar la posibilidad de cobrar los subsidios familiares a los trabajadores 
cuyos hijos han permanecido en su patria, constituye una ulterior injusticia grave para con la 
familia inmigrada» (ibidem). 
134 . Cfr IDEM, Carta de los Derechos de la Familia, en EF 1983 11 24a!12; IDEM, 
Mensaje La celebrazione, en el Día Mundial de la Emigración, en EF 198608 15/3; «En el 
fenómeno de las emigraciones se distinguen hoy las situaciones diversas. Hay emigrantes 
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Los trabajadores emigrantes tienen el derecho de ver reunida su 
familia lo antes posibleI 35 • Para esta finalidad es necesario tomar medidas 
específicas, que favorezcan y hagan más fáciles los trámites necesarios 
para que los familiares puedan reunirse I36 . También la política de la 
vivienda debe prever una distribución equitativa de casas populares, sin 
ninguna discriminación 137. Los refugiados tienen derecho a la asistencia 
de las autoridades públicas y de las Organizaciones Internacionales que les 
facilite la reunión de las familias I38 • 
B. Los derechos y deberes fundamentales de los fieles relativos al 
matrimonio y la familia 
1. Los derechos y deberes fundamentales en general 
Por derechos fundamentales de los fieles entendemos aquellos dere-
chos que dimanan inmediata y directamente de la constitución de la Igle-
sia, en cuanto que es Derecho positivoI 39 • Son derechos fundamentales 
aquellas posiciones sociales y jurídicas de libertad resultantes de la estruc-
tura constitucional de la Iglesia y, por lo tanto, se basan en principios de 
Derecho divino. Estos derechos existen y son ejercibles en la medida en 
que responden a su fundamentación y a su sentido. Como límites extrín-
secos tienen los derechos de los demás fieles, la función de la jerarquía y 
el bien común de la Iglesia. Son universales, perpetuos e irrenunciables, 
que viven y trabajan ya desde hace tiempo en la sociedad de adopción . Se trata de personas 
que, habiendo renunciado en la mayoría de los casos a regresar al país de origen, esperan ser 
reconocidos como miembros de la sociedad cuyas vicisitudes y empeño por el desarrollo 
económico y social comparten. Apresurar su plena inserción es un acto de justicia. Cualquie-
ra que sea su lugar de residencia, el hombre tiene derecho a una patria, en la que pueda sentirse 
como en su propia casa, para realizarse en una perspectiva de seguridad, confianza, concordia 
y paz» (IDEM, Mensaje para la Jornada mundial del emigrante /31 junio 1992/, n. 2, DP 
/1992/, 116) . 
135. Cfr IDEM, Carta de los Derechos de la Familia, en EF 1983 11 24a/12. 
136. Cfr IDEM, Mensaje para la Jornada mundial del emigrante (31 junio 1992), n. 2, DP 
(1992), 116. 
137 . Cfr IDEM, Mensaje La celebrazione, en el Día Mundial de la Emigración, en EF 
1986 08 15/3. 
1 38. Cfr IDEM, Carta de los Derechos de la Familia, en EF 1983 1 1 24a/ 12. 
139 . J. HERVADA, Elementos de Derecho Constitucional Canónico, Pamplona 1987, 
p. 102. 
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como también comunes a todos los fieles y anteriores a otros derechos 
que puedan tenerse por la condición social. Los derechos fundamentales 
se adquieren por el bautismo, que constituye al hombre en miembro del 
Pueblo de Dios y le otorga los derechos y deberes del cristiano a tenor del 
c. 96 del Código de Derecho Canónico l40 . 
Por deberes fundamentales de los fieles se entiende aquellos deberes 
que dimanan inmediata y directamente de la constitución de la Iglesia. 
Esto es, son deberes fundamentales aquellas posiciones sociales y jurídi-
cas efectivas de sujeción o carga resultantes de la estructura constitucional 
positiva. El fundamento de estos deberes es el mismo que el de los dere-
chos fundamentales. Se originan en virtud del bautismo (c. 96 del CIC) y 
son, como los derechos, universales y perpetuosl41 . 
«En el ejercicio de sus derechos, tanto individualmente como unidos 
en asociaciones, los fieles han de tener en cuenta el bien común de la 
Iglesia, así como también los derechos ajenos y sus deberes respecto a 
otros» (c. 223, §1). 
2. Los derechos y deberes fundamentales de los contrayentes, los 
cónyuges y los padres cristianos 
En este apartado queremos escribir sobre los derechos y deberes 
fundamentales de los cónyuges y los padres cristianos, de los cuales habla 
Juan Pablo JI en su Magisterio . Dedicaremos una especial atención al 
derecho a la libre elección del estado del matrimonio. Como fuente básica 
nos servirán el Código de Derecho Canónico y la Exhortación Apostólica 
Familiaris consortio . Después, nos apoyaremos en diversos discursos y 
homilías del Santo Padre, y como desarrollo del tema, aportaremos las 
consideraciones de otros autores. Por ahora no existe -aunque sería 
conveniente-, un documento que recogiera y sistematizara todos los 
derechos de la familia en la Iglesia, algo parecido a la Carta de los 
Derechos de la Familia l42 • 
140. Cfr ibidem, pp. 102-112. 
141 . Cfr ibidem, pp. 112-119. 
142 . «Considero maduro el momento para proponer la construcción de un derecho de 
familia en la Iglesia, dentro del cual se abarque, como una parte del mismo, la disciplina jurí-
dica del matrimonio . No ignoro que el reciente Código de 1983 no prevé sistemáticamente 
este derecho de familia, si bien contiene en forma dispersa interesantes elementos de partida. 
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a. El derecho a la libre elección del estado del matrimonio 
1) Contenido 
El canon 219 del CIC dice: «En la elección del estado de vida, todos 
los fieles tienen derecho a ser inmunes de cualquier coacción» 143. Este 
canon no menciona formalmente el matrimonio, pero habla de «estado de 
vida», y el matrimonio es un estado de vida. Estamos, pues, ante un 
canon que se refiere propiamente a la elección del estado de vida; también 
del matrimonio. El contenido de este canon abarca la libertad de acceder al 
matrimonio como derecho fundamental delfiel. 
El derecho al matrimonio de que estamos tratando ahora es distinto 
del derecho de la persona a contraer el matrimonio descrito anteriormente 
aunque en conexión con é1 144 • El derecho al matrimonio, en cuanto 
derecho fundamental del fiel, dimana del bautismo y tiene su raíz en la 
propia doctrina cristiana, de la cual es seguidor el fiel. En tanto el 
matrimonio es, no sólo una vocación natural, sino también una vocación 
cristianal45 ; y la libertad para acceder al matrimonio tiene una dimensión 
de justicia que parte de la condición del fiel. 
De este modo, el matrimonio cristiano elevado por el sacramento no 
es sino el matrimonio natural, pero, a la vez, éste resulta modal izado por 
la dimensión sacramental que lo eleva. Así, para un bautizado, existe una 
Sin embargo, no creo que esta circunstancial laguna de nuestras normas escritas pudiera justi-
ficar la pasividad de la canonística ( ... ) En este empeño, la ciencia canónica podría contribuir 
a una expresión matrimonial y familiar del rico depósito de la Iglesia sobre estas materias 
dirigido a la cultura y a la sociedad modernas que tenga aquella fuerza de persuasión que 
proviene solamente de la asunción sin reservas de la realidad matrimonial y familiar en toda 
su integridad, dando los cauces e instituciones jurídicas apropiados a sus verdaderos protago-
nistas, los cónyuges y padres» (P.J . VILADRICH, Matrimonio y sistema matrimonial de la 
Iglesia, en «Ius Canonicum» 54 (I987), p. 533). 
143. c . 219, Libro 11 -Del Pueblo de Dios-, Parte 1, Título I del Código de Derecho 
Canónico, 25 enero 1983 (en adelante CIC). 
144. «Cuando hablamos del derecho al matrimonio (como derecho del fiel) no nos 
referimos al ius connubii, al derecho natural a contraerlo . No es éste un derecho fundamental 
del fiel, sino un derecho natural del hombre, radicado, por tanto, en la naturaleza humana y 
no en la condición del fiel. Evidentemente, pues el fiel es hombre, tiene ese derecho natural, 
también ante la Iglesia; pero se trata en este caso de la vigencia en la Iglesia de los derechos 
humanos» (J. HERVADA, Elementos de Derecho Constitucional Canónico, Pamplona 1987, 
p. 136). 
145. Cfr JUAN PABLO 11, Exhortación Apostólica Familiaris consor/io, en EF 1981 11 
22/11; J. HERVADA, Elementos de Derecho Constitucional Canónico, Pamplona 1987, 
p . 136. 
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sola realidad matrimonial que es el sacramento del matrimonio que asume 
lo natural'46. De esa realidad dimana el derecho fundamental de los fieles a 
la elección de la condición de vida. 
Como consecuencia del derecho fundamental de los fieles a la 
elección del estado de vida, recogido en el canon 219, se nos ofrece el 
canon 1058 que pertenece a la parte del CIC dedicada a la regulación del 
matrimonio: «Pueden contraer matrimonio todos aquellos a quienes el 
derecho no se lo prohíbe». Por ser este canon una norma de la regulación 
general del sistema matrimonial de la Iglesia, basado en el derecho 
fundamental del fiel, podemos entenderlo así: «Como todos tienen 
derecho al matrimonio, éste sólo puede ser impedido a aquellos a quienes 
expresamente lo prohíba el derecho» 147. Esta interpretación parece 
congruente como encabezado de los cánones que a continuación vendrán a 
delinear todo el sistema matrimonial de la Iglesia. 
2) Elementos 
El derecho fundamental de los fieles a la elección de la condición de 
vida tiene tres elementos: la libertad de contraer o no matrimonio, la 
libertad de escoger la persona con quien se desea contraer, y la libertad de 
conservar el matrimonio contraído. Para estas tres libertades «el funda-
mento no viene del carácter de la persona, sino de la peculiar llamada de 
Dios para participar en la empresa corredentora que es la Iglesia. Y el 
objeto, en los tres casos, no es el objeto del matrimonio en sí, sino la 
realización, a través de la relación matrimonial, de esa relación con Dios 
que son las virtudes, y más especialmente la caridad, que se actúan según 
la específica vocación personal de cada uno»148. 
3) Deberes 
El derecho a la elección de la condición de vida, así como el derecho a 
mantenerla una vez iniciada, comprende también deberes correlativos para 
los mismos contrayentes l49 , así como ante todo para la Iglesia; tanto para 
146. Cfr J.I. BAÑARES, El <'¡us connubii» , ¿Derecho fundamental del fiel?, en «Persona 
y Derecho» 3 (1993), pp . 259-260. 
147. Ibidem, p. 248. 
148. Ibidem, pp.255-256. 
149 . «El derecho a escoger la persona señala el correlativo deber moral -por parte del 
fiel- del suficiente conocimiento de la otra parte y la consideración profunda de que la 
coincidencia -o, al menos, el respeto mutuo- entre ambos debe ser tal, que las diferencias 
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la Iglesia universal como para cada una de las Iglesias particulares y, en 
concreto, para cada comunidad parroquial 150 • 
La Iglesia ha recibido la misión especial de custodiar y proteger la 
altísima dignidad del matrimonio l51 • Por eso, es un derecho-deber de la 
Iglesia anunciar el Evangelio, esto es, la «buena nueva», a todos indistin-
tamente, en particular a aquellos que son llamados al matrimonio y se 
preparan para él, a todos los esposos y padres del mundo l52 , así como 
cultivar y poner en práctica su doctrina en la orientación pastoral sobre el 
matrimonio y la familia. La Iglesia cumple este deber a través de su conti-
nuo Magisterio, con sus leyes y, de forma particular, por medio del 
ministerio de su potestad judicial 153 ; sin embargo, no trata de imponer a 
en concepciones y hábitos no impidan de raíz el desarrollo de su vocación cristiana, que va a 
resultar modalizada por el matrimonio concreto» (Ibídem, p. 256). 
150. «La comunión con la Iglesia universal no rebaja, sino que garantiza y promueve la 
consistencia y la originalidad de las diversas Iglesias particulares; éstas permanecen como el 
sujeto activo más inmediato y eficaz para la actuación de la pastoral familiar. En este 
sentido, cada Iglesia local, y en concreto cada comunidad parroquial, debe tomar una concien-
cia más viva de la gracia y de la responsabilidad, que recibe del Señor, en orden a la promo-
ción de la pastoral familiar. Los planes de pastoral orgánica, a cualquier nivel, no deben 
prescindir nunca de tomar en consideración la pastoral de la familia» (JUAN PABLO n, Exhor-
tación Apostólica Famíliarís consor/ío, en EF 1981 11 22170). 
151. Ibídem, en EF 1981 II 22/29; «La Iglesia, consciente de que el bien de la sociedad 
y de sí misma está profundamente vinculado al bien de la familia, siente de manera más viva 
y acuciante su misión de proclamar a todos el designio de Dios sobre el matrimonio y la 
familia, asegurando su plena vitalidad, así como su promoción humana y cristiana, contribu-
yendo de este modo a la renovación de la sociedad y del mismo Pueblo de Dios» (Ibídem, en 
EF 1981 II 22/3); «Es deber fundamental de la Iglesia reafirmar con fuerza - como han 
hecho los Padres del Sínodo- la doctrina de la indisolubilidad del matrimonio; a cuantos en 
nuestros días consideran difícil o incluso imposible vincularse a una persona por toda la vida 
y a cuantos son arrastrados por una cultura que rechaza la indisolubilidad matrimonial y que se 
mofa abiertamente del compromiso de los esposos a la fidelidad, es necesario repetir el buen 
anuncio de la perennidad del amor conyugal, que tiene en Cristo su fundamento y su fuerza» 
(Ibídem, en EF 1981 11 22/20). 
152. Ibídem,enEF 19811122/3. 
153 . Cfr IDEM, Discurso Sono mollO líeto, a la Sagrada Rota Romana en la Inauguración 
del Año Judicial, en EF 198401 26b/8; «Podría resultar casi inútil el esfuerzo pastoral tan 
deseado también por el último Sínodo de los Obispos, si no le acompañara una acción 
legislativa y judicial apropiada. Para satisfacción de todos los Pastores podemos decir que la 
nueva codificación canónica se está ocupando de traducir en sabias normas jurídicas cuanto 
surgió en el último Concilio Ecuménico en favor del matrimonio y la familia. Las voces que 
se oyeron en el último Sínodo de los Obispos sobre el alarmante aumento de causas matrimo-
niales en los tribunales eclesiásticos serán tenidas en cuenta, claro está, en la revisión del 
Código de derecho canónico ( ... ). Es igualmente verdad que en la misma preparación al 
matrimonio podrían repercutir negativamente los i:iictámenes o sentencias de nulidad de 
matrimonio, si éstas se consiguen con demasiada facilidad» (IDEM, Discurso Sono ¡elice, a la 
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nadie esta doctrina y orientación, pero está dispuesta a proponerlas libre-
mente y a tutelarlas corno punto de referencia irrenunciable para quien se 
gloria del título de católico y quiere pertenecer a la comunidad ecIesia)154. 
La Iglesia propone el mensaje evangélico sobre el matrimonio con 
integridad en su Magisterio, tal corno ha ido madurando en su conciencia 
a través de la reflexión secular, guiada por el Espíritu. El fruto de esta 
reflexión está hoy depositado con particular riqueza en el Concilio Vati-
cano 11 y en el nuevo Código de Derecho Canónico, que es uno de los 
instrumentos más destacados de la aplicación del Concilio155 • Al igual que 
la actividad legislativa, la actividad judicial de los tribunales eclesiásticos 
matrimoniales, debe ayudar a la persona humana en la búsqueda de la 
verdad objetiva y, consiguientemente, también en la afirmación de esta 
verdad, a fin de que la misma persona esté en grado de conocer, vivir y 
realizar el proyecto de amor que Dios la ha asignado 156. 
Corresponde a los cristianos el deber de anunciar con alegría y con-
vicción la «buena nueva» sobre la familia 157 • Todos los fieles deben velar 
por el matrimonio que constituye el bien común y contribuir a su 
desarrollo según su función específica158 . Pues, en la comunidad cristiana 
todos tienen una responsabilidad hacia las familias 159. En este sentido, los 
Rota Romana, en la Inauguración del Año Judicial, en EF 1981 01 24/4); «La Iglesia puede y 
debe salvaguardar los valores del matrimonio y la familia también con su derecho y con el 
ejercicio de la patestas iudicialis, para hacer progresar al hombre y valorar su dignidad» 
(/bidem, en EF 1981 01 24/6). 
154. Cfr IOEM, Discurso Le testimanianze, a las Familias en la Jornada de la Familia , 
con motivo del Sínodo de los Obispos sobre la Familia , en EF 1980 10 12c/8. 
155 . Cfr IOEM, Discurso a la Rota Romana (28 enero 1991), n. 7, DP (1991), 13. 
156. Cfr IOEM, Discurso Sano fe/ice, a la Rota Romana, en la Inauguración del Año 
Judicial, en EF 1981 0124/6. 
157 . IOEM, Exhortación Apostólica Familiaris consartia, en EF 1981 1I 22/86. 
158. «Pastores y laicado participan dentro de la Iglesia en la misión profética de Cristo: 
los laicos, testimoniando la fe con las palabras y con la vida cristiana; los Pastores, 
discerniendo en tal testimonio lo que es expresión de fe genuina y lo que no concuerda con 
ella; la familia como comunidad cristiana, con su peculiar participación y testimonio de fe. 
Se abre así un diálogo entre los Pastores y las familias» (lbidem, en EF 1981 11 22/73). 
159 . IOEM, Homilía en la Misa para las Familias en el aeropuerto de Lhung, Cebú 
(Filipinas), en EF 1981 02 19/8; «En efecto, cada uno de los bautizados tienen su parte de 
responsabilidad en la Iglesia, la cual se reconoce y se ejercita tanto más cuanto mayor con-
ciencia se tiene de la propia conformación con Cristo y se la vive . Como escribe San Pablo, 
'a cada uno se le otorga la manifestación del Espíritu para común utilidad ... Pues vosotros 
sois el cuerpo de Cristo, y cada uno en parte' (ICor 12,7.27»>, (IOEM, Homilía en la Misa en 
la parroquia de Santo Tomás de Aquino, Roma /Italia/, en EF 1981 05 IOb/6) . 
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fieles -en su vida y en su acción apostólica- son llamados a la defensa 
y la protección del matrimonio y la familia l60 • Sin embargo, un deber 
especial en este campo tienen -ante todo por ser testigos de valores cris-
tianos-, los mismos esposos y las familias cristianas l61 • Su puesto 
singular en el apostolado familiar se da en virtud de la gracia recibida en el 
sacramento del matrimonio 162 • 
Este apostolado se debe desarrollar, sobre todo, dentro de la propia 
familia mediante el testimonio de la vida vivida conforme a la ley divina en 
todos sus aspectos, mediante la formación cristiana de los hijos en la gran 
importancia que tiene la educación en la castidad, por la asistencia y el 
consejo en la elección de la vocación, etc.163 • El buen ejemplo es siempre 
una misión irreemplazable respecto de sus hijos, no sólo como los prime-
ros educadores de la fe y como modelos de virtud, sino también como 
ejemplos de un amor conyugal fie)I64. 
160 . «La adhesión de los fieles a la doctrina de la Iglesia sobre el matrimonio y la fami-
lia contribuye eficazmente a que entre los componentes de una comunidad reinen las virtudes 
morales que hacen posible la justicia y la fidelidad, el respeto a la persona, el sentido de 
responsabilidad, la comprensión mutua, la ayuda recíproca" (IOEM, Discurso Sono lieto , a 
los participantes en el VI Coloquio Jurídico, organizado por el Pontificio Instituto Utriusque 
[uris de la Universidad Lateranense y el Pontificio Instituto para los Estudios sobre el Matri-
monio y la Familia, en EF 1986 04 26/3) . 
161. Cfr IOEM, Mensaje Nosotros, padres sinodales, del Sínodo de los Obispos a las 
Familias Cristianas en el mundo contemporáneo, en EF 1980 10 26a/14. 
162. Cfr IOEM, Exhortación Apostólica Familiaris consortio, en EF 1981 1122/71; «Su 
misión debe ponerse al servicio de la edificación de la Iglesia y de la construcción del Reino 
de Dios en la historia. Esto es una exigencia de obediencia dócil a Cristo Señor. Él , en 
efecto, en virtud del matrimonio de los bautizados elevado a sacramento, confiere a los espo-
sos cristianos una peculiar misión de apóstoles, enviándoles como obreros a su viña, y de 
manera especial a este campo de la familia» (/bidem). 
163 . Cfr ibidem. 
164. «En la comunidad de amor y confianza que debe ser cada familia, los padres y los 
hijos pueden ser a la vez evangelizados e instrumentos de evangelización. El respeto sincero 
a la vida y la dignidad humana, la caridad desprendida y el sentido del deber y de la justicia, 
firmemente enraizados en el Evangelio, proceden de una familia en la que reinan unas relacio-
nes entre los hijos y los padres y en la que cada miembro de la familia trata de ser servidor 
para el otro. Una familia en la que la oración, la ayuda amorosa y la formación en la fe son 
objeto de una constante preocupación, aportará innumerables beneficios no sólo para los 
mismos miembros de la familia, sino también para la Iglesia y la sociedad» (I0EM, Homilía 
en la Misa para las Familias en el aeropuerto de Lhung, Cebú /Filipinas/, en EF 1981 02 
19/8); «Cumplir el mandamiento del amor significa realizar todos los deberes de la familia 
cristiana. En definitiva, todos se reducen a él : la fidelidad y la honestidad conyugal, la 
paternidad responsable y la educación» (IOEM, Homilía en la Misa de la Jornada para la 
Familia, en la Plaza de San Pedro, en EF 1980 10 12a/6. 
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Además, para la promoción del matrimonio y la familia deben aportar 
diversas comunidades eclesiales: grupos y movimientos comprometidos 
de distintas maneras, por títulos y a niveles diversos, en la pastoral fami-
liar; y también las mismas familias cristianas empeñadas activamente en 
asociaciones, incluso no eclesiales 165. 
Una gran responsabilidad respecto a los derechos fundamentales de 
los fieles tienen los que ejercen de algún modo la cura de almas. Es un 
preciso deber de los pastores enseñar y defender la doctrina de la Iglesia 
acerca del matrimonio y de la institución familiar para salvaguardar sus 
elementos constitutivos, sus exigencias y valores perennes l66 • Como dice 
el canon 1063: «Los pastores de almas están obligados a procurar que la 
propia comunidad eclesiástica preste a los fieles asistencia para que el 
estado matrimonial se mantenga en el espíritu cristiano y progrese hacia la 
perfección» . 
Por consiguiente, es deber de los pastores asegurar una adecuada 
preparación al matrimonio que se ha de dar «mediante la predicación, la 
catequesis acomodada a los menores, a los jóvenes y a los adultos, e 
incluso con los medios de comunicación social, de modo que los fieles 
adquieran formación sobre el significado del matrimonio cristiano y sobre 
la tarea de los cónyuges y padres cristianos» (apartado 10 del canon 
1063), y también «por la preparación personal para la celebración del 
matrimonio, por la cual los novios se dispongan para la santidad y las 
obligaciones de su nuevo estado» (apartado 20 del canon 1063)167. Se 
trata aquí de dar una preparación remota, próxima e inmediatal68 • La 
165. Cfr IOEM, Exhortación Apostólica Familiaris consor/io, en EF 1981 1122/72. A 
la pastoral familiar no poca ayuda pueden prestar los religiosos, religiosas, miembros de 
institutos seculares y de otros institutos de perfección, individualmente o asociados, como 
también los laicos especializados (médicos, juristas, psicólogos, asistentes sociales, conse-
jeros, etc.) individualmente o por medio de diversas asociaciones e iniciativas. De estas 
diversas formas de la pastoral familiar y de otras como por ejemplo la función de los medios 
de la comunicación social trataremos más adelante, en la parte pastoral de esta obra. 
166 . IOEM, Discurso Doy gracias al Señor, a un grupo de Obispos de Argentina, en la 
visita ad limina, E.F. 1979 10 28/4. 
167 . «El nuevo Código de Derecho Canónico ha incluido la preparación al matrimonio 
entre los deberes de la comunidad eclesial, especialmente de los Pastores» (loEM, Discurso 
Con parlicolare gioia, a los participantes en la Asamblea Plenaria del «Consejo Pontificio 
para la F"fllilia», en EF 1984 05 26/7). 
168. «Cuando existe una buena preparación remota y próxima para el matrimonio, la 
inmediata se hace más fácil y fecunda. Los muchos esfuerzos realizados en este último campo 
han incrementado en la Iglesia la conciencia de que el matrimonio, como cualquier otro sacra-
186 JANGLAPIAK 
Iglesia, para esta finalidad, debe promover programas mejores y más 
intensos de preparación al matrimoniol69 • 
Los pastores de almas, además, están obligados a procurar que se dé 
«una fructuosa celebración litúrgica del matrimonio, que ponga de mani-
fiesto que los cónyuges se constituyen en signo del misterio de unidad y 
amor fecundo entre Cristo y la Iglesia y que participan de él» (apartado 3° 
del canon 1063), puesto que «los fieles tienen derecho a recibir de los 
Pastores sagrados la ayuda de los bienes espirituales de la Iglesia, princi-
palmente la Palabra de Dios y los sacramentos» (c. 213). 
Después de la preparación y la celebración sacramental del matrimo-
nio, cuando la pareja comienza el camino cotidiano hacia la progresiva 
actuación de los valores y deberes del mismo matrimonio 170 , la propia 
comunidad eclesiástica debe prestar a los casados una ayuda adecuada, 
para que, «manteniendo y defendiendo fielmente la alianza conyugal, lle-
guen a una vida cada vez más santa y más plena en el ámbito de la propia 
familia» (apartado 4° del canon 1063). 
La tarea de los presbíteros constituye una parte esencial del ministerio 
de la Iglesia hacia el matrimonio y la familia l7l • Podemos decir lo mismo 
de aquellos diáconos a los que eventualmente se confíe el cuidado de este 
sector pastoral. Su responsabilidad se extiende no sólo a los problemas 
morales y litúrgicos, sino también a los de carácter personal y social. 
Ellos deben sostener a la familia en sus dificultades y sufrimientos acer-
cándose a sus miembros y ayudándoles -como padre, hermano, pastor y 
maestro- a ver su vida a la luz del Evangelio. Para este apostolado tan 
importante, el sacerdote y el diácono deben ser preparados adecuada y 
seriamente, y su enseñanza y consejos deben estar siempre en plena 
consonancia con el Magisterio de la Iglesia 172. 
mento, debe prepararse adecuadamente a fin de que su celebración sea fecunda en la vida de los 
esposos» (Ibídem) . Sobre las normas de la preparación inmediata y la celebración del matri-
monio hablaremos más exactamente en adelante. 
169 . Cfr lDEM, Exhortación Apostólica Familiaris consortio, en EF 1981 11 22/66. 
170 . Ibídem, en EF 1981 11 22/65. 
171. Ibidem, en EF 1981 11 22/73 . 
172 . Cfr ibídem; «Esta fidelidad al Magisterio permitirá también a los sacerdotes lograr 
una perfecta unidad de criterios con el fin de evitar ansiedades de conciencia en los fieles» 
(lbidem); «El Magisterio de la Iglesia, que en estos últimos años ha clarificado cuestiones 
fundamentales, debe ser seguido fielmente cuando se trata de la formación cristiana de los 
esposos o de la preparación para el matrimonio» (IDEM, Discurso Autour des membres, al 
Pontificio Consejo para la Familia, 1987 05 29/3); 
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La responsabilidad última respecto a los derechos fundamentales de 
los fieles acerca del matrimonio y la familia recae sobre los obispos. El 
canon 1064 dice: «Corresponde al Ordinario del lugar cuidar de que se 
organice debidamente esa asistencia, oyendo también, si parece conve-
niente, a hombres y mujeres de experiencia y competencia probadas». El 
canon se refiere a la asistencia de la que tratamos arriba, y que debe darse 
por parte de los pastores de almas junto con la propia comunidad 
eclesiástica. De modo especial, este canon menciona a los «hombres y 
mujeres de experiencia y competencia probadas» que son los teólogos y 
los expertos en problemas familiares. Ellos pueden ser de gran ayuda para 
la explicación exacta del contenido del Magisterio de la Iglesia y de la 
experiencia de la vida de familia 173 • 
Como nos enseña el canon 228, § 2 «los laicos que se distinguen por 
su ciencia, prudencia e integridad tienen capacidad (no un derecho) para 
ayudar como peritos y consejeros a los Pastores de la Iglesia». Ellos tam-
bién «gozan de una justa libertad para investigar, así como para manifestar 
prudentemente su opinión sobre todo aquello en lo que son peritos, 
guardando la debida sumisión al magisterio de la Iglesia» (c. 218)174. 
El obispo, por ser el primer responsable de la pastoral familiar en la 
diócesis, debe -como padre y pastor- prestar particular solicitud a este 
173. Cfr IDEM, Exhortación Apostólica Familiaris consortio, en EF 1981 11 22/73; 
«De esta manera se comprenden mejor las enseñanzas del Magisterio y se facilita el camino 
para su progresivo desarrollo. ( ... ) Relaciones claras entre los teólogos, los expertos en pro-
blemas familiares y el Magisterio ayudan no poco a la recta comprensión de la fe y a promo-
ver -dentro de los límites de la misma- el legítimo pluralismo» (Ibidem); «Respetando 
vuestro compromiso de laicos, encargados de traducir en el tiempo el ideal cristiano de la 
familia, os ayudan ( .. ) -para vuestra acción- en las orientaciones pastorales de la Iglesia y 
a situarla en el conjunto de la misión de la Iglesia» (IDEM, Discurso le suis toujours, a las 
Asociaciones de Familias Católicas de Francia, en EF 19840405/4). A los laicos: hay que 
poner «algunas 'perspectivas concretas de compromiso' y exactamente: la construcción de 
una verdadera comunidad cristiana, capaz de anunciar el Evangelio de forma creíble; el 
compromiso cultural de investigación y de discernimiento crítico, en constante fidelidad al 
Magisterio, en orden a un correcto diálogo entre la Iglesia y el mundo ... » (lDEM, Homilía 
durante la Misa para los laicos comprometidos en las tareas pastorales de la diócesis de 
Roma, en 't:.P 1979 11 25/6) . 
174. «La norma próxima y obligatoria en doctrina de fe -incluso en los problemas de 
la familia- es competencia del Magisterio jerárquico» (IDEM, Exhortación Apostólica 
Familiaris consortio, en EF 1981 II 22/73). 
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sector, sin duda prioritario, de la pastora/175 • A la pastoral familiar debe 
dedicar interés, atención, tiempo, personas, recursos, y, sobre todo, apo-
yo personal a las familias y a cuantos en las diversas estructuras dioce-
sanas le ayudan en esta tarea. Será su Íntimo deseo trabajar estrechamente 
ligado a los sacerdotes que son sus consejeros pastorales l76 . 
Al Ordinario del lugar corresponde no sólo cuidar de que se organice 
debidamente la prepara,ción de los fieles al sacramento del matrimonio y 
su protección en cuanto parte integrante del bien común sobrenatural de la 
Iglesia, sino también el deber de responder en justicia a las demandas que 
impugnan la validez de un matrimonio o solicitan su reconocimiento frente 
a una impugnación anterior 177 • Es necesaria, pues, para esta finalidad una 
acción legislativa y judicial apropiada 178. 
4) Límites 
El derecho fundamental de los fieles a la libre elección del estado del 
matrimonio tiene también sus límites, ya que la Iglesia en su ordenamiento 
jurídico puede regular el matrimonio - también condicionando la vali-
dez-, en orden a la salvaguardia del bien común: del matrimonio como 
una institución básica de la sociedad y de los mismos contrayentes 179• 
Los impedimentos que pone la Iglesia son «casos de prohibiciones o 
incompatibilidades establecidos por el ordenamiento en atención a razones 
de índole social, religiosa o jurídica» 180 • Unos impedimentos tienen su 
base en el ius naturae, otros en el peculiar carácter societario de la 
175. Ibidem; cfr IDEM, Discurso In questi giorni, a un grupo de Obispos de Yugoslavia, 
en la visita ad limina, en EF 198303 18/4; IDEM, Discurso le suis toujours, a las 
Asociaciones de Familias Católicas de Francia, en EF 1984 04 05/4. 
176. Cfribidem. 
177. Cfr J.I. BAÑARES, El «ius connubii» , ¿Derecho fundamental del fiel?, en «Persona 
y Derecho» 3 (1993), pp. 257-258. 
178. «Es menester, por tanto, que la parte demandante pueda invocar a su favor una ley 
que en el hecho alegado encuentre un motivo suficiente por derecho natural o divino, posi-
tivo o canónico, para invalidar el matrimonio; a través de esta ley se pasará de la verdad del 
hecho a la justicia o reconocimiento de lo que es debido» (JUAN PABLO 11, Discurso II vedervi 
intorno, a la Rota Romana, en la Inauguración del Año Judicial, en EF 19800204/2). 
179. «Esta regulación puede ser cambiante según las circunstancias históricas -cultura, 
costumbres- que se den en un lugar y tiempo determinado . Podría decirse que el bien que se 
pretende proteger con esa medida restrictiva debe ser mayor que el perjuicio que se causa con 
su imposiciÓn» (J.I. BAÑARES, El «ius connubii», · ¿ Derecho fundamental del fiel?, en 
«Persona y Derecho» 3 (1993), p. 250). 
180. A. BERNÁRDEZ CANTÓN, Compendio de Derecho Matrimonial Canónico, 6' edición, 
Madrid 1989, p. 55. 
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Iglesia l81 . De los primeros ya hemos tratado al hablar de los límites del 
derecho a contraer el matrimonio y establecer la familia. Otros tienen su 
fundamento en el derecho divino, por ejemplo, el impedimento de dispa-
ridad de cultos que protege el bien personal de la fe, que sustenta la propia 
pertenencia a la Iglesia; o en el derecho positivo de la Iglesia, por ejemplo, 
en el caso de que un matrimonio con un infiel no afecte a ese núcleo irre-
nunciable de la fe. En el caso del orden sagrado y del voto hay que sub-
rayar el papel prevalente de la libertad en la constitución misma del hecho 
que viene a dar lugar a la norma que establece el impedimento l82 . 
Por lo que se refiere al consentimiento la Iglesia no puede pedir más 
que lo que viene exigido por el derecho de la persona, aunque los 
márgenes del derecho natural solicitan una precisión, que actúe por vía de 
concreción normativa, la cual debe ser perfilada y ajustada a través de 
normas sucesivas que recogen nuevas sensibilidades respecto a las esferas 
de libertad y dignidad de la persona (la incapacidad consensual, el error 
sustancial de hecho y de derecho, la violencia, el miedo, la simulación, la 
condición)183. 
Desde el punto de vista del consentimiento, no incide directamente lo 
que se deriva de la condición sobrenatural de miembro del Pueblo de 
Dios. Pues hay que tener en cuenta dos datos fundamentales. «El primero 
reside en que el objeto específico del pacto conyugal ha sido modalizado 
-elevado- por su condición de sacramento, pero no transmutado en su 
naturaleza, lo cual da origen a la inseparabilidad -en el bautizado- entre 
«contrato» -por utilizar un término clásico- y sacramento; esta insepa-
rabilidad, por su parte, es la que da lugar a que la voluntad del contrayente 
que acepta la institución matrimonial in substancia resulte de por sí 
suficiente para que surja el vínculo matrimonial. El segundo dato es 
precisamente la fuerza del ius connubii: como derecho de la persona, no 
puede perderse por la posterior negligencia en la atención y práctica de su 
condición del fiel; de ahí que mantenga el derecho a contraer matrimonio 
-que, para él, no puede darse sin ser a la vez sacramento- aun cuando 
181. Cfr 1.1. BAÑARES, El «ius connubii», ¿Derecho fundamental del fiel?, en «Persona 
y Derecho» 3 (1993), p. 250. 
182. Cfr ibidem, pp. 250-251. 
183. Cfr ibidem, pp. 251-252. 
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su situación espiritual como fiel no sea la deseable para la Iglesia - y para 
su alma-»184. ' 
En lo referente a la forma del matrimonio el derecho de la Iglesia 
exige «aquello que según el ius naturae es necesario o al menos altamente 
conveniente en función de la naturaleza y misión del matrimonio. Lo que 
se exige es, de una parte, la prestación simultánea del consentimiento por 
parte de los contrayentes, de una manera inequívoca y perceptible; de otra, 
la participación de testigos en la percepción del consentimiento emi-
tidO»185. 
5) Conexión con el derecho de la persona al matrimonio 
Al tratar de los límites del derecho natural de la persona al matrimonio 
y del derecho fundamental de los fieles a la libre elección del estado 
matrimonial no se puede prescindir de la conexión que existe entre estos 
dos ordenamientos. Y aunque los dos campos tienen sus diferencias, no 
se contradicen. Esto es posible gracias a la «conjunción de dos hechos: en 
primer lugar, el matrimonio elevado por el sacramento no es sino el 
matrimonio natural, pero a la vez, éste resulta modal izado por la dimen-
sión sacramental que lo eleva, de modo que el matrimonio natural no lo es 
-para un bautizado- sino como sacramento; en segundo lugar, la perso-
na no cambia su naturaleza con el bautismo, pero el bautismo le otorga 
para siempre la condición de hijo de Dios y miembro de la Iglesia, por lo 
cual si todo fiel es persona -y conserva su ser natural- a la vez, toda 
persona bautizada es fiel, y su condición de tal no puede separarse de 
ésta» 186. 
184. lbidem, pp. 252-253; «Por otro lado, hay que matizar esta ausencia de incidencia 
de la situación del fiel qua talis, haciendo una salvedad. Si el contrayente rechaza la dignidad 
sacramental del matrimonio hasta el extremo de cerrar positivamente su voluntad ante esta 
característica, no podría entonces surgir el vínculo conyugal, puesto que la relación jurídica 
-que es de derecho natural- no tiene origen en el bautizado si no posee a la vez la modali-
zación propia del sacramento. Pero adviértase aquí que no se trata de una restricción punitiva 
del ordenamiento por falta de condiciones espirituales del fiel, sino de una obstrucción por 
parte de la propia voluntad del contrayente que quiere para sí algo contradictorio y por tanto 
imposible» (lbidem, p. 253). 
185. lbidem, p. 254; «El hecho de que se exija -en circunstancias ordinarias- la pre-
sencia activa de un testigo cualificado -que ejerce un ministerio público- no es ni propio 
ni exclusivo del ordenamiento canónico: es más, es lo común también en los ordenamientos 
civiles, o de otras confesiones religiosas, precisamente como consecuencia del carácter 
pacticio de la institución matrimonial y de su transcendencia social» (lbidem). 
186. lbidem, p. 259. 
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De esta manera, los dos ordenamientos tienen objetos y fundamentos 
diversos, sin embargo la realidad ofrece sujetos y relaciones únicas. 
Estamos, pues, delante de «dimensiones efectivamente diferentes de una 
realidad completa, compleja y única en su concreción. De ahí que de la 
condición de fiel puedan surgir motivos que den lugar a un impedimento 
de derecho positivo, y que, sin embargo, ello no signifique una mezcla de 
los ámbitos diversos del derecho al matrimonio»I87. 
Parece que el ius connubii también es asumido y elevado por el dere-
cho fundamental del fiel al matrimonio. Éste, a su vez, respeta todo el 
contenido de la «autonomía» propia del derecho natural que acoge. Todo 
esto significa que el derecho natural al matrimonio se ofrece al ordena-
miento canónico de la Iglesia «como un prius inalterable - salvo precisa-
mente en aquellos puntos de incidencia en los que motivos pertenecientes 
al bien común sobrenatural de la Iglesia fueran lesionados por un uso de 
un pretendido ius connubii que los ignorara-»188. 
b. El deber-derecho de los padres a la educación y formación de los 
hijos 
1) Contenido 
El canon 226, § 2, refiriéndose a los derechos y deberes del Pueblo 
de Dios, repite lo que ya hemos dicho acerca de los derechos de la 
persona: «Por haber transmitido la vida a sus hijos, los padres tienen el 
gravísimo deber y el derecho de educarlos»I89. Este mismo deber-derecho 
nos recuerda el canon 793, § 1 del Título lIT - De la educación católica-
del Libro III del CIC. Además, el canon 774, § 2, precisando esta norma 
nos dice: «Antes que nadie, los padres están obligados a formar a sus 
hijos en la fe y en la práctica de la vida cristiana, mediante la palabra y el 
ejemplo»I90. 
187 . Ibídem, p. 260. 
188. Ibídem. Por ejemplo: «en el caso del matrimonio que pone en grave peligro la fe 
del contrayente, 10 que lesionaría su propia vocación en contradicción flagrante con el 
carácter vocacional del matrimonio cristiano como condición de vida» (Ibídem). 
189. c . 226, Libro II -Del Pueblo de Dios-, Parte 1, Título II del CIC. 
190. c . 774, § 2, Libro III -De la función de enseñar de la Iglesia-, Título 1, Capítulo 
II del CIC. 
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2) Elementos 
La dilatación del Reino de Dios es misión de todo el Pueblo {le Dios, 
de la que participan todos los fieles, los cuales han sido destinados y 
llamados al apostolado en virtud del bautismo y de la confirmación. Sin 
embargo, este apostolado es variadísimo; desde el testimonio personal que 
nace connaturalmente de vivir conforme al Evangelio, hasta la educación 
cristiana que es deber de los padres '91 • 
Este derecho se encuentra declarado en el canon 211, al decir que 
«todos los fieles tienen el deber y el derecho de trabajar para que el 
mensaje divino de salvación alcance más y más a los hombres de todo 
tiempo y del orbe entero». También lo declara el canon 225, § 1, afir-
mando que «puesto que, en virtud del bautismo y de la confirmación, los 
laicos, como todos los demás fieles, están destinados por Dios al 
apostolado, tienen la obligación general, y gozan del derecho, tanto perso-
nal como asociadamente, de trabajar para que el mensaje divino de salva-
ción sea conocido y recibido por todos los hombres en todo el mundo». 
La educación cristiana, que es un deber de los padres, tiene sus raíces 
en la vocación primordial de los esposos a participar en la obra creadora 
de Dios' 92 ; y es, como nos enseña el Santo Padre recordando el Magis-
terio del Concilio Vaticano 11, su gravísima obligación 193. Esta misión 
191. Cfr J. HERVAOA, Elementos de Derecho Constitucional Canónico, Pamplona 1987, 
p. 127; «Esta esfera de libertad se traduce en un derecho calificable de fundamental, pues 
deriva inmediata y directamente de la condición ontológico-sacramental del fiel. Así, pues, 
para usar de este derecho -para hacer apostolado personal- el fíel no necesita de ningún 
mandato ni de de ninguna autorización jerárquica» (lbidem, pp. 127 - 128). 
192. JUAN PABLO 11, Exhortación Apostólica Familiaris consortio, en EF 1981 11 
22/36; «Ellos, engendrando en el amor y por amor una nueva persona que tiene en sí la 
vocación al crecimiento y al desarrollo, asumen, por eso mismo, la obligación de ayudarla 
eficazmente a vivir una vida plenamente humana» (lbidem); cfr [OEM, Homilía en el Santuario 
del Sameiro, Braga (Portugal), en EF 198205 15/3. 
193. «Puesto que los padres han dado la vida a los hijos, tienen la gravísima obligación 
de educar a la prole, y, por tanto, hay que reconocerlos como los primeros y principales 
educadores de sus hijos. Este deber de la educación familiar es de tanta trascendencia, que, 
cuando falta, difícilmente puede suplirse. Es, pues, deber de los padres crear un ambiente de 
familia animado por el amor, por la piedad hacia Dios y hacia los hombres, que favorezca la 
educación íntegra personal y social de los hijos. La familia es, por tanto, la primera escuela 
de las virtudes sociales que todas las sociedades necesitan» (CONCILIO VATICANO n, Declara-
ción Gravissimus educationis, 3, en EF 1965 10 25b/3). A las familias «incumbe funda-
mental y ontológicamente el deber de la educación cristiana de los hijos; es más, en el ser-
vicio de la transmisión de la fe, son 'los primeros catequistas de sus hijos'» (JUAN PABLO [[, 
Alocución Le parole del Vangelo, al Sacro Colegio Cardenalicio y a la Curia Romana, en EF 
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educativa de los padres cristianos tiene una fuente nueva y específica en el 
sacramento del matrimonio, que los consagra para la educación propia-
mente cristiana de los hijos, es decir, los llama a participar de la misma 
autoridad y del mismo amor de Dios Padre y de Cristo Pastor, así como 
del amor materno de la Iglesia, y los enriquece en sabiduría, consejo, 
fortaleza y en los otros dones del Espíritu Santo para ayudar a los hijos en 
su crecimiento humano y cristiano l94 • 
El deber educativo de los padres cristianos recibe del sacramento del 
matrimonio la dignidad y la llamada a ser un verdadero y propio 
«ministerio» de la Iglesia al servicio de la edificación de sus miembrosl95 . 
El canon 226, § 1, nos dice: «Quienes, según su propia vocación, viven 
en el estado matrimonial, tienen el peculiar deber de trabajar en la edifica-
ción del pueblo de Dios a través del matrimonio y de la familia». Por 
tanto, «corresponde a los padres cristianos en primer lugar procurar la 
educación cristiana de sus hijos según la doctrina enseñada por la Iglesia» 
(c. 226, § 2). 
Los hijos, pues, son fieles que están llamados por el bautismo a 
llevar una vida congruente con la doctrina evangélica y, por lo tanto, 
«tienen derecho a una educación cristiana por la que se les instruya conve-
nientemente en orden a conseguir la madurez de la persona humana y al 
mismo tiempo conocer y vivir el misterio de la salvación» (c. 217). 
3) Deberes 
De este modo, «como la verdadera educación debe procurar la 
formación integral de la persona humana, en orden a su fin último y, 
simultáneamente, al bien común de la sociedad, los niños y los jóvenes 
han de ser educados de manera que puedan desarrollar armónicamente sus 
19840628/8); cfr IDEM, Homilía en la Misa para las Familias, Madrid (España), en EF 1982 
11 02/3; IDEM, Discurso Sono lie/o, a los participantes en el VI Coloquio Jurídico, 
organizado por el Pontificio Instituto Utriusque luris de la Universidad Lateranense y el 
Pontificio Instituto para los Estudios sobre el Matrimonio y la Familia, en EF 1986 04 26/5. 
194 . IDEM, Exhortación Apostólica Familiaris consortio , en EF 1981 11 22/38 . 
195 . Cfr ibidem; «Tal es la grandeza y esplendor del ministerio educativo de los padres 
cristianos , que Santo Tomás no duda en compararlo con el ministerio de los sacerdotes: 
'Algunos propagan y conservan la vida espiritual como un ministerio únicamente espiritual: 
es la tarea del sacramento del orden; otros hacen esto respecto de la vida a la vez corporal y 
espiritual , y esto se realiza con el sacramento del matrimonio, en el que el hombre y la mujer 
se unen para engendrar la prole y educarla en el culto a Dios' (S . Thomás Aquinas , Summa 
contra Gentiles, IV, 58)>> (lbidem) . 
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dotes físicas, morales e intelectuales, adquieran un sentido más perfecto 
de la responsabilidad y un uso recto de la libertad, y se preparen a 
participar activamente en la vida social» (c. 795). Esta norma general de la 
educación católica incluida en el Libro 111 sobre la función de enseñar de 
la Iglesia es, a la vez y ante todo, un deber de los padres católicos en 
relación con sus hijos. 
La familia cristiana es la primera comunidad llamada a anunciar al 
Evangelio a la persona humana y a conducirla a la plena madurez humana 
y cristiana l96 • Ha de cumplir su deber mediante una progresiva educación 
y catequesis '97 . Esta educación es la que exige que los padres cristianos 
propongan a los hijos todos los contenidos que son necesarios para la 
maduración gradual de su personalidad desde un punto de vista cristiano y 
eclesial198 • De este modo, los padres deben iniciar a sus hijos -desde su 
primera edad- en los misterios de la fe, y asociarlos a la vida de la 
Iglesia '99 . Esta debe ser también, la educación para el amor que incluye 
una educación sexual clara y delicada20o • Además, los padres, deben 
196 . Ibidem, en EF 1981 11 22/2; «Los padres tienen una misión pastoral en relación 
con los hijos, ya que están encargados de su educación no sólo humana , sino también 
cristiana ... » (lOEM, Homilía en la Misa en la parroquia de Santo Tomás de Aquino , Roma 
/ltalia!, en EF 1981 05 1 Ob/6). 
197. efr IOEM, Exhortación Apostólica Familiaris consortio , en EF 1981 11 22/2. A 
los futuros esposos «convendrá recordarles y subrayar su derecho-deber, muy grave, que 
tienen de asegurar la educación cristiana, lo mismo que su formación catequística, sin arre-
drarse ante posibles dificultades o consecuencias» (lOE M , Discurso In questi giorni , a un 
grupo de Obispos de Yugoslavia, en la visita ad limina, en EF 198303 18/4). 
198. IOEM, Exhortación Apostólica Familiaris consortio , en EF 1981 11 22/39. 
199 . efr Catecismo ... , n. 2225; «La educación en la fe por los padres debe comenzar 
desde la más tierna infancia. Esta educación se hace ya cuando los miembros de la familia se 
ayudan a crecer en la fe mediante el testimonio de una vida cristiana de acuerdo con el 
Evangelio. La catequesis familiar precede, acompaña y enriquece las otras formas de ense-
ñanza de la fe» (Ibidem, n. 2226). 
200. efr JUAN PABLO 11, Exhortación Apostólica Familiaris consortio, en EF 1981 11 
22/37; «La delicada responsabilidad de la educación sexual corresponde principalmente a las 
familias en cuya atmósfera de respeto amoroso se llegará a una plena comprensión humana y 
cristiana del significado del amor y de la vida» (lOEM, Homilía en la Misa para las Familias 
en el aeropuerto de Lhung, eebú /Filipinas/, en EF 1981 02 19/9); «La familia ha de ser 
también el ámbito donde los jóvenes sean educados en la virtud de la castidad. Eila ha de ser 
la primera escuela de vida para los hijos, preparándolos para la responsabilidad personal en 
todos sus aspectos, incluidos los que se refieren a los problemas de la sexualidad. La educa-
ción para el amor, como don de sí mismo, es premisa indispensable para una educación 
sexual clara y delicada que los padres están llamados a realizar. Dios ha querido que el don de 
la vida surja en esa comunidad de amor que es el matrimonio, y quiere que los hijos conozcan 
la naturaleza de ese don en el clima del amor familiar. Los padres cristianos tienen el derecho 
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ayudar, aconsejar -nunca imponer- a sus hijos para discernir su propia 
vocación, tanto en lo que se refiere a la elección de su estado de vida 
como también de su profesión 201. 
Todos los fieles «tienen el deber peculiar, cada uno según su propia 
condición, de impregnar y perfeccionar el orden temporal con el espíritu 
evangélico, y dar así testimonio de Cristo, especialmente en la realización 
de estas mismas cosas temporales y en el ejercicio de las tareas seculares» 
(c. 225, § 2). Sin embargo, los padres, como los primeros mensajeros del 
Evangelio ante los hijos202, cumplen este deber de un modo especial por la 
creación de un hogar donde la ternura, el perdón, el respeto, la fidelidad y 
el servicio desinteresado son norma203 . Un hogar creado de esta manera 
es un lugar apropiado para la educación de las virtudes204 • Es evidente, 
que en el cumplimiento de esta responsabilidad nadie puede sustituir a los 
padres205 • 
y el deber de formar a sus hijos también en ese aspecto» (IOEM, Homilía en Chihuahua, 
México (1990 mayo JO), n. 7, DP (1990), 80. 
20 l . Cfr IDEM, Exhortación Apostólica Familiaris consortio, en EF 1981 II 22/2; 
«'Los padres ... han de fomentar la vocación personal de cada uno y, con especial cuidado, la 
vocación a la vida consagrada' (LG II »> (Catecismo .. . , n.1656); «Los padres deben cuidar de 
no presionar a sus hijos ni en la elección de una profesión ni en la de su futuro cónyuge. Esta 
indispensable prudencia no impide, sino al contrario, que los padres ayuden a los hijos con 
consejos juiciosos, particularmente cuando éstos se proponen fundar un hogar» (lbidem, n. 
2230). 
202. JUAN PABLO 11, Exhortación Apostólica Familiaris cansortio, en EF 1981 II 
22/39; «En otros tiempos, era la familia entera, o la aldea, la que se ocupaba de la educación 
de los niños y los jóvenes . Con las transformaciones que el tiempo ha producido, esa obliga-
ción recae hoy mucho más sobre los padres: son ellos los que deben transmitir a los hijos los 
valores humanos y la llama de la fe cristiana que necesitan para transformarse en ciudadanos 
conscientes y cristianos esclarecidos» (lDEM, Discurso durante la celebración eucarística en 
Santo Tomé /6 junio 1992/, n. 4, DP /1992/,87). 
203. Catecismo ... , n. 2223 ; «'Los padres han de ser para sus hijos los primeros 
anunciadores de la fe con su palabra y con su ejemplo' (Lumen Gentium. II »> (lbidem, 
n.1656). 
204. «Esta requiere el aprendizaje de la abnegación, de un sano juicio, del dominio de sí, 
condiciones de toda libertad verdadera. Los padres han de enseñar a los hijos a subordinar las 
dimensiones 'materiales e instintivas a las interiores y espirituales' (Centessimus annus, 
36). Es una grave responsabilidad para los padres dar buenos ejemplos a sus hijos. Sabiendo 
reconocer ante sus hijos sus propios defectos, se hacen más aptos para guiarlos y corre-
girlos» (Ibidem, n. 2223) . 
205. Cfr JUAN PABLO n, Discurso le remercie, a los participantes en la I Asamblea 
Plenaria del Consejo Pontificio para la Familia, en EF 1983 05 30/5; «Los deberes de la 
familia cristiana brotan de su participación en la misión del Pueblo de Dios. Y se trata de 
deberes tan fundamentales -ante la Iglesia como ante la sociedad: Nación y Estado-, que 
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4) Límites 
Sin embargo, ellos solos no pueden cumplir bien esta misión. Por 
eso, tienen «la obligación y el derecho de elegir aquellos medios e institu-
ciones mediante los cuales, según las circunstancias de cada lugar, puedan 
proveer mejor la educación católica de los hijos» (c. 793, § 1). Esto 
implica una forma de colaboración con otras fuerzas educativas. 
En primer lugar, esta cooperación debe darse entre los padres y las 
comunidades cristianas, entre los diversos grupos educativos y los 
Pastores. Los padres tienen el derecho inviolable de confiar sus hijos a la 
comunidad eclesial. Aquí será muy importante la catequesis bajo la 
dirección de la legítima autoridad eclesiástica206 . En este sentido mucha 
importancia tendrán las escuelas donde se respeta los valores cristianos207, 
y se presta una atención especial tanto a los padres de los alumnos como a 
la formación de una perfecta comunidad educadora208 . 
En segundo lugar, los padres católicos tienen derecho a «que la socie-
dad civil les proporcione las ayudas que necesitan para procurar a sus 
hijos una educación católica» (c. 793, § 2). Entre estas ayudas, lo primor-
dial son las escuelas (cfr. c. 796, § 1). Es necesario, sin embargo, «que 
los padres tengan verdadera libertad para elegir las escuelas» (c. 797)209, 
es decir, aquellos centros educativos donde se promueven auténticamente 
los valores cristianos; ya que entre la escuela y la familia debe existir una 
ninguna otra institución puede sustituir o reemplazar a la familia» (I0EM, Saludo en el rezo 
del Angelus, en EF 1980092112). 
206. «La solicitud por la catequesis, bajo la dirección de la legítima autoridad eclesiás-
tica, corresponde a todos los miembros de la Iglesia en la medida de cada uno» (c . 774, § 1, 
Libro III -De la función de enseñar de la 19lesia-, Título 1, Capítulo Il del CIC). 
207. «La Iglesia entra a fondo en la cuestión de la educación católica de la juventud y, de 
modo especial, pide libertad e igualdad para las escuelas católicas, porque está convencida de 
que son un derecho de las familias cristianas» (JUAN PABLO Il, Alocución Le parole del 
Vangelo, al Sacro Colegio Cardenalicio y a la Curia Romana, en EF 19840628/8); «Cuando 
( ... ) la escuela elegida es declaradamente católica, los padres tienen el derecho, y por ello 
pueden exigir que la educación impartida en ellas sea conforme a la doctrina del Magisterio de 
la Iglesia. Lo contrario sería un engaño que lesiona la virtud misma de la justicia» (IOEM , 
Discurso Je suis heureux, al Pontificio Consejo para la Familia, en EF 1986 10 10/6). 
208. Cfr IoEM, Exhortación Apostólica F amiliaris consortio, en EF 1981 11 22/40. 
209. Cfr Catecismo ... , n. 2229; «La familia, querida por Dios por su propia naturaleza, 
es la primera y natural comunidad educadora del hombre que viene al mundo. Debe poder 
gozar, por consiguiente, sin discriminación alguna por parte de los poderes públicos, de la 
libertad de escoger para los hijos el tipo de escuela que se adecúe a las propias convicciones» 
(JUAN PABLO 11, Alocución Le parole del Vangelo, al Sacro Colegio Cardenalicio y a la Curia 
Romana, en EF 19840628/8). 
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profunda continuidad210 . Para conseguir este fin, «los fieles deben mos-
trarse solícitos para que la sociedad civil reconozca esta libertad de los 
padres y, conforme a la justicia distributiva, la proteja también con ayudas 
económicas» (c. 797)211. 
Por eso, «los padres han de confiar sus hijos a aquellas escuelas en 
las que se imparta una educación católica; pero, si esto no es posible, 
tienen la obligación de procurar que, fuera de las escuelas, se organice la 
debida educación católica» (c.798)212. Por otra parte, los fieles -y entre 
ellos especialmente los padres- deben esforzarse «para que, en la 
sociedad civil, las leyes que regulan la formación de los jóvenes provean 
también a su educación religiosa y moral en las mismas escuelas, según la 
conciencia de sus padres» (c. 799)213. Esta norma se refiere también a las 
210 . «Cfr IOEM, Discurso Me es sumamente grato, al Congreso Internacional de Padres 
de alumnos de las Escuelas Católicas de Nuestra Señora de la Consolación, en EF 1986 05 
03/3. 
21 l . La libertad de escoger para los hijos el tipo de escuela «no debe ser obstaculizada 
por gravámenes económicos demasiado pesados, porque todos los ciudadanos poseen una 
igualdad intrínseca, también y sobre todo en este campo» (IOEM, Alocución Le parole del 
Vangelo, al Sacro Colegio Cardenalicio ya la Curia Romana, en EF 19840628/8). 
2 I 2 . «Pero no podemos olvidar que muchos muchachos y muchachas frecuentan escuelas 
no católicas, en las cuales a menudo no reciben una adecuada orientación al respeto, o reci-
ben una enseñanza y experimentan un ambiente que no les ayudan a formarse una visión cris-
tiana del amor, de la sexualidad y del matrimonio. El deber de los padres se hace, en este caso, 
todavía más grave tanto por lo que se refiere a la escuela como, sobre todo, por lo que se 
refiere al ámbito de la propia familia, en la que deben desarrollar una acción educativa y 
prestar un testimonio capaces de contrastar y superar las influencias negativas que la ense-
ñanza o el ambiente tienen sobre sus hijos» (IOEM, Discurso Con particolare gioia, a los 
participantes en la Asamblea Plenaria del «Consejo Pontificio para la Familia», en EF 1984 
05 26/5); «Si en las escuelas se enseñan ideologías contrarias a la fe cristiana, la familia, 
junto con otras familias, si es posible mediante formas de asociación familiar, debe, con 
todas las fuerzas y con sabiduría, ayudar a los jóvenes a no alejarse de la fe . En este caso, la 
familia tiene necesidad de ayudas especiales por parte de los Pastores de almas» (IOEM, 
Exhortación Apostólica Familiaris consortio, en EF 1981 11 22/40). 
213. «Depende de la autoridad de la Iglesia la formación y educación religiosa católica 
que se imparte en cualesquiera escuela o se lleva a cabo en los diversos medios de comunica-
ción social; corresponde a la Conferencia Episcopal dar normas generales sobre esta activi-
dad, y compete al Obispo diocesano organizarla y ejercer vigilancia sobre la misma» 
(c. 804, § 1, Libro 111 -De la función de enseñar de la Iglesia-, Título 111, Capítulo I del 
CIC); «Cuide el Ordinario del lugar de que los profesores que se destinan a la enseñanza de la 
religión en las escuelas, incluso en las no católicas, destaquen por su recta doctrina, por el 
testimonio de su vida cristiana y por su aptitud pedagógica» (lbidem, § 2). 
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escuelas publicas y privadas, las cuales deben respetar plenamente la 
libertad de conciencia214 . 
Siempre es muy importante y necesario «que los padres cooperen 
estrechamente con los maestros de las escuelas a las que confían la forma-
ción de sus hijos; los profesores, a su vez, al cumplir su encargo, han de 
trabajar muy unidos con los padres, a quienes deben escuchar de buen 
grado, y cuyas asociaciones o reuniones deben organizarse y ser muy 
apreciadas» (c. 796, § 2). 
Al hablar de la educación cristiana que es deber jurídico de los 
padres, no podemos olvidamos que «tienen una obligación semejante 
quienes hacen las veces de padres, y los padrinos» (c. 774, § 2)215. Los 
padrinos deben procurar que los ahijados lleven una vida cristiana con-
gruente con el bautismo y cumplan fielmente las obligaciones inherentes al 
mismo (cfr. c. 872). 
c. El derecho de los cónyuges y de la familia cristiana a la propia 
forma de vida espiritual 
1) Contenido 
El derecho a la propia espiritualidad lo proclama el canon 214: «Los 
fieles tienen derecho ... a practicar su propia forma de vida espiritual, 
siempre que sea conforme con la doctrina de la Iglesia». Este derecho 
resulta evidente después de leer el canon 210, según el cual «todos los 
fieles deben esforzarse según su propia condición, por llevar una vida 
214 . «Otro campo a tener bien en cuenta en la transmisión del mensaje de salvación es 
el de la enseñanza de la religión en la escuela pública y privada. No se trata de invadir esferas 
indebidas, sino de dar una respuesta al deber evangelizador de la Iglesia, de acuerdo con el 
deseo explícito de la gran mayoría de los padres , los primeros responsables de la educación 
de sus hijos. Un verdadero derecho original que obliga a todas las instancias, públicas o 
privadas, y a ejercer dentro del pleno respeto a la justa libertad de las conciencias . Por otra 
parte, un auténtico derecho-deber de los padres, que han de sentir la grave responsabilidad que 
su misión les impone. Y que ha de comprometer asimismo a las personas e instituciones que 
están en contacto con ellos y a su servicio. Ahí halla su puesto importante la parroquia y la 
escuela» (JUAN PABLO 11, Discurso Os doy, a los Obispos de la provincia eclesiástica de 
Zaragoza /España!, en la visita ad limina, en EF 198202 03a!3). 
215. «Los padres y quienes hacen sus veces tienen la obligación y el derecho de educar a 
la prole» (c . 793, § 1, Libro III -De la función de enseñar de la Iglesia-, Título I1I, del 
ClC). 
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santa»216. Este es un deber moral que dimana de la vocación universal a la 
santidad, a la cual todos los fieles están llamados por el bautismo. Sin 
embargo, como consecuencia del principio constitucional de variedad, hay 
en la Iglesia una multiplicidad de formas de vida espirituaJ217. 
Así, pues, la vocación universal a la santidad está dirigida también a 
los cónyuges y padres cristianos218 • Ciertamente, para un cristiano el 
matrimonio es una auténtica vocación, una llamada a la santificación219 • 
En este sentido, el matrimonio es también un cometido sacerdotal que la 
familia cristiana puede y debe ejercer, en íntima comunión con toda la 
Iglesia, a través de las realidades cotidianas de la vida conyugal y fami-
liar220 • De esta manera, la familia cristiana está llamada no sólo a santifi-
carse sino también a santificar la comunidad eclesial y el mund022I . 
Fuente original y medio, a la vez, de esta santificación propia para los 
cónyuges y para la familia cristiana es el sacramento del matrimonio, que 
presupone y especifica la gracia santificadora del bautismo222 . De ahí nace 
2 I 6. «El deber anunciado en el c. 210 no es un deber jurídico más allá de lo que pide la 
justicia (cumplir las leyes de la Iglesia) en lo que se refiere a la participación en los 
sacramentos y demás medios salvíficos» (J. HERVADA, Elementos de Derecho Constitucional 
Canónica. Pamplona 1987. p. 129). 
217. Cfr. ibidem. 
218. JUAN PABLO n. Exhortación Apostólica Familiaris cansor/io. en EF 1981 1I 
22/56. 
219. IDEM. Discurso durante la celebración eucarística en Santo Tomé (6 junio 1992). n. 
2. DP (1992). 87; «Gran sacramento en Cristo y en la Iglesia. dice San Pablo (cfr en EF 5. 
32). signo sagrado que santifica. acción de Jesús que se apodera del alma de los esposos y los 
invita a seguirlo. transformando toda su vida matrimonial en un camino divino sobre la 
tierra» (lbidem). 
220 . IDEM. Exhortación Apostólica Familiaris cansar/io. en EF 1981 11 22/55; «Aquí 
es donde se ejercita de manera privilegiada el sacerdocio bautismal del padre de familia. de la 
madre. de los hijos. de todos los miembros de la familia. 'en la recepción de los sacramentos. 
en la oración y en la acción de gracias. con el testimonio de una vida santa. con la renuncia y 
el amor que se traduce en obras' (Lumen Gentium. 10). El hogar es así la primera escuela de 
vida cristiana y 'escuela del más rico humanismo' (Gaudium es Spes, 52. 1). Aquí se aprende 
la paciencia y el gozo del trabajo. el amor fraterno. el perdón generoso. incluso reiterado. y 
sobre todo el culto divino por medio de la oración y la ofrenda de su vida» (Catecismo .. .• 
n. 1658). 
221 «A los demás fieles les corresponde también una parte propia en la función de 
santificar. participando activamente. según su modo propio. en las celebraciones litúrgicas 
y especialmente en la Eucaristía; en la misma función participan de modo peculiar los padres, 
impregnando de espíritu cristiano la vida conyugal y procurando la educación cristiana de sus 
hijos» (c. 835. § 4 del Libro IV -La función de santificar en la Iglesia-, del CIC). 
222. «El don de Jesucristo no se agota en la celebración del sacramento del matrimonio. 
sino que acompaña a los cónyuges a lo largo de toda su existencia. Lo recuerda explícitamen-
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una auténtica y profunda espiritualidad conyugaL y familiar, que ha de 
inspirarse en los motivos de la creación, de la alianza, de La cruz, de La 
resurrección y deL signo223 • 
2) Deberes 
El deber moral de santificación, en el cual se basa el derecho a la 
propia forma de vida espiritual de los cónyuges y padres, tiene su primera 
raíz en el bautismo, y su expresión máxima en la Eucaristía, a la que está 
Íntimamente unido el matrimonio cristiano224; su parte esencial y perma-
nente es la acogida de la llamada evangélica a la conversión, en la que la 
vida familiar adquiere un significado particular225 ; y la vida en una cons-
tante plegaria familiar que tiene sus características propias226 • 
El derecho a la propia espiritualidad actúa como principio informador 
de la acción pastoral. Por eso, la acción pastoral debe desarrollarse de 
modo que se respete, proteja y fomente la peculiar forma de vida espiritual 
del fie1227 • 
d . El derecho de asociación de Las familias 
1) Contenido 
Ya hemos mencionado el derecho de asociación de las familias al 
hablar del derecho de la persona de ejercer su función social y política. 
Este derecho es un derecho fundamental que se funda, según el n. 18 del 
te el Concilio Vaticano 11 cuando dice que Jesucristo 'permanece con ellos para que los espo-
sos, con su mutua entrega, se amen con perpetua fidelidad, como El mismo amó a la Iglesia y 
se entregó por ella ... Por ello, los esposos cristianos para cumplir dignamente sus deberes de 
estado, están fortificados y como consagrados por un sacramento especial, con cuya virtud, 
al cumplir su misión conyugal y familiar imbuidos del espíritu de Cristo, que satura toda su 
vida de fe, esperanza y caridad, llegan, cada vez más, a su propia perfección y a su mutua san-
tificación, y, por tanto, conjuntamente, a la glorificación de Dios' (Gaudium el spes, 48)>>, 
(JUAN PABLO 11, Exhortación Apostólica Familiaris consortio, en EF 1981 11 22/56). 
223 . Ibidem; «y como del sacramento derivan para los cónyuges el don y el deber de 
vivir cotidianamente la santificación recibida, del mismo sacramento brotan también la gra-
cia y el compromiso moral de transformar toda su vida en un continuo sacrificio espiritual» 
(lbidem). 
224. Cfr ibidem, en EF 1981 11 22/57. 
225. Cfr ibidem, en EF 1981 11 22/58. 
226 Cfr Ibidem, en EF 1981 11 22/59. 
227. Cfr J. HERVADA, Elementos de Derecho Constitucional Canónico, Pamplona 1987, 
p. 129. 
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decreto Apostolicam actuositatem, en la naturaleza social del hombre y, a 
la vez, en el carácter también social del Pueblo de Dios, por lo que corres-
ponde a las exigencias humanas y cristianas de los fieles228 • 
2) Elementos 
Como leemos en el canon 215: «Los fieles tienen derecho a fundar y 
dirigir libremente asociaciones para fines de caridad o piedad, o para 
fomentar la vocación cristiana en el mundo». El derecho de asociación 
abarca los siguientes aspectos: el derecho a fundar asociaciones, la auto-
nomía interna de ellas y el derecho de los fieles a inscribirse en las asocia-
ciones ya fundadas. En cuanto a los fines de las asociaciones, son aque-
llos que son propios de la condición de fiel y de su índole social: fines de 
caridad, piedad y apostolad0229 • 
Por lo que se refiere a nuestro tema -de los derechos de los cónyu-
ges, los padres y las familias enteras-, hay asociaciones de espiritua-
lidad, de formación y de apostolado. Sus finalidades consisten en suscitar 
en los fieles un vivo sentimiento de solidaridad, favorecer una conducta 
de vida inspirada en el Evangelio y en la fe de la Iglesia, formar las con-
ciencias según los valores cristianos y no según los criterios de la opinión 
pública, estimular las obras de caridad y aquel espíritu de apertura que 
hace de las familias cristianas una verdadera fuente de luz y un sano 
fermento para las demás230 • 
3) Deberes 
La Iglesia promueve y alienta las diversas asociaciones formadas por 
los cristianos, padres de familia y padres de alumnos que, como ciudada-
nos responsables, quieren irradiar en la sociedad los principios del Evan-
gelio y ver reconocidos, a su vez, sus legítimos derechos a la expresión 
de su fe cristiana, especialmente en el campo educativo231 • 
228 . Cfr ibidem, p. 130. 
229. Cfr ibidem. 
230. Cfr JUAN PABLO 11, Exhortación Apostólica Familiaris consortio, en EF 1981 11 
22/72. 
231 . Cfr IDEM, Saludo a los responsables de la Unión Iberoamericana de Padres de 
Familia, en EF 198803 17/4. 
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e. El deber-derecho de los padres de adquirir formación doctrinal 
sobre el matrimonio y la familia 
1) Contenido 
Este derecho esta reconocido en el canon 229, § 1: «Para que puedan 
vivir según la doctrina cristiana, proclamarla, defenderla cuando sea nece-
sario y ejercer la parte que les correspond~ en el apostolado, los laicos 
tienen el deber y el derecho de adquirir conocimiento de esa doctrina, de 
acuerdo con la capacidad y condición de cada uno». 
2) Deberes 
Los cónyuges y los padres, sin duda, tanto para vivir bien su voca-
ción como también para cumplir adecuadamente su misión educadora en 
relación con sus hijos deben conocer bien la doctrina de la Iglesia en lo 
que se refiere al matrimonio y la familia. Por eso, los mismos padres 
deben constantemente educarse a sí mismos para poder educar a los 
demás232 . Sólo con estas condiciones, con esta actitud interior, el proceso 
de educación puede ser fructífero233 • 
De este modo, numerosas familias, sobre todo cónyuges cristianos, 
desean y piden criterios seguros que les ayuden a vivir, aun entre dificul-
tades no comunes y con esfuerzo a veces heroico, su ideal cristiano en 
materia de fidelidad, de fecundidad, de educación de los hijos234. Y, como 
dice Juan Pablo II: «Nadie tiene derecho a traicionar esa expectativa o 
despreciar esta petición, ocultando por timidez, inseguridad o falso respe-
to humano los verdaderos criterios u ofreciendo criterios dudosos, cuando 
232 . IDEM, Homilía en la Misa en honor de Santa Eduvigis, en el hipódromo de Wroclaw 
(Polonia), en EF 19830621/6. 
233. «Los laicos, evidentemente, han de tener también la posibilidad de hallar las 
condiciones para su formación doctrinal, espiritual y pedagógica para la vida conyugal , así 
como para sus responsabilidades como padres y madres de familia en lo que se refiere a todos 
los problemas de la educación de sus hijos adecuadamente a lo largo de su crecimiento ( .. . ) La 
formación de los laicos es doblemente importante, pues les inicia en los verdaderos valores 
cristianos y les permite dar testimonio de ello, ya que en las actuales condiciones la evange-
lización de las familias se llevará a cabo, sobre todo, a través de otras familias» (IDEM , 
Discurso e'est avec joie, al Consejo de la Secretaría General del Sínodo de los Obispos, en 
EF 1980 02 23/5). 
234. IDEM, Homilía en la Misa para las Familias, en el «Aterro do Flamengo», Rio de 
Janeiro (Brasil), en EF 198007 Olb/7 . 
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no abiertamente desviados de la enseñanza de Jesucristo transmitida por la 
Iglesia»235. 
11. NORMAS SOBRE LA PREPARACIÓN INMEDIATA PARA LA 
CELEBRACIÓN DEL MATRIMONIO 
Siguiendo el criterio de la Exhortación apostólica Familiaris consor-
tio, n. 66, según el cual se distingue una preparación remota, una próxima 
y otra inmediata, a continuación nos ocuparemos de la última, es decir, de 
la inmediata a la celebración del sacramento del matrimonio. Nos refe-
riremos, pues, a los aspectos jurídicos que tienen o pueden tener impor-
tancia tanto para los contrayentes como también para los responsables de 
la preparación al matrimonio antes de la celebración del mismo. 
Por tratar aquí acerca del Magisterio de Juan Pablo 11, nos limita-
remos a las normas a nivel universal. Estas normas se hallan contenidas 
en el Código y, en la medida en que sus disposiciones tengan carácter 
normativo, en la Exhortación apostólica Familiaris consortio . Por otra 
parte, sin entrar en la materia que pertenece a la forma jurídica sustancial, 
trataremos solamente de las cuestiones relativas a la preparación de la cele-
bración del matrimonio y otras formalidades accesorias. 
A. Contenido de la preparación para el matrimonio 
1. Tres momentos principales de la preparación 
Antes de entrar al tema de este apartado queremos advertir breve-
mente sobre los tres momentos de la preparación al matrimonio, que han 
de formar un proceso gradual y continuo236 • 
235. Ibidem ; «La Iglesia, pues, cree que debe proclamar sus convicciones sobre la 
familia , segura de prestar un servicio a todos los hombres . Traicionaría al hombre si callase 
su mensaje sobre la familia . Estad, pues, seguros de sembrar el bien cada vez que anunciáis 
con libertad , humildad y amor la Buena Nueva sobre la familia» (lOEM, Discurso Le testimo-
nianze, a las Familias en la Jornada de la Familia, con motivo del Sínodo de los Obispos 
sobre la Familia, en EF 1980 10 12c/8). 
236 . Cfr IOEM, Exhortación Apostólica Familiaris consortio, en EF 1981 11 22/66. 
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El primer momento, que es la preparación remota, comienza desde la 
infancia, en la juiciosa pedagogía familiar y es orientada a conducir a los 
niños a descubrirse a sí mismos como seres dotados de una rica y comple-
ja psicología y de una personalidad particular con sus fuerzas y debilida-
des. Sobre este fundamento se basa la preparación próxima, la cual com-
porta una preparación más específica para los sacramentos, inserta en una 
presentación del matrimonio como una relación interpersonal del hombre 
y de la mujer tendente a un mutuo desarrollo continuo. Finalmente, una 
preparación inmediata a la celebración del matrimonio debe tener lugar en 
los últimos meses y semanas que preceden a las nupcias237 • 
Sobre estos tres momentos de la preparación, y, ante todo, la prepa-
ración remota y próxima, hemos tratado ya al escribir sobre los derechos 
y deberes de los contrayentes, los cónyuges y los padres cristianos, como 
también, de los pastores de almas y todos los fieles, en cuanto respon-
sables de la preparación al matrimonio. Nos hemos fijado , entonces, en el 
canon 1063 que, mezclando normas jurídicas y lenguaje catequético, 
señala el objetivo, los responsables y el ámbito de la preparación238 • 
Ahora, nos concentramos en la preparación que ha de dar un nuevo signi-
ficado, nuevo contenido y forma nueva al llamado examen prematrimonial 
exigido por el Derecho Canónico239 • 
Como escribe el Papa Juan Pablo 11, la preparación inmediata es 
necesaria para todos los llamados al matrimonio; sin embargo, tal prepa-
ración se impone con mayor urgencia para aquellos novios que presenten 
aún carencias y dificultades en la doctrina yen la práctica cristiana. Por lo 
que se refiere a los elementos de esta preparación, debe estar presente 
también un conocimiento serio del misterio de Cristo y de la Iglesia, de 
los significados de la gracia y responsabilidad del matrimonio cristiano. 
Además, los novios han de prepararse para tomar parte activa y consciente 
en los ritos de la liturgia nupcial240 • 
237 . Cfr ibidem; T .P. DOYLE, El comentario al c . 1063 en The Code of Canon Law. A 
text and commentary, New York 1985, pp. 747-749 Y T. PAWLUK, Prawo Kanoniczne wedlug 
Kodeksu lana Pawla 1/, Prawo malzenskie, Olsztyn 1984, pp. 92-99. 
238. Cfr F.R. AZNAR GIL, La preparación para la celebraci6n del matrimonio, en «El 
nuevo derecho matrimonial canónico» (2" edición), Universidad Pontificia de Salamanca, p. 
154. 
239. JUAN PABLO 11, Exhortación Apostólica Familiaris consortio, en EF 1981 11 
22/66 . 
240. Cfr ibidem. 
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2. La preparación espiritual de los contrayentes 
Durante la preparación inmediata a la celebración del matrimonio, 
tanto los contrayentes como los responsables de ésta, no pueden olvidarse 
de un aspecto menos jurídico, pero no menos importante: el de hacer todo 
lo posible para que la celebración del sacramento sea no sólo válida y 
lícita, sino también fructuosa241 • Se trata, pues, de una adecuada prepara-
ción espiritual. 
Respecto a esta cuestión, el canon 1065 prescribe que «los católicos 
aún no confirmados deben recibir el sacramento de la confirmación antes 
de ser admitidos al matrimonio, si ello es posible sin dificultad grave» 
(§ 1), y, «para que reciban fructuosamente el sacramento del matrimonio, 
se recomienda encarecidamente que los contrayentes acudan a los sacra-
mentos de la penitencia y de la santísima Eucaristía» (§ 2). Hay que poner 
de relieve las palabras: «si ello es posible sin dificultad grave» y «se reco-
mienda encarecidamente», pues, éstas son expresiones de un delicado 
equilibrio que debe guardarse entre el ius connubii que corresponde a 
todos los fieles (cfr. c. 1058) y la necesaria preparación para que el sa-
cramento del matrimonio sea recibido fructuosamente (cfr. c. 1065, § 2). 
Esto implica que los medios de actuación pastoral que se programen y 
de los cuales el Ordinario del lugar debe cuidar que se organicen debida-
mente, no pueden ser exigibles o imperativos, sensu stricto, para los futu-
ros esposos, es decir, no pueden tener la naturaleza de los impedimentos 
o cuasi-impedimentos matrimoniales242 • Sobre esta cuestión hay que tener 
siempre en cuenta la doctrina sentada por el Santo Padre en la F amiliaris 
consortio, n. 66: «Aunque no hay que infravalorar la necesidad y obliga-
toriedad de la preparación inmediata al matrimonio -lo cual sucedería si 
se dispensase fácilmente de ella-, sin embargo, tal preparación debe ser 
241. Cfr el apartado 3° del c. \063; «Una vez más, se presenta en toda su urgencia la 
necesidad de una evangelización y catequesis prematrimonial y postmatrimonial puestas en 
práctica por toda la comunidad cristiana, para que todo hombre y toda mujer que se casen 
celebren el sacramento del matrimonio no sólo válida, sino también fructuosamente» (JUAN 
PABLO 11, Exhortación Apostólica Familiaris consortio, en EF 1981 11 22/68). 
242. Cfr J. FORNÉS, Comentario a los cc. 1063-1065, CIC (5a edición), Pamplona 1992; 
«El establecimiento de impedimentos sólo corresponde a la Suprema Autoridad de la Iglesia 
(c. 1075) y no al Ordinario del lugar (c. \077), sin que tampoco puedan introducirse nuevos 
impedimentos por costumbre (c . \076») (lbidem). 
206 JAN GLi\PIAK 
propuesta y actuada de manera que su eventual omisión no sea un impedi-
mento para la celebración del matrimonio». 
Podemos concluir que, aunque el esfuerzo pastoral por formar conve-
nientemente a los futuros esposos es muy importante y necesario, sin 
embargo, habrá de hacerse compatible con el delicado respeto al derecho 
fundamental de los fieles a contraer matrimonio (c. 1058), con las exigen-
cias del principio de inseparabilidad entre matrimonio y sacramento 
(c. 1055, § 2) y con la consideración de que el matrimonio no es un 
sacramento reservado sólo a cristianos particularmente «selectos»243. 
3. Admisión a la celebración sacramental del matrimonio de los 
bautizados imperfectamente dispuestos 
Para este tema Juan Pablo 11 dedica especialmente todo el número 68 
de la Exhortación Apostólica F amiliaris consortio244 • El Papa dice que la 
fe de quien pide desposarse ante la Iglesia puede tener grados diversos, y 
es deber primario de los Pastores hacerla redescubrir, nutrirla y hacerla 
madurar245 • Antes, sin embargo, los Pastores deben comprender las razo-
243. Cfr IDEM, Derecho matrimonial canónico, Pamplona 1990, p. 143. 
244. «El documento pontificio se expresa, por regla general, en términos pastorales y 
sus ideas se enmarcan preferentemente en el ámbito de la eficacia y fructuosidad del sacra-
mento. El Papa, en un tono ilusionante y exigente a la vez, se dirige fundamentalmente a 
todas las familias cristianas que por vocación están llamadas a la santidad de vida en su esta-
do y encuentran en la gracia del sacramento del matrimonio la posibilidad real de alcanzar 
esta meta. De ahí que los contrayentes deben iniciar su vida matrimonial plenamente abiertos 
a la gracia a través de la mejor de las disposiciones personales como es una fe profunda. Por 
esto, el Papa proclama que la fe debe acompañar la vida de los novios, de los contrayentes, y 
de los casados, es decir, debe hacerse presente en la preparación al matrimonio, en su 
celebración y en la vida matrimonial subsiguiente ( ... ) De la lectura de estos textos ¿se 
deberá concluir que el Papa considera la fe personal de cada contrayente como un requisito 
esencial para la válida celebración del matrimonio cristiano? La respuesta es evidentemente 
negativa: el Pontífice no se propone aquí dilucidar cuestiones de validez» (T. RINCÓN, Admi-
sión a la celebración sacramental del matrimonio de los bautizados imperfectamente 
dispuestos, según la Exh. Epost. «Familiaris consortio» , en «Sacramentalidad de la Iglesia y 
los sacramentos» /IV Simposio Internacional de Teología de la Universidad de Navarra/, 
Pamplona 1983, pp. 721-722). Cfr L. DE NAUROIS, Marriage of Baptized Persons Who Do 
Not Have the Faith, en «Marriage Studies» 2 (1982), pp. 38-59. 
245. JUAN PABLO 11, Exhortación Apostólica Familiaris consortio, en EF 1981 11 
22/68. 
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nes que aconsejan a la Iglesia admitir a la celebración a quien está imper-
fectamente dispuest0246 • 
Como ya hemos dicho, durante la preparación al matrimonio, no 
podemos olvidarnos del principio de inseparabilidad entre matrimonio y 
sacramento. Precisamente según este principio de la más venerable tradi-
ción teológica y canónica, y también del Magisterio pontificio, la recep-
ción del sacramento del matrimonio supone y exige la fe247 • El canon 
1055, § 2 establece que: «entre bautizados, no puede haber contrato matri-
monial válido que no sea por eso mismo sacramento». 
Por tanto, que la recepción del sacramento del matrimonio presupone 
la fe significa en primer lugar, que presupone la fe objetiva, es decir, el 
bautismo que transforma a la persona humana en miembro de la Iglesia, 
esto es, en fiel (cfr. cc. 96 y 204) Y constituye la base para la recepción de 
otros sacramentos. En segundo lugar, la presunción de la fe significa que 
es necesaria la intención de contraer un verdadero matrimonio, es decir, 
aquella peculiar relación jurídica tipificada por todos los elementos esen-
ciales que la forman248 • 
Los contrayentes deben, pues, comprometer en su respectivo consen-
timiento conyugal toda su vida en un amor indisoluble y en una fidelidad 
incondicional. Esta decisión, de por sí implica realmente, aunque no sea 
de manera plenamente consciente, una actitud de obediencia profunda a la 
voluntad de Dios, que no puede darse sin su ayuda. Ya entonces, los 
contrayentes quedan insertos en un verdadero camino de salvación, que la 
celebración del sacramento y la inmediata preparación a la misma pueden 
completar y llevar a cabo, dada la rectitud de su intención249 • 
246. «Precisamente porque en la celebración del sacramento se reserva una atención 
especial a las disposiciones morales y espirituales de los contrayentes, en concreto a su fe, 
hay que afrontar aquí una dificultad bastante frecuente que pueden encontrar los Pastores de la 
Iglesia en el contexto de nuestra sociedad secularizada» (lbidem). 
247. Cfr J. FORNÉS, Derecho matrimonial canónico, Pamplona 1990, p. 147. 
248. Cfr ibidem, p. 148. 
249. Cfr JUAN PABLO n, Exhortación Apostólica Familiaris consortio, en EF 1981 11 
22/68; «No se debe olvidar que estos novios, por razón de su bautismo, están ya realmente 
inseridos en la alianza esponsalicia de Cristo con la Iglesia y que, dada su recta intención, 
han aceptado el proyecto de Dios sobre el matrimonio ... » (Ibidem); «La misma preparación 
al matrimonio cristiano se califica ya como un itinerario de fe. Es, en efecto, una ocasión 
privilegiada para que los novios vuelvan a descubrir y profundicen la fe recibida en el 
bautismo y alimentada con la educación cristiana. De esta manera, reconocen y acogen 
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Por último, es necesario que los contrayentes, que, a la vez, son los 
ministros del sacramento, quieran actuar como lo hace la Iglesia, es decir, 
que acaten -al menos de manera implícita- lo que la Iglesia tiene 
intención de hacer cuando celebra el matrimoni0250 • Por tanto, escribe el 
Pontífice, el solo hecho de que alguien quiera contraer el matrimonio por 
motivos también de carácter socia)251, no justifica un eventual rechazo por 
parte de los Pastores252 . 
Tampoco se puede establecer ulteriores criterios de admisión a la 
celebración eclesial del matrimonio, en función del grado de fe de los que 
están próximos a contraer matrimonio. Una actitud así comportaría 
muchos riesgos. En primer lugar -dice el Papa-, el de pronunciar 
juicios infundados y discriminatorios; pero, además, el riesgo «de suscitar 
dudas sobre la validez del matrimonio ya celebrado, con grave daño para 
la comunidad cristiana, y de nuevas inquietudes injustificadas para la 
conciencia de los esposos; se caería en el peligro de contestar o de poner 
en duda la sacramentalidad de muchos matrimonios de hermanos separa-
libremente la vocación a vivir el seguimiento de Cristo y el servicio al reino de Dios en el 
estado matrimonial» (lbidem, en EF 1981 11 22/51). 
250. Ibidem, en EF 1981 11 22/68; «Los argumentos doctrinales que el Papa invoca 
para fundamentar su respuesta positiva a la admisión de los imperfectamente dispuestos -y 
la primera disposición es la fe- a la celebración del matrimonio, son correctamente 
aplicables a la hipótesis de la ausencia total de fe con tal de que esa falta de fe no lleve a los 
contrayentes a 'rechazar de manera explícita y formal lo que la Iglesia realiza cuando celebra 
el matrimonio de bautizados'. En cuyo caso, la falta de fe no es la causa directa que impide el 
matrimonio; la causa directa es es la voluntad formal y explícita de no aceptar el matrimonio 
según el designio de Dios, o, lo que es lo mismo, la voluntad de no aceptar el matrimonio sin 
más, ya que entre matrimonio verdadero y designio creador de Dios hay una absoluta adecua-
ción» (T. RINCÓN, Admisión a la celebración sacramental del matrimonio de los bautizados 
imperfectamente dispuestos, según la Exh. Epost. «Familiaris consartio» en <,Sacramenta-
Iidad de la Iglesia y los sacramentos» /IV Simposio Internacional de Teología de la 
Universidad de Navarra!, Pamplona 1983, pp. 723-724). 
251. «Es verdad, por otra parte, que en algunos territorios, motivos de carácter más bien 
social que auténticamente religioso, impulsan a los novios a pedir casarse en la Iglesia. Esto 
no es de extrañar. En efecto, el matrimonio no es un acontecimiento que afecte solamente a 
quien se casa. Es, por su misma naturaleza, un hecho también social que compromete a los 
esposos ante la sociedad. Desde siempre, su celebración ha sido una fiesta que une a familias 
y amigos. De ahí, pues, que haya también motivos sociales, además de los personales, en la 
petición de casarse en la Iglesia» (JUAN PABLO I1, Exhortación Apostólica Familiaris 
consortio, en EF 1981 11 22/68). 
252. «Por lo demás, como ha enseñado el Concilio Vaticano I1, los sacramentos, con 
las palabras y los elementos rituales, nutren y robustecen la fe; la fe hacia la cual están ya 
orientados en virtud de su rectitud de intención, que la gracia de Cristo no deja de favorecer y 
. sostener» (lbidem). 
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dos de la plena comunión con la Iglesia católica, contradiciendo así la 
tradición eclesial»253. 
Sin embargo, «cuando, por el contrario, a pesar de los esfuerzos 
hechos, los contrayentes dan muestras de rechazar de manera explícita y 
formal lo que la Iglesia realiza cuando celebra el matrimonio de bautiza-
dos, el Pastor de almas no puede admitirlos a la celebración. Y, aunque 
no sea de buena gana, tiene obligación de tomar nota de la situación y de 
hacer comprender a los interesados que en tales circunstancias no es la 
Iglesia, sino ellos mismos, quienes impiden la celebración que, a pesar de 
todo, piden»254. 
B. Regulación de la preparación inmediata para la celebración 
1. El principio general 
El canon 1066, al decir: «Antes de que se celebre el matrimonio, debe 
constar que nada se opone a su celebración válida y lícita», nos da un 
principio general dirigido a salvaguardar la válida y lícita celebración del 
matrimonio. El contenido de este principio se desarrolla en los cánones 
siguientes. 
253. lbidem; «Mientras se mantenga la forma canónica, y en los términos que se 
mantenga, habrá de considerarse como una injusticia toda negación del matrimonio ante la 
Iglesia al que legítimamente lo pida; es decir, al que lo pida con rectitud de intención y no 
rechace 'explicita y formalmente lo que la Iglesia realiza cuando celebra el matrimonio de 
bautizados'. La indagación sobre su grado de madurez en la fe es útil y necesaria en el plano 
pastoral, pero no como criterio de validez ni como pretexto para denegarle algo a lo que el 
fiel tiene un derecho fundamental. ( .. . ) Los riesgos de inseguridad y de injusticia o de juicios 
discriminatorios, a los que alude el Papa, provendrían de ciertas legislaciones particulares 
proclives en los últimos años a introducir en sus esquemas normativos criterios doctrinales 
que no cuadran con las directrices sentadas en la Exhortación Apostólica de Juan Pablo 11. De 
ahí la necesidad de revisar esos directorios pastorales para adecuarlos al Magisterio y a la 
disciplina universal de la Iglesia. De lo contrario, no sólo se cometería un grave atentado 
contra un derecho fundamental de todo bautizado, sino que se produciría un notable quebranto 
a la institución matrimonial 'con grave daño para la comunidad cristiana'» (T. RINCÓN, 
Admisi6n a la celebración sacramental del matrimonio de los bautizados imperfectamente 
dispuestos, según la Exh . Epost. «Familiaris consortio», en «Sacramentalidad de la Iglesia y 
los sacramentos» /IV Simposio Internacional de Teología de la Universidad de Navarra/, 
Pamplona 1983, pp. 740-741). 
254. JUAN PABLO 11, Exhortación Apostólica Familiaris consortio, en EF 1981 11 
22/68. 
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2. El doble nivel legislativo 
Para lograr el objetivo que se indica en el canon 1066 hay que acudir 
a los medios preceptivos que han de ser establecidos por las Conferencias 
Episcopales255 • Señala el canon 1067: «La Conferencia Episcopal estable-
cerá normas sobre el examen de los contrayentes, así como sobre las 
proclamas matrimoniales u otros medios oportunos para realizar las inves-
tigaciones que deben necesariamente preceder al matrimonio, de manera 
que, diligentemente observadas, pueda el párroco asistir al matrimonio». 
Por lo que vemos, las normas sobre la preparación que deben necesa-
riamente preceder la celebración del matrimonio tienen un doble nivel 
legislativo: universal y particular. ASÍ, pues, cada Conferencia Episcopal 
tiene competencia legislativa para establecer los medios preceptivos que 
deben ser incluidos en la regulación particular. 
El texto legal del canon 1067 señala dos medios. El primero es el 
examen de los contrayentes. A la Conferencia Episcopal le corresponde 
establecer el modo, extensión y contenido de este examen, que, en buena 
lógica, deberá coincidir con lo señalado en el Código para la válida y lícita 
celebración del matrimoni0256 • En segundo lugar, a la Conferencia 
Episcopal le corresponde dar normas sobre las proclamas matrimoniales u 
otros medios oportunos para realizar las investigaciones prematrimo-
niales. Por lo que se refiere a los medios, la Conferencia Episcopal tiene 
una doble tarea: primero, elegir el, o los medios oportunos y luego regular 
todo lo concerniente al instrumento adoptad0257 • 
Las normas de la Conferencia Episcopal sobre el examen de los 
contrayentes, así como sobre las proclamas matrimoniales u otros medios 
255. «La regulación relativa a las medidas preparatorias (investigación del estado de 
libertad de los contrayentes y publicaciones matrimoniales o proclamas, fundamentalmente) 
se ha simplificado notablemente, en comparación con el régimen anterior ( ... ) En la actua-
lidad el c. 1067 remite la materia a las Conferencias Episcopales, que deberán establecer las 
correspondientes normas» (J . FORNÉS, El comentario al c. 1067, CIC, 15" ediciónl , 
Pamplona 1992). 
256. En relación con los cc . 1066-1067, a de tenerse en cuenta que la Pontificia 
Comisi6n para la interpretaci6n auténtica del C6digo de Derecho Can6nico ha declarado que 
para probar el estado libre de quienes, obligados a la forma canónica, atentaron el matri-
monio ante un oficial civil o un ministro acatólico, es suficiente la investigación prematri-
monial de estos cc . 1066-1067, sin que se requiera necesariamente el proceso documental del 
c. 1686 (AAS 76/1984/746-747). 
257. Cfr F.R. AZNAR GIL, Comentario al c. 1067, CIC, lO" edición, Madrid 1991. 
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oportunos para realizar las investigaciones deben ser diligentemente 
observadas por el párroco para poder asistir al matrimonio lícitamente 
(cfr. c. 1067). 
Además, la Conferencia Episcopal establece las normas sobre la 
promesa de matrimonio y los esponsales. La regulación de esta cuestión 
está en el canon 1062, § 1: «La promesa del matrimonio, tanto unilateral, 
como bilateral, a la que se llama esponsales, se rige por el derecho 
particular que haya establecido la Conferencia Episcopal, teniendo en 
cuenta las costumbres y las leyes civiles, si las hay». Y añade el § 2 del 
mismo canon que: «la promesa del matrimonio no da origen a una acción 
para pedir la celebración del mismo; pero sí para el resarcimiento de 
daños, si en algún modo es debido»258. 
3. Las investigaciones prematrimoniales 
El criterio general de la normativa codicial es que la obligación de 
comprobar que antes de celebrarse el matrimonio nada se opone a su 
celebración válida y lícita (cfr. c. 1066) -a través del examen de los 
contrayentes, así como de las proclamas matrimoniales- es deber del 
párroco que asiste el matrimonio (cfr. c. 1067). Y «si realiza las investiga-
ciones alguien distinto del párroco a quien corresponde asistir al matrimo-
nio, comunicará cuanto antes su resultado al mismo párroco, mediante 
documento auténtico» (c. 1070). 
La expresión codicial «el párroco a quien corresponde asistir al 
matrimonio» se refiere -en virtud de los cánones 1108 y 1109, relativos 
a los elementos que integran la forma jurídica sustancia}259 - al párroco 
258 . «Es lógico que no exista la acción para pedir la celebración del matrimonio porque 
se atentaría a la libertad del consentimiento matrimonial, que es, como ya sabemos, la causa 
eficiente del matrimonio mismo. Por lo que se refiere a la acción de resarcimiento de daños, 
puede ejercerse ante la jurisdicción canónica o ante la jurisdicción civil, pero nunca es causa 
de suspensión de la celebración del matrimonio que se quiera contraer con persona distinta a 
la que se hizo promesa de matrimonio» (J. FORNÉS, Derecho matrimonial can6nico, 
Pamplona 1990, la nota en las pp. 143-144). 
259. «Solamente son válidos aquellos matrimonios que se contraen ante el Ordinario del 
lugar o el párroco, o un sacerdote o diácono delegado por uno de ellos para que asistan ... » 
(c. 1108); «El Ordinario del lugar y el párroco, a no ser que por sentencia o por decreto 
estuvieran excomulgados, o en entredicho, o suspendidos del oficio, o declarados tales, en 
virtud del oficio asisten válidamente en su territorio a los matrimonios no sólo de los súb-
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del lugar en donde se celebra el matrimoni0260 . Y , como nos dice el canon 
1115: «Se han de celebrar los matrimonios en la parroquia donde uno de 
los contrayentes tiene su domicilio o cuasidomicilio o ha residido durante 
un mes, o, si se trata de vagos, en la parroquia donde se encuentran en 
ese momento». En este caso, el párroco que debe realizar la investigación 
prematrimonial es el párroco propio del domicilio de uno de los contra-
yentes, el del cuasidomicilio o el de la residencia mensual, y, que es, a la 
vez, el párroco del lugar en donde se celebra el matrimonio. 
Sin embargo, el canon 1115 dice también que con licencia del Ordina-
rio propio o del párroco propio los matrimonios se pueden celebrar 
también en otro lugar, es decir, fuera del domicilio o cuasidomicilio o de 
la residencia mensual de los contrayentes. Esto significa que el párroco 
del lugar en donde se celebra el matrimonio, no sólo puede realizar la 
investigación prematrimonial, sino que sobre él recae la obligación más 
radical de llevarla a cab026I . 
ditos, sino también de los que no son súbditos, con tal de que uno de ellos sea de rito latino» 
(c . 1109). 
260. Cfr L.M. GARCfA, La función del párroco en la preparación del matrimonio, en <<ius 
Canonicum», 58 /1989/, pp. 531-532. 
261. «En consecuencia, aunque la normas diocesanas acostumbran a señalar como 
responsable de la preparación y de la instrucción del expediente al párroco, o a los párrocos, 
del domicilio de los contrayentes -también en el caso de que el matrimonio se celebre en un 
lugar distinto- y esa sea la práctica habitual, sin embargo, la obligación más radical recae 
sobre el párroco del lugar de celebración del matrimonio» (lbidem) . Sin embargo, respecto a 
nuestro tema, hay otras interpretaciones, como, por ejemplo, el comentario al c. 1070 del 
Código de Derecho Canónico en edición comentada por los profesores de Derecho Canónico 
de la Universidad Pontificia de Salamanca: «Dos ideas fundamentales se contienen aquí: en 
primer lugar, se hace referencia al párroco que debe dirigir las investigaciones prematrimo-
niales. En segundo lugar, se establecen las normas para el caso en que sean otras personas las 
que realicen dicha investigación. En cuanto a la primera cuestión, el párroco que debe realizar 
la investigación prematrimonial es, a tenor del c . 1115, el del domicilio de uno de los 
contrayentes, el del cuasidomicilio o el de la residencia mensual; al mismo tiempo, y con 
licencia del Ordinario o del párroco propio, se pueden realizar en otro lugar. Queda, por lo 
tanto, determinado de forma genérica quién es el responsable de la investigación; pertenece 
al Obispo diocesano determinar más esta tarea, si le parece conveniente . En cuanto a la 
segunda cuestión, es decir, en el supuesto de que haya realizado las investigaciones otra 
persona distinta de la que le corresponde por derecho propio, el CIC únicamente establece que 
lo debe comunicar cuanto antes al párroco responsable por medio de documento auténtico . 
Claramente se deduce, por cuanto llevamos dicho, que la Iglesia se limita a trazar en esta 
cuestión una serie de rasgos generales, remitiéndose para el resto del procedimiento a lo que 
la legislación particular diocesana establezca» (F .R. AZNAR GIL, Comentario al c. 1070, 
CIC, lOa edición, Madrid 1991). 
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De este modo, tenemos determinado de forma genérica quién es el 
responsable de la investigación; sin embargo, pertenece al Obispo dioce-
sano determinar más esta tarea, si le parece conveniente; ante todo para 
evitar situaciones de conflicto que se pueden dar en esta materia. En 
cualquier caso hay que tener presente que por encima de lo que se pueda 
determinar en las normas diocesanas como proceder habitual, no puede 
dejar de reconocerse que la obligación en última instancia, y en el más 
estricto sentido, si se presenta alguna situación conflictiva, recae en el 
párroco del lugar262 • 
La investigación sobre el estado prematrimonial de los contrayentes 
es obligatoria siempre, excepto en el caso de peligro de muerte. En esta 
situación, «si no pueden conseguirse otras pruebas, basta, a no ser que 
haya indicios en contra, la declaración de los contrayentes, bajo juramento 
según los casos, de que están bautizados y libres de todo impedimento» 
(c. 1068). Se trata, por tanto, de la posibilidad de reducir al máximo la 
indagación que debe preceder a la celebración del matrimonio, pero de 
modo suficiente, al menos, para fundar una certeza moral sobre el estado 
de libertad de los contrayentes, en quien debe asistir al matrimoni0263 • 
También, por lo que se refiere a las investigaciones prematrimoniales, 
el canon 1069 dice: «Todos los fieles están obligados a manifestar al 
párroco o al Ordinario del lugar, antes de la celebración del matrimonio, 
los impedimentos de que tengan noticia». De este modo, se recuerda la 
obligación que tienen los fieles de colaborar con el párroco para asegurar 
la válida y lícita celebración del matrimonio. 
Esta obligación es verdaderamente grave por las consecuencias que se 
pueden derivar de la omisión de su cumplimiento. Sin embargo, al cum-
plir esta obligación, hay que tener en cuenta lo que nos recuerda el canon 
262. «Desde el derecho, se puede afirmar que llevar a cavo la preparación y realización 
del expediente corresponde al párroco propio, aun en el caso de que el párroco del lugar de 
celebración haya mostrado su disposición a hacerla él. En cuanto deber, también compete 
primeramente -según el Derecho diocesano suele establecer- al párroco propio; pero, si 
no lo cumple y no obstante el matrimonio se va a celebrar -a tenor de la regulación 
codicial- corresponde al párroco del lugar de celebración» (L.M. GARCfA, La funci6n del 
párroco en la preparaci6n del matrimonio, en <<lus Canónicum», 58 /1989/, pp. 532-533). 
263. Cfr ibídem, p. 542; «La suficiencia de la simple declaración de los contrayentes 
viene condicionada -pensamos que sólo para la licitud- de un lado por el hecho de que 
puedan conseguirse otras pruebas y, de otro, a que no haya indicios en contra, es decir, 
hechos positivos y concretos que funden una duda razonable y prudente» (lbidem). 
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220: «A nadie le es lícito lesionar ilegítimamente la buena fama de que 
alguien goza, ni violar el derecho de cada persona a proteger su propia 
intimidad»264 . 
a. Preparación inmediata y previsión de las eventuales nulidades del 
matrimonio 
Antes de la celebración del matrimonio, debe constar que nada se 
opone a su validez y licitud. Este principio general debe ser tenido en 
cuenta no sólo por las Conferencias Episcopales al establecer normas 
sobre el examen de los contrayentes y sobre las proclamas matrimoniales 
u otros medios oportunos para realizar las investigaciones prematrimo-
niales, sino también - y de manera muy especial- , por los que son res-
ponsables de la realización de estas investigaciones de un modo inme-
diato; y en concreto, para un determinado matrimonio, por aquel que 
según el Derecho le corresponde asistir a ese matrimoni0265 . 
Es cierto que para la validez del matrimonio no afecta lo que haga el 
ministro sagrado, pero puede prevenir la nulidad examinando bien a los 
contrayentes. Así, debe investigar que no concurre ningún impedimento 
que inhabilita, es decir, que hace incapaz a la persona para contraer matri-
monio válidamente (cfr. c . 1073 y siguientes). Del mismo modo, debe 
asegurarse del estado de libertad de los contrayentes y también de la 
debida formación que han de recibir acerca del matrimonio mism0266 . 
264. «Hay que tener en cuenta que este deber, que ciertamente existe y corresponde a un 
derecho del hombre -el derecho a la buena fama- no procede del Bautismo, sino de la ley 
natural. El deber y el derecho son humanos, naturales. El c. dice 'ilegítimamente' (illegiti-
me), porque es lícito en moral y en derecho descubrir defectos, pecados o delitos de las 
personas -quebrantando su buena fama, al menos en algún aspecto- cuando está en juego 
un bien superior de las personas, de la sociedad y de la Iglesia» (J. HERVADA, Comentario al 
c. 220, CIC, 5" edición, Pamplona 1992). 
265. «Sin duda, el precepto contenido en el c. 1066: 'Antes de que se celebre el 
matrimonio, debe constar que nada se opone a su celebración válida y lícita', atañe -entre 
otros sujetos y de manera muy especial- a los párrocos» (L.M . GARCfA, La función del 
párroco en la preparación del matrimonio, en «Ius Canónicum», 58 /1989/, p. 533). 
266. La debida formación que han de recibir los contrayentes acerca del matrimonio 
equivale al conocimiento del contenido de su consentimiento que expresan los cc. 1055, § 1, 
(el matrimonio es «un consorcio de toda la vida, ordenado por su misma Índole natural al 
bien de los cónyuges y a la generación y educación de la prole»), el 1056, (señala que «las 
propiedades esenciales del matrimonio son la unidad y la indisolubilidad»), el 1057, § 2 (el 
matrimonio tiene como causa insustituible el consentimiento de las partes, esto es, «el acto 
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Quien realiza las investigaciones prematrimoniales, debe cerciorarse 
de la existencia de la requerida capacidad consensual en los contrayen-
tes267 , así como de la ausencia de cualquiera de los vicios del consenti-
miento contemplados en los cánones 1096 a 1103, que pudieran acarrear 
la nulidad del matrimonio. Por consiguiente, ha de cerciorarse de que los 
contrayentes no padecen error - sea de derecho o de hecho - , capaz de 
viciar el consentimiento (o el provocado por dolo), ni han interpuesto 
ninguna condición en sentido propio, ni consienten por influjo de miedo o 
coacción, ni excluyen el matrimonio mismo o algunas de sus propiedades 
o elementos esenciales268 • 
b. Preparación inmediata y la solicitud por la licitud del matrimonio 
Para que resulte lícita la celebración del matrimonio, la preparación 
deberá atender a diversos supuestos que podrían presentarse y condicio-
narla. En primer lugar, hay que tener en cuenta los supuestos enumerados 
por el canon 1071, en los que se deben adoptar unas determinadas caute-
las para la celebración de los matrimonios en algunos casos concretos. 
En efecto, el aludido precepto legal señala que: «excepto en caso de 
necesidad, nadie debe asistir sin licencia del Ordinario del lugar: 1.°, al 
de la voluntad, por el cual el varón y la mujer se entregan y aceptan mutuamente en alianza 
irrevocable») . El contenido mínimo del conocimiento que el contrayente ha de poseer sobre 
la naturaleza del matrimonio para que pueda prestar consentimiento lo expresa el c. 1096, 
§ 1: «Para que pueda haber consentimiento matrimonial, es necesario que los contrayentes 
no ignoren al menos que el matrimonio es un consorcio permanente entre un varón y una 
mujer, ordenado a la procreación de la prole mediante una cierta cooperación sexual». 
267. «Son incapaces de contraer matrimonio: 1.°, quienes carecen de suficiente uso de 
razón; 2.°, quienes tienen un grave defecto de discreción de juicio acerca de los derechos y 
deberes esenciales del matrimonio que mutuamente se han de dar y aceptar; 3.°, quienes no 
pueden asumir las obligaciones esenciales del matrimonio por causas de naturaleza psíquica» 
(c. 1095) 
268. Cfr L.M. GARCfA, La función del párroco en la preparación del matrimonio, en <<lus 
Canónicum», 58 (1989), p. 535 ; «El principio de consensualidad nos invita hoya que la 
interpretación y aplicación del sistema matrimonial canónico ( ... ) se centre más en la línea 
de desarrollar las relaciones entre los cánones relativos a la definición del matrimonio y del 
consentimiento y aquellos que contemplan la responsabilidad de los sagrados Pastores y de 
toda la comunidad eclesial respecto de la preparación remota, próxima e inmediata a las 
nupcias, con especial atención al despliegue del canon que reconoce a los obispos y a los 
padres el derecho primario y, por tanto, la principal responsabilidad, en orden a la educación 
de los hijos . Educación que, como es obvio abarca también la debida formación en materia de 
sexualidad humana , matrimonio y familia» (P.J . VILADRICH, Matrimonio y sistema matrimo-
nial de la Iglesia, en «Ius Canonicum» 54/1987/, p. 529). 
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matrimonio de los vagos; 2.°, al matrimonio que no puede ser reconocido 
o celebrado según la ley civil; 3.°, al matrimonio de quien esté sujeto a 
obligaciones naturales nacidas de una unión precedente, hacia la otra parte 
o hacia los hijos de esa unión; 4.°, al matrimonio de quien notoriamente 
hubiera abandonado la fe católica; 5.°, al matrimonio de quien esté incurso 
en una censura; 6.°, al matrimonio de un menor de edad, si sus padres lo 
ignoran o se oponen razonablemente; 7.°, al matrimonio por procurador, 
del que se trata en el c. 1105» (c. 1071). 
Así es necesaria la licencia del Ordinario del lugar para asistir al 
matrimonio de los vagos, es decir, de aquellas personas que no tienen 
domicilio ni cuasidomicilio en lugar alguno, sino que su residencia canó-
nica es el lugar en el que se encuentran actualmente (cfr. c. 100). Esta 
forma de vida conlleva una inestabilidad residencial, una falta de sujeción 
estable a una comunidad eclesial concreta y una carencia de vínculos fijos. 
Por lo tanto, es conveniente una atención pastoral y jurídica especial que 
se adapte a esta específica forma de vida de los vagos. Por eso, la norma 
aquí establecida pretende salvaguardar los posibles abusos, engaños o 
fraudes que se pudieran originar269 • 
La misma exigencia, que se refiere al matrimonio que no puede ser 
reconocido o celebrado según la ley civil, supone una cautela - tradicio-
nal en la prudencia pastoral de la Iglesia- para que la relación jurídica 
matrimonial regulada por el Derecho canónico tenga habitualmente plenos 
efectos civiles y, en la medida de lo posible, haya adecuación entre los 
dos ordenamientos, de modo que no queden perjudicados los derechos de 
los fieles en cuanto ciudadanos27o • Cuando no es posible eliminar la causa 
de la colisión con la legislación civil es necesario solicitar la licencia del 
Ordinario del lugar, y éste, sopesando los distintos argumentos, tiene que 
decidir sobre ella271 • 
269. Cfr F.R. AZNAR GIL, La preparaci6n para el matrimonio: principios y normas 
can6nicas, Salamanca 1986, p. 91 Y T.P. DOYLE, El comentario al c. 1071 en The Code of 
Canon Law. A text and commentary, New York 1985, pp. 753-756. 
270. Cfr J. FORNÉS, Derecho matrimonial can6nico, Pamplona 1990, p. 15\. 
271. Cfr F.R. AZNAR GIL, Comentario al c . 1071, CIC, lOa edición, Madrid 1991 ; «La 
Iglesia reclama para sí la competencia exclusiva, legislativa (c . 1059) y judicial (c. 1671), 
sobre la constitución del matrimonio de un católica, en base a la plena identidad/insepara-
bilidad que se da entre el contrato natural y el sacramento del matrimonio en los bautizados 
(c . 1055 § 2), Y deja que el Estado regule todo lo ·concerniente a los denominados efectos 
civiles del matrimonio (c. 1059) e, incluso, las causas de separación conyugal (c. 1692) que 
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El deber de conseguir la licencia del Ordinario del lugar en el caso del 
matrimonio de quien esté sujeto a obligaciones naturales nacidas de una 
unión precedente, hacia la otra parte o hacia los hijos de esa unión, trata 
de tutelar a los terceros, es decir, a la otra parte o los hijos. Además, se 
quiere evitar el escándalo que pudiera darse en la comunidad cristiana por 
el cumplimiento de la legalidad canónica con desprecio u olvido de obliga-
ciones naturales de la misma índole que las que se van a contraer. Las 
situaciones pueden ser muy variadas, pero normalmente no se debe 
conceder la licencia hasta tanto no se solventen las obligaciones naturales 
contraídas anteriormente272 • 
El supuesto que, quizá, reviste mayor dificultad para su delimitación 
práctica y adecuada solución es el de quien notoriamente hubiera abando-
nado la fe católica; o, dicho con otras palabras, de los «no creyentes» o 
«no practicantes»: se trata de personas bautizadas en su infancia que, por 
diferentes circunstancias, llevan una vida completamente al margen de 
toda referencia a Cristo y a la Iglesia, y que, a pesar de ello, piden casarse 
por la Iglesia273 • 
Estamos ante una «situación que se dificulta aún más si se analiza a la 
luz de la enseñanza oficial de la Iglesia y de la vigente legislación canónica 
generalmente, suelen versar sobre los efectos civiles del matrimonio. Dado que este princi-
pio no suele ser respetado ni reconocido por muchos Estados, alegando éstos diferentes 
razones (aconfesionalidad estatal, unidad jurisdiccional, etc .), la Iglesia intenta buscar 
soluciones prácticas que eviten, en la medida de lo posible, conflictos entre ambas legis-
laciones de los que saldría perjudicado, principalmente, el fiel cristiano. Una de estas solu-
ciones es la actual norma canónica comprendida en el canon 1071 § 1, 2°: pretende evitar 
una colisión entre los ordenamientos matrimoniales estatal y canónico, de la que se produ-
cirían perjuicios civiles para el fiel cristiano, la propia Iglesia y aún para el Estado» (loEM, 
La preparación para el matrimonio: principios y normas canónicas, Salamanca 1986, p. 94). 
272. Cfr IOEM, Comentario al c . 1071 , CIC, 10 edición, Madrid 1991 ; «Dos caracte-
rísticas, entiendo, configuran los distintos casos o supuestos que pueden entrar dentro de esta 
norma canónica: en primer lugar la existencia de una unión o relación, more uxorio, entre un 
varón y una mujer que no puede ser calificada de matrimonio católico; en el segundo lugar la 
existencia de obligaciones naturales no resueltas, semejantes a las que producen los matri-
monios canónicos, hacia la otra parte o los hijos y surgidas de dicha de dicha unión o 
relación ( ... ) Bajo el cualificativo de 'situaciones' o 'uniones irregulares' canónicas , por 
tanto, se comprenden el matrimonio a prueba, las uniones libres de hecho, los católicos 
unidos con mero matrimonio civil y los divorciados casados de nuevo» (IOEM, La prepa-
ración para el matrimonio: principios y normas canónicas, Salamanca 1986, pp. 102-103). 
273. tfr ibidem , p. 113; «Los motivos que les llevan a esta petición son muy variados: 
el respeto a una cierta tradición y a las conveniencias sociales , la insistencia de las familias, 
el deseo de no descontentar a la comparte, el deseo de celebrar con una ceremonia religiosa su 
unión conyugal, unos mínimos o restos de fe vaga y difusa ... » (lbidem). 
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ya que para el bautizado que no ha abandonado mediante un acto formal la 
Iglesia Católica el único matrimonio reconocido como válido por la Iglesia 
es el canónico»274. Teniendo esto en cuenta, el supuesto que ahora anali-
zamos hay que diferenciarlo de la afiliación a una secta o comunidad 
eclesial no católica y del que ha dejado la Iglesia católica mediante un acto 
formal (cc. 1086, § 1; 1117). 
En el caso que nos. interesa ahora, se trata del hecho de abandonar la 
fe católica, como una situación públicamente conocida, basada en alguna 
manifestación pública explícita o implícita que constituya una notoriedad 
de hecho o de derecho. En tal caso hay que recurrir al Ordinario y solicitar 
la correspondiente autorización para asistir a la celebración del matrimo-
ni0275 . Por su parte, el Ordinario no puede conceder tal autorización si no 
se otorgan con las debidas adaptaciones las garantías prescritas en el 
canon 1125 para los matrimonios mixtos (c. 1071, § 2). Es decir, que la 
parte sea consciente de sus obligaciones de católico y que el bautizado que 
ha abandonado notoriamente la fe católica sea informado de lo anterior 
(c. 1125)276. 
Así mismo, es necesaria la licencia del Ordinario del lugar para asistir 
al matrimonio de quien esté incurso en una censura277 • Es aSÍ, porque una 
274. Ibidem, p. 115. 
275. Cfr J. FORNÉS, El comentario al c. 1071, CIC, 5" edición, Pamplona 1992. Sin 
embargo AZNAR dice: «La solución adoptada en el canon 1071 § 1,4° es, a todas luces, 
insatisfactoria: se trata de regular en dicho canon el matrimonio de los católicos que 
notoriamente han abandonado la fe católica. Es difícil delimitar exactamente los contornos 
de esta expresión (oo.) En definitiva, hay que entender el abandono de la fe católica como una 
situación ciertamente conocida como tal, basada en alguna forma explícita o implícita de tal 
manifestación, y que constituye una evidencia de hecho o de derecho. No es necesario que tal 
situación sea públicamente conocida» (F.R. AZNAR GIL, La preparación para el matrimonio: 
principios y normas canónicas, Salamanca 1986, pp. 122-123). 
276. Cfr J. FORNÉS, El comentario al c. 1071, CIC, 5a edición, Pamplona 1992; «La 
razón de estas medidas preventivas, además del escándalo que produciría en la comunidad 
eclesial, son las mismas que en el caso de los matrimonios mixtos: peligro de la fe del 
cónyuge creyente. Por ello, el CIC establece que se deberán aplicar en este caso las normas 
establecidas sobre los matrimonios mixtos (c. 1071 § 2) con las debidas adaptaciones: 
garantías dadas sobre el respeto a la parte creyente (c. 1125)>> (F.R. AZNAR GIL, Comentario 
al c. 1071, CJC, lOa edición, Madrid 1991). 
277. Censura es una de las sanciones penales en la Iglesia (cfr c. 1312), «por la cual se 
priva al bautizado que ha delinquido y es contumaz, de ciertos bienes espirituales o anejos a 
éstos hasta que cese en su contumacia y sea absuelto» (c. 2241 del CIC 17); «El canon 1071 
§ 1, 5° prohíbe asistir al matrimonio de quién está incurso en una censura. Aunque el texto del 
canon no habla literalmente de pecadores públicos o manifiestamente graves, creemos que 
también se pueden aplicar a ellos estas disposiciones, con las debidas adaptaciones, dada la 
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de las consecuencias de la censura es la prohibición de celebrar y recibir 
los sacramentos (cc. 1331, § 1, 2°) bajo pena de ilicitud. La razón que 
justifica esta prohibición radica en la propia naturaleza de la censura que 
supone una ruptura en mayor o menor medida de la comunión eclesial 
(cc. 1331-1335), por lo que constituye un escándalo público; y una con-
tradicción palmaria con la situación personal del que pretende recibir el 
sacramento del matrimonio, estando canónicamente alejado de la recep-
ción de los sacramentos. Por lo tanto, puesto que la duración de la 
censura depende del propio fiel delincuente (cc. 1347; 1358) nonnalmente 
el Ordinario no debe conceder la licencia para que se celebre tal 
matrimonio hasta que éste se haya reconciliado con la Iglesia278 • 
También hace falta la licencia del Ordinario del lugar para el matrimo-
nio de un menor de edad, si sus padres lo ignoran o se oponen razonable-
mente279 • El fundamento de esta nonna radica en los padres. El Ordinario 
del lugar puede conceder la licencia en situación nonnal u ordinaria a sus 
súbditos, cualquiera que sea el lugar en que residen, y a todos los que de 
hecho moran en su territorio (cfr. c. 1078 § 2)280. 
En el caso del matrimonio por procurador, del que se trata en el 
c. 1105 y, dado que tiene una naturaleza especial, del que pueden surgir 
posibles complicaciones, resulta muy aconsejable la intervención y 
licencia del Ordinario. 
finalidad de la nonna, la naturaleza del pecado y las prohibiciones establecidas para la 
recepción de los restantes sacramentos ... » (F.R . AZNAR GIL , La preparación para el 
matrimonio: principios y normas canónicas, Salamanca 1986, p. 145) . 
278 . IDEM, Comentario al c . 1071, CIC, lOa edición, Madrid 1991; «Se considera que el 
reo ha cesado en su contumacia cuando se ha arrepentido verdaderamente del delito y ha repa-
rado convenientemente los daños y el escándalo, o, al menos, haya prometido seriamente 
hacerlo (c. 1347 § 2)>> (lDEM, La preparación para el matrimonio: principios y normas 
canónicas , Salamanca 1986, p. 145). 
279 . Se repite el contenido del c . 1034 del CIC 17: «Exhorte el párroco gravemente a 
los hijos de familia menores de edad a que no contraigan matrimonio sin el conocimiento de 
sus padres o con la oposición razonable de ellos; y si no lo atienden, no debe asistir a su 
matrimonio sin consultar antes al Ordinario del lugao> . La minoría de edad hay que entenderla 
en sentido canónico, es decir, aquellos que no han cumplido los dieciocho años (c . 97, § 1) . 
El Código actual dice : «Procuren los pastores de almas disuadir de la celebración del 
matrimonio a los jóvenes que aún no han alcanzado la edad en la que según las costumbres de 
la región se suele contraer» (c. 1072). 
280. Cfr F.R. AZNAR GIL, La preparación para el matrimonio: principios y normas 
canónicas, Salamanca 1986, p. 148. 
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A estos supuestos hay que añadir otros, en los cuales, para la licitud 
del matrimonio, es necesario obtener antes de la celebración del 1111smo la 
oportuna licencia del Ordinario del lugar: cuando se pretende la celebra-
ción del matrimonio en secreto28 I , cuando pretende celebrarse el matrimo-
nio en un lugar que no tiene el carácter de iglesia u oratorio282 , cuando los 
contrayentes han alcanzado la edad requerida para la validez (16 años para 
el hombre y 14 años para la mujer), pero la Conferencia Episcopal haya 
establecido para la licitud una edad mayor283 , y cuando alguien quiere 
contraer matrimonio con aposición de una condición de pasado o pre-
sente284. 
Igualmente, será necesaria la licencia del Ordinario propio o del 
párroco propio cuando los contrayentes se propongan celebrar el matrimo-
nio en otro lugar distinto de la parroquia donde al menos uno de los 
contrayentes tenga su domicilio o cuasidomicilio285 y cuando los contra-
yentes proyecten celebrar el matrimonio en una iglesia u oratorio que no 
tenga carácter de iglesia parroquia)286. 
281. «Por causa grave y urgente, el Ordinario del lugar puede pennitir que el matrimonio 
se celebre en secreto» (c. 1130). Sin embargo, «el penniso para celebrar el matrimonio en 
secreto lleva consigo: 1.°, que se llevan a cabo en secreto las investigaciones que han de 
hacerse antes del matrimonio; 2.°, que el matrimonio así celebrado se guarde bajo secreto por 
el Ordinario del lugar, el asistente, los testigos y los cónyuges» (c . 1131). 
282. «El Ordinario del lugar puede pennitir la celebración del matrimonio en otro lugar 
conveniente» (c. 1118, § 2), es decir, distinto de la iglesia parroquial u oratorio, de las 
cuales habla el c . 1118, § 1: «El matrimonio entre católicos o entre una parte católica y otra 
parte bautizada no católica se debe celebrar en una iglesia parroquial ; con licencia del 
Ordinario del lugar o del párroco puede celebrarse en otra iglesia u oratorio». 
283. «Puede la Conferencia Episcopal establecer una edad superior, para la celebración 
lícita del matrimonio» (c. 1083, § 2), es decir, una edad superior de la que habla el c. 1083, 
§ 1: «No puede contraer matrimonio válido el varón antes de los dieciséis años cumplidos, 
ni la mujer antes de los catorce, también cumplidos» . 
284. «El matrimonio contraído bajo condición de pasado o de presente es válido o no, 
según que se verifique o no aquello que es objeto de la condición» (c. 1102, § 2). «Sin 
embargo, la condición que trata el § 2, no puede ponerse lícitamente sin licencia escrita del 
Ordinario del lugar» (c . 1102, § 3) . 
285. Habla de esta norma el c. 1115, que ya hemos citado tratando de las investiga-
ciones prematrimoniales. 
286 . Ya hemos citado el c. 1118, § l . Sin embargo, «cabría preguntarse si el párroco al 
que alude el c. 1118, § 1 es el párroco propio o el párroco del lugar. Es decir, para celebrar el 
matrimonio en una iglesia u oratorio que no tenga carácter parroquial y esté fuera del 
territorio de la parroquia propia, ¿basta con la licencia otorgada por el párroco propio, al que 
se refiere el c. 1115, o, con posterioridad a ésta, será necesaria también la licencia del 
párroco del lugar ad quem? El Código no ofrece -según nuestra opinión- ningún criterio 
que pennita resolver la duda . Toca, pues, al Derecho particular detenninar cómo se debe pro-
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Además, es conveniente señalar que, a semejanza de las situaciones 
descritas, «es necesario en algunos casos y siempre oportuno solicitar del 
Ordinario del lugar la licencia o dispensa para asistir al matrimonio de 
quien anteriormente contrajo matrimonio canónico y éste fue declarado 
nulo o disuelto por la autoridad eclesiástica. Lógicamente este requisito 
tiene plena vigencia canónica cuando existe un 'vetitum', prohibente o 
dirimente, para pasar a ulteriores nupcias (c. 1077). Estimamos que, aún 
en el caso que no exista tal 'vetitum', siempre será conveniente adoptar 
este tipo de medidas preventivas ante tales situaciones, especialmente 
cuando el anterior matrimonio ha sido disuelto o declarado nulo por 
causas psíquicas, fisiológicas, exclusión de propiedades esenciales del 
matrimonio, etc .»287 . 
4. Preparación para la celebración de los matrimonios mixtos 
El número creciente de matrimonios entre católicos y otros bautizados 
- afirma el Romano Pontífice - requiere también una peculiar atención 
pastoral a la luz de las orientaciones y nonnas contenidas en los recientes 
documentos de la Santa Sede y en los elaborados por las Conferencias 
Episcopales para facilitar su aplicación concreta en las diversas situa-
ciones288 . 
A las normas universales sobre los matrimonios mixtos se refieren 
los cánones 1124-1129 del Código de Derecho Canónico. El canon 1124 
prohíbe «sin licencia expresa de la autoridad competente, el matrimonio 
entre dos personas bautizadas, una de las cuales haya sido bautizada en la 
Iglesia católica o recibida en ella después del bautismo y no se haya apar-
tado de ella mediante un acto fonnal, y otra adscrita a una Iglesia o comu-
nidad eclesial que no se halle en comunión plena con la Iglesia católica». 
Esta prohibición sólo se establece para la licitud, no para la validez, del 
matrimonio de una persona sometida a la legislación eclesiástica, con otra 
ceder en cada lugar» (L.M. GARCfA, La función del párroco en la preparación del matrimonio, 
en «Ius Canonicum», 58 /1989/, p. 539). 
287 . F.R. AZNAR GIL, La preparación para el matrimonio: principios y normas 
canónicas, Salamanca 1986, p . 160. 
288. Cfr JUAN PABLO I1, Exhortación Apostólica Familiaris consortio, en EF 1981 11 
22/78 . 
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persona adscrita a una Iglesia o comunidad eclesial que no tiene plena 
comunión con la Iglesia católica, pero válidamente bautizada289 • 
La licencia para una celebración lícita del matrimonio mixto la puede 
conceder el Ordinario del lugar «si hay una causa justa y razonable» 
(c. 1125)290. Además, el Código exige que, antes de concederse la licen-
cia, la parte católica debe hacer las promesas que indica el mismo canon: 
que «declare que está dispuesta a evitar cualquier peligro de apartarse de la 
fe, y prometa sinceramente que hará cuanto le sea posible para que toda la 
prole se bautice y se eduque en la Iglesia católica» (apartado 1°)291. 
A la parte no católica no se le exige ninguna garantía especial, aunque 
habrá de informársele sobre «las promesas que debe hacer la parte 
católica, de modo que conste que es verdaderamente consciente de la 
promesa y de la obligación de la parte católica» (apartado 2°)292. Además, 
ambas partes han de ser «instruidas sobre los fines y propiedades 
289 . Bajo la denominación de la persona adscrita a una Iglesia o comunidad eclesial que 
no se halle en comunión plena con la Iglesia católica «hay que incluir tanto las Iglesias o 
comunidades protestantes, (Iglesias de la Reforma: luterana, calvinista, anglicana; Iglesias 
libres: valdense, baptista, metodista, congregacionalistas, cuáqueras, etc.; sectas protestan-
tes) como a las Iglesias orientales separadas de Roma (Iglesia ortodoxa, por ejemplo); es 
decir, todas aquellas comunidades eclesiásticas cristianas que se han separado en distintos 
momentos históricos de la Iglesia católica, siempre que mantengan la profesión de fe en 
Cristo, y acepten la Biblia como palabra revelada por Dios» (R. NAVARRO VALLS, Comen-
tario al c. 1124, CIC, 58 edición, Pamplona 1992). 
290. La validez de la licencia «parece que viene solamente supeditada a la exigencia de 
una justa y razonable causa, de modo que, dándose esa causa, la licencia concedida es válida, 
aunque de hecho no se presten las garantías que se mencionan en este mismo c.» (IDEM, 
Comentario al c. 1125, CIC, 58 edición, Pamplona 1992). 
291. «Las parejas que viven en matrimonio mixto presentan peculiares exigencias ... 
Hay que considerar, ante todo, las obligaciones de la parte católica que derivan de la fe en lo 
concerniente al libre ejercicio de la misma y a la consecuente obligación de procurar, según 
las propias posibilidades, bautizar y educar los hijos en la fe católica» ( ... ) «Es de suma 
importancia que, con el apoyo de la comunidad, la parte católica sea fortalecida en su fe y 
ayudada positivamente a madurar en la comprensión y en la práctica de la misma, de manera 
que llegue a ser verdadero testigo creíble dentro de la familia a través de la vida misma y de la 
calidad del amor demostrado al otro cónyuge y a los hijos» (JUAN PABLO 11, Exhortación 
Apostólica F amiliaris consortio, en EF 1981 11 22/78). 
292. «Hay que tener presentes las particulares dificultades inherentes a las relaciones 
entre marido y mujer en lo referente al respeto de la libertad religiosa; ésta puede ser violada 
tanto por presiones indebidas para lograr el cambio de las convicciones religiosas de la otra 
parte, como por impedimentos puestos a la manifestación libre de las mismas en la práctica 
religiosa» (Ibidem). 
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esenciales del matrimonio, que no pueden ser excluidos por ninguno de 
los dos» (apartado 3°)293. 
El canon 1126 prescribe que «corresponde a la Conferencia Episcopal 
determinar tanto el modo según el cual han de hacerse estas declaraciones 
y promesas, que son siempre necesarias, como la manera de que quede 
constancia de las mismas en el fuero externo y de que se informe a la parte 
no católica»294. 
El canon 1127 dice que: «en cuanto a la forma que debe emplearse en 
el matrimonio mixto, se han de observar las normas generales sobre 
observancia de la forma canónica para la validez del matrimonio prescritas 
en el canon 1108». La única excepción a este principio general es: «si 
contrae matrimonio una parte católica con otra no católica de rito oriental, 
la forma canónica se requiere únicamente para la licitud; pero se requiere 
para la validez la intervención de un ministro sagrado, observadas las 
demás prescripciones del derecho» (c. 1127). 
En estos casos, no obstante, en lo referente a la forma litúrgica y 
canónica del matrimonio, si hay graves dificultades para observar las 
normas generales, el Ordinario puede hacer un amplio uso de sus faculta-
des y dispensar en cada caso concret0295 . Sin embargo, nunca pueden 
darse dos celebraciones religiosas del mismo matrimonio para prestar o 
renovar el consentimiento matrimonial o hacerse una ceremonia religiosa 
en la cual, juntos el asistente católico y el ministro no católico y realizando 
293. «En la preparación concreta a este tipo de matrimonio, debe realizarse todo esfuer-
zo razonable para hacer comprender la doctrina católica sobre las cualidades y exigencias del 
matrimonio, así como para asegurarse de que en el futuro no se verifiquen las presiones y los 
obstáculos de lo que antes se ha hablado» (/bidem). 
294 . «En no pocos otros casos, especialmente en las sociedades secularizadas, la 
persona no bautizada no profesa religión alguna. Para estos matrimonios es necesario que las 
Conferencias Episcopales y cada uno de los obispos tomen adecuadas medidas pastorales, 
encaminadas a garantizar la defensa de la fe del cónyuge católico y la tutela del libre ejercicio 
de la misma, sobre todo, en lo que se refiere al deber de hacer todo lo posible para que los 
hijos sean bautizados y educados católicamente. El cónyuge católico debe, además, ser 
ayudado con todos los medios en su obligación de dar, dentro de la familia, un testimonio 
genuino de fe y vida católica» (Ibidem). 
295 . Cfr ibidem; «Si hay graves dificultades para observar la forma canónica, el 
Ordinario del lugar de la parte católica tiene derecho a dispensar de ella en cada caso, pero 
consultando al Ordinario del lugar en que se celebra el matrimonio y permaneciendo para la 
validez la exigencia de alguna forma pública de celebración; compete a la Conferencia 
Episcopal establecer normas para que dicha dispensa se conceda con unidad de criterio» (c. 
1127, § 2). 
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cada uno de ellos su propio rito, pidan el consentimiento de los contra-
yentes (c. 1127, § 3)296. Respecto a la participación del CÓl15luge no 
católico en la comunión eucarística, deben observarse las normas impar-
tidas por el Secretariado para la Unión de los Cristianos297 • 
Finalmente, por lo que se refiere a los matrimonios entre católicos y 
los que no son bautizados, pero profesan otra religión, deben respetarse 
las convicciones de la parte no cristiana de acuerdo con los principios de 
la declaración Nostra aetate, del Concilio Ecuménico Vaticano 11 sobre las 
relaciones con las religiones no cristianas298 • 
C. Forma litúrgica y lugar de la celebración del matrimonio 
El matrimonio cristiano exige por norma general una celebración 
litúrgica que exprese de manera social y comunitaria la naturaleza esen-
cialmente eclesial y sacramental del pacto conyugal entre los bautiza-
dos 299 • Por eso, «fuera del caso de necesidad, en la celebración del 
matrimonio se deben observar los ritos prescritos en los libros litúrgicos 
aprobados por la Iglesia o introducidos por costumbres legítimas» 
(c. 1119)300. 
Al mismo tiempo se establece que: «con el reconocimiento de la Santa 
Sede, la Conferencia Episcopal puede elaborar un rito propio del 
matrimonio, congruente con los usos de los lugares y de los pueblos 
296. «Se debe buscar -aunque esto no sea siempre fácil- una colaboración cordial 
entre el ministro católico y el no católico desde el tiempo de la preparación al matrimonio 
mismo y a la boda» (JUAN PABLO n, Exhortación Apostólica Familiaris consortio, en EF 
1981 11 22/78). 
297. Cfr ibidem; A partir de la Constitución Apostólica Pastor Bonus es: «Consejo 
Pontificio para el Fomento de la Unión de los Cristianos», 28 junio 1988, (AA S 80 /1988/ 
841-912). 
298. Cfr JUAN PABLO 11, Exhortación Apostólica Familiaris consortio, en EF 1981 11 
22/78. 
299. lbidem, en EF 1981 11 22/67. 
300. El rito de la celebración «debe ser sencillo y digno, según las normas de las 
competentes autoridades de la Iglesia, a las que corresponde, a su vez -según las circunstan-
cias concretas de tiempo y de lugar y en conformidad con las normas impartidas por la Sede 
Apostólica-, asumir eventualmente en la celebración litúrgica aquellos elementos propios 
de cada cultura que mejor se prestan a expresar el profundo significado humano y religioso del 
pacto conyugal, con tal de que no contengan algo menos conveniente a la fe y a la moral 
cristiana» (lbidem). 
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adaptados al espíritu cristiano; quedando, sin embargo, en pie la ley según 
la cual quien asiste al matrimonio, estando personalmente presente, debe 
pedir y recibir la manifestación del consentimiento de los contrayentes» 
(c . 1120). 
De este modo, la celebración del matrimonio, en cuanto gesto sacra-
mental de santificación -inserta en la liturgia- debe ser de por sí válida, 
digna y fructuosa30I • En cuanto signo, debe llevarse a cabo de manera que 
constituya, incluso en su desarrollo exterior, una proclamación de la 
Palabra de Dios y una profesión de fe de la comunidad de los creyen-
tes302 , y, en cuanto gesto sacramental de la Iglesia, la celebración litúrgica 
del matrimonio debe comprometer a la comunidad cristiana con la partici-
pación plena, activa y responsable de todos los presentes, según el puesto 
e incumbencia de cada uno: los esposos , el sacerdote, los testigos, los 
padres, los amigos, los demás fieles, todos los miembros de una asam-
blea que manifiesta y vive el misterio de Cristo y de su Iglesia303 • Los 
mismos principios de la celebración del matrimonio cristiano deben ser 
respetadas en el ámbito de las culturas o tradiciones ancestrales304 • 
Finalmente, hay que advertir que, tanto los contrayentes como la 
propia comunidad eclesiástica presidida por los pastores de almas, están 
obligados a procurar que se cuide «una fructuosa celebración litúrgica del 
matrimonio, que ponga de manifiesto que los cónyuges se constituyen en 
signo del misterio de unidad y amor fecundo entre Cristo y la Iglesia y 
que participan de él» (apartado 3° del c. 1063). 
Por lo que se refiere al lugar de la celebración que prescribe el canon 
1118, ya hemos tratado de estas normas al hablar sobre las investiga-
301 . Cfr ibidem; «Se abre aquí un campo amplio para la solicitud pastoral, al objeto de 
satisfacer ampliamente las exigencias derivadas de la naturaleza del pacto conyugal, elevado 
a sacramento, y observar, además, fielmente la disciplina de la Iglesia en lo referente al libre 
consentimiento, los impedimentos , la forma canónica y el rito mismo de la celebración» 
(lbidem) . 
302. Cfr ibidem; «El empeño pastoral se expresará aquí con la preparación inteligente y 
cuidadosa de la 'liturgia de la Palabra' y con la educación a la fe de los que participan en la 
celebración, en primer lugar de los que se casan» (Ibídem); «El momento fundamental de la fe 
de los esposos está en la celebración del sacramento del matrimonio, que en el fondo de su 
naturaleza es la proclamación, dentro de la Iglesia, de la Buena Nueva sobre el amor con-
yugal» (lbidem, en EF 1981 11 22/51). 
303 . Cfribidem . 
304 . Cfr ibidem. 
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ciones prematrimoniales y, después, sobre la solicitud por la licitud del 
matrimonio . 
CONCLUSIONES 
1 . El matrimonio y la familia por ser instituciones naturales están 
relacionados con los derechos de la persona. Estos derechos, aunque 
expresados como derechos del individuo, tienen una dimensión funda-
mentalmente social que halla su expresión innata y vital en la familia. 
Ésta, pues, posee derechos propios que son valores fundamentales, 
porque conciernen a la condición natural y a la vocación integral de la 
persona humana. Estos valores no pueden ser ignorados, ni mucho 
menos, minados, sino que deben ser respetados y fortalecidos por las 
autoridades. Por esta razón, a las Organizaciones Internacionales , así 
como también a cada autoridad que debe proteger el matrimonio y la 
familia con medidas adecuadas, la Iglesia Católica añade su misión de 
servir a estas instituciones y proclamar a todos el plan de Dios que existe 
desde el «principio». Por no ser, con frecuencia, respetados los derechos 
del matrimonio y la familia, la Iglesia se ve a sí misma como portavoz de 
la auténtica dignidad del hombre: del bien de la persona, del matrimonio y 
de la familia. 
2. El Romano Pontífice Juan Pablo 11 con frecuencia trata de 
recordar a los cristianos y a todo el mundo la importancia de valorar y 
observar los derechos humanos relacionados con el matrimonio y la 
familia. Su aportación más relevante en este ámbito es la Carta de los 
Derechos de la Familia y el Código de Derecho Canónico; ambos promul-
gados en el año 1983. La Carta, que está dirigida a los organismos y auto-
ridades interesadas, regula del modo más completo y ordenado posible los 
derechos fundamentales de la persona inherentes al matrimonio y la fami-
lia. En cambio, el Código contiene algunos elementos importantes sobre 
los derechos fundamentales de los fieles relacionados con el matrimonio y 
la familia. Sería conveniente elaborar un documento que recogiera y 
sistematizara dichos derechos a modo de la Carta de los Derechos de la 
Familia. Además, el Papa en su enseñanza reconoce la influencia que tie-
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nen en el matrimonio y la familia otros documentos, como la «Declaración 
de los Derechos Humanos», promulgada por la Organización de las 
Naciones Unidas, y la «Convención Europea de los Derechos del 
Hombre». 
3 . Entre los derechos de la persona relativos al matrimonio y la 
familia, el que más importancia tiene es el derecho a contraer matrimonio 
y establecer una familia. Este es un derecho natural que se fundamenta en 
la estructura ontológica del ser humano según su peculiar inclinación y 
modo de obrar, y abarca cuatro elementos: la elección o no del estado 
matrimonial, la elección del cónyuge, el carácter intransferible del libre 
compromiso de ambos y el reconocimiento de efectos jurídicos adecuados 
a la realización de la vida matrimonial y familiar. El derecho de los cónyu-
ges al matrimonio se convierte en deber por parte de la sociedad: debe ser 
reconocido y promovido por las autoridades públicas. Los únicos límites 
de este derecho son sus límites naturales que no provienen de algo 
extrínseco, sino que constituyen sus «confines» que lo identifican como 
tal y a la vez lo distinguen de otros. 
4. Con el derecho a contraer matrimonio y establecer una familia 
están vinculados estrechamente el derecho a ejercer la responsabilidad en 
lo referente a la transmisión de la vida y el derecho-deber de educar a los 
hijos. No poca importancia en la vida de los cónyuges y padres tienen 
otros derechos naturales: el derecho a la vida religiosa, el derecho de 
ejercer la función social y política, y de poder contar con una adecuada 
política familiar por parte de las autoridades públicas, así como también el 
derecho a un adecuado orden social y económico, y a una vivienda decen-
te. A estos hay que añadir los derechos de las familias de los emigrantes y 
de los refugiados. 
5. Así como los derechos de la persona pertenecen a todo ser 
humano, los derechos fundamentales de los fieles se refieren a todos los 
que se hallan en la Iglesia: son aquellas posiciones sociales y jurídicas de 
libertad resultantes de la estructura constitucional de la Iglesia. Por lo 
tanto, podemos hablar de los derechos fundamentales de los fieles 
relativos al matrimonio y la familia. Entre ellos, el más relevante es el 
derecho a la libre elección del estado del matrimonio, que elevado por el 
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sacramento no es sino el matrimonio natural, a la vez, modalizado por la 
dimensión sacramental que lo eleva. 
6. El derecho a la libre elección del estado del matrimonio, que 
dimana del bautismo, se divide en tres elementos: la libertad de contraer o 
no matrimonio, la libertad de escoger la persona con quien se desea 
contraer, y la libertad de conservar el matrimonio contraído. Estos 
derechos comprenden, a la vez, los deberes correlativos tanto para los 
mismos contrayentes como para la Iglesia en sus distintas estructuras: 
custodiar y proteger la dignidad del matrimonio. Por lo que se refiere a los 
límites, puede la Iglesia en su ordenamiento jurídico regular el matrimonio 
-también condicionando la validez- en orden a la salvaguardia del bien 
común: del matrimonio como una institución básica de la sociedad, de los 
mismos contrayentes y de la Iglesia. 
7. Con el derecho a la libre elección del estado del matrimonio está 
vinculado el derecho-deber de los padres cristianos a la educación y 
formación de los hijos según sus creencias. Es así porque este derecho-
deber tiene sus raíces en la vocación primordial de los esposos a participar 
en la obra creadora de Dios. Por eso, quienes viven en el estado matri-
monial, tienen el peculiar derecho-deber de trabajar en la edificación del 
pueblo de Dios a través del matrimonio y la familia. A los padres, en el 
cumplimento de esta función, les debe ayudar toda la comunidad eclesial y 
civil. Es necesaria una cooperación entre los padres y las diversas 
instituciones formativas tanto eclesiales como civiles, entre las cuales el 
puesto más relevante lo tendrá la escuela. Entre otros derechos fundamen-
tales de los fieles relacionados con el matrimonio y la familia hemos 
destacado el derecho de los cónyuges y de la familia cristiana a la propia 
forma de vida espiritual, el derecho de asociación y el derecho-deber de 
adquirir formación doctrinal sobre el matrimonio y la familia. 
8. El Código actual, a diferencia del anterior, ofrece más normas 
sobre la preparación para la celebración del matrimonio. Este es uno de 
los cambios más profundos y significativos que se han producido en el 
nuevo derecho matrimonial canónico. Especialmente el canon 1063, que 
reafirma lo establecido ya en la Exhortación Apostólica Familiaris 
consortio 66-67, expresa -aunque solamente a modo de una ley marco 
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amplia- un programa de preparación para el matrimonio y señala el 
objetivo, los responsables y el contenido de la preparación. Tanto en la 
Exhortación Apostólica como en el Código se señalan tres etapas de la 
preparación al matrimonio: remota, próxima e inmediata, subrayando, a la 
vez, que dicha preparación no puede limitarse al período inmediato a la 
celebración del matrimonio, sino que esta última fase de la atención pasto-
ral de los novios debe basarse en la preparación remota y próxima. 
9. La preparación inmediata es el período en que los aspectos 
jurídicos tienen o pueden tener una importancia especial; y esto, tanto para 
los contrayentes como para los responsables de la preparación. En en este 
importante período, sin embargo, hay que hacer todo lo posible para que 
la celebración del sacramento sea no sólo válida y lícita, sino también 
fructuosa. Es en este punto donde puede darse una cierta tensión entre las 
exigencias pastorales y las jurídicas. Hay que recordar, pues, que el 
esfuerzo pastoral ha de hacerse compatible con el delicado respeto al dere-
cho fundamental de los fieles a contraer matrimonio, así como también 
con las exigencias del principio de inseparabilidad entre matrimonio y 
sacramento y con la consideración de que el matrimonio no es un sacra-
mento reservado sólo a cristianos particularmente «selectos». 
1 o. A la celebración sacramental del matrimonio pueden ser 
admitidos también los bautizados imperfectamente dispuestos. Para la 
validez y la licitud del sacramento basta, en este caso, tener una fe objetiva 
(ser bautizado), la intención de contraer un verdadero matrimonio, es 
decir, aquella peculiar relación jurídica tipificada por todos los elementos 
esenciales que la forman, y el deseo de acatar -al menos de manera 
implícita- lo que la Iglesia tiene intención de hacer cuando celebra el 
matrimonio. Por esta razón no se pueden establecer ulteriores criterios de 
la admisión a la celebración eclesial del matrimonio en relación con la fe 
de los contrayentes. Una actitud así comportaría muchos riesgos. 
1 1. El principio general de que antes de la celebración del matri-
monio debe constar que nada se opone para que ésta sea válida y lícita hay 
que tenerlo en cuenta tanto a la hora de establecer las normas -lo que se 
da en el doble nivel legislativo: universal y particular-, como también al 
realizar, según estas normas, las investigaciones prematrimoniales. Estas 
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últimas se realizan mediante el examen de los contrayentes y las proclamas 
matrimoniales u otros medios oportunos que normalmente lleva a cabo el 
párroco que asiste el matrimonio. El párroco del lugar donde se celebra el 
matrimonio o el párroco propio de uno de los contrayentes - depende de 
como se interpreten las normas o como concretamente lo determine el 
Obispo diocesano-, debe hacer todo lo posible para que el matrimonio se 
celebre de modo válido y lícito. En varios supuestos, previstos por el 
derecho, se tendrá que acudir al Ordinario del lugar para pedir una 
dispensa o una licencia. El supuesto que plantea más problemas es el del 
matrimonio de quien notoriamente hubiera abandonado la fe católica. 
12. Para la celebración de los matrimonios mixtos debe darse una 
peculiar atención pastoral, reflejada también en las normas jurídicas. 
Puesto que las situaciones en este ámbito pueden ser muy diversas, 
además de las normas universales dadas por la Santa Sede, recae sobre las 
Conferencias Episcopales el deber de determinar su aplicación concreta. 
Siempre, sin embargo, está prohibido celebrar el matrimonio mixto sin 
licencia expresa de la autoridad competente. Esta licencia, que puede ser 
concedida por el Ordinario del lugar, está condicionada a la existencia de 
una causa justa y razonable y no debe concederse sino después de haberse 
cumplido las llamadas «cauciones». 
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